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	Barcelona, otoño de 1881

	 

	Guiniguilda buscó entre los bolsillos de su vestido el pañuelo que solía llevar encima. Era blanco crema, bordado con algunas puntas, pequeño. Se puso de rodillas en el suelo, tocando la hierba aún algo húmeda del rocío de la mañana. Llevó el pañuelo hasta la suela de sus zapatos y empezó a quitar esa mancha que le había quedado. Pese a que los botines eran negros, se había percatado de la salpicadura cuando había salido del carruaje. Una vez hubo finalizado, observó el pañuelo; esperaba ver resquicios de barro, pero lo que había en él no lo era, pues el barro era marrón y no rojo.

	Un estremecimiento le recorrió la columna vertebral de arriba abajo. Aquello era sangre, no había duda alguna.

	Empezó a analizar todos sus movimientos desde el momento en el que había salido de su residencia hasta ese mismo instante. A las siete en punto había salido de allí y visitado el convento de Pedralbes durante la hora que su hermana tenía libre esta semana. Había durado la cita solo cuarenta y cinco minutos, como casi siempre. La madre abadesa era estricta en esos temas y, aunque su hermana hacía tan solo dos semanas que había ingresado en la orden como novicia, no tenía privilegio alguno. Las monjas tenían cierta fama de ser implacables con la rutina y la buena conducta y, en realidad, lo eran.

	Si le hubiesen dicho que su hermana recibiría la llamada de Dios hacía tan solo un mes, se hubiese reído. Se llevaban exactamente tres minutos, lo que había tardado Adela en salir hasta que ella misma fue la siguiente. Pese a ser gemelas, sus personalidades eran bastante opuestas, aunque de aspecto eran como dos gotas de agua.

	Al llegar al convento había caminado hacia el interior de la iglesia gótica catalana hasta el banco situado en la primera fila, donde su hermana ya se hallaba sentada. Aún se le hacía extraño verla vestida con aquel sencillo hábito oscuro, de un gris roto, cuando Adela había sido una amante incondicional de las nuevas modas parisinas, una transgresora en los colores y a veces incluso demasiado atrevida con escotes abundantes y matadores para sus enamorados, que solían susurrarle versos, palabras graciosas y algún que otro alguna serenata.

	—En teoría no puedo hablar, han hecho voto de silencio esta semana, pero es que me estoy volviendo loca. Ya no recuerdo casi el sonido de mi voz —soltó nada más llegar su hermana.

	Esta se sentó a su lado, mirándola obcecadamente.

	—Vuelve a casa. Padre estará encantado —le imploró.

	Hablaba en un tono muy bajo, casi en un susurro, pues sus voces con la acústica de la iglesia hacían eco y se escuchaban con facilidad. Frente a ellas se alzaba el retablo gótico atribuido a Jaume Huguet. Era un monasterio tranquilo; las monjas clarisas, muchas procedentes de la alta sociedad, solían ser amables, pero un tanto estiradas. El convento se había hecho construir por Elisenda de Montcada en el siglo XIV, y Guilda, que había paseado por el claustro cuando fue a acompañar a Adela cuando quiso ingresar, se fijó en que los capiteles tenían como decoración el emblema de los condes de Barcelona. Era una apasionada de la historia, no podía evitar fijarse en esos detalles.

	Esto era lo último que le había dicho su padre a Adela antes de partir al convento, que cuando se cansase tendría la puerta abierta.

	—No puedo, y no insistas. ¿Hay alguna novedad? —respondió Adela cambiando de tema deliberadamente.

	—Madre sigue quejándose de jaquecas… Ah, y la semana que viene llega un primo de padre de visita.

	—¿Un primo de padre? ¿Padre tiene un primo? —se extrañó ella.

	Eso mismo pensó ella al escucharlo, pero a diferencia de su hermana, no lo expresó. 

	—Eso parece. No sé mucho más.

	—Oh —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Querrán que el negocio quede en familia, supongo.

	Cuando Guilda escuchó a su hermana, casi le dio un soponcio. ¿En familia? ¿A qué se refería?

	—¿Qué insinúas? Es un primo de padre, podría ser mi propio padre seguramente por edad. ¿No pensarás que viene para que me case con él? Estamos en 1881, no en la época medieval —exclamó medio asustada y medio indignada, hablando con rapidez y el tono un poco elevado.

	La idea, sin duda, no le agradaba; más aún, la asustaba.

	—Querida, sigue pasando, de una forma más sutil y disimulada, pero estas cosas ocurren —le informó Adela comprensiva.

	—Pe... pero no… —Se le truncaron las palabras en la garganta mientras decía que no con la cabeza, completamente azorada.

	—Di que no y ya está. O amenázales con venir al convento, no será muy difícil —dijo su hermana tan campante.

	Ella negó con la cabeza, porque sabía que las cosas no eran tan sencillas. Elevó la mirada hasta la bóveda de crucería, pensando acerca de lo que le depararía el futuro y lo que se le venía encima. Todo sería mucho más sencillo si Adela no estuviese en aquel maldito convento.

	—Echo de menos tenerte por casa —confesó, desviando la mirada en los ojos pardos y oscuros de su hermana, iguales a los suyos.

	Ella le cogió la mano y la apretó intentando transmitirle seguridad.

	—Vas a estar bien. Pronto ni te darás cuenta de que no estoy. Guilda, todo irá bien. El día menos pensado vas a cruzarte con alguien que va a cambiarte la vida, pero procura que tenga un mínimo de decencia y que no esté casado.

	—Por Dios, Adela, qué cosas dices —susurró ella riéndose, pero la sonrisa se le truncó al ver que ella no lo hacía.

	No, no pensaba que las cosas fueran tan fáciles. Si no podía ni intercambiar cuatro palabras con un hombre sin que se le trabase la lengua, las manos les sudaran a mares y las mejillas se enrojeciesen. A diferencia de Adela, ella no estaba hecha para la conversación ni para socializar en las veladas y ni siquiera para bailar, pues solía pisar los pies de sus parejas.

	—Puede que el primo de padre sea terriblemente atractivo —bromeó su hermana, intentando amenizar la conversación.

	—No creo que caiga rendida a sus pies —aseguró.

	Una vez finalizada la visita, volvió al carruaje, y Nilo, el cochero, la llevó hasta el centro de Barcelona, la ciudad donde no vivía, pero que sí visitaba a menudo.

	La casa Montagne era uno de los mejores establecimientos de modistas que había, aunque seguía siendo poco conocida, y era precisamente allí donde ella y su hermana solían encargar los vestidos desde que la descubrieron. Bajaron por la avenida del portal de l’Àngel hasta la calle Santa Anna, donde se hallaba situado el pequeño taller. Las hermanas Montagne1, en especial Carolina, eran unas excelentes costureras y realizaban unos diseños extraordinarios y originales. El hecho de que fuesen de origen francés les daba cierto caché en la profesión y prestigio de antemano.

	Sí, había sido allí donde hubo pisado la calle y, estaba segura, la sangre. Había entrado en el local y encargado un vestido de lana sencillo, de color burdeos para cada día y luego otro más elegante, de noche.

	Ya tenían sus medidas, así que solo se entretuvo en escoger las telas y el diseño, pues había ciertas novedades en el catálogo. No se hubo demorado demasiado, a lo sumo media hora, quizá un poco más. Después, hubo salido de allí sin ninguna prisa. Sí, no tenía dudas, la sangre que había pisado salía de aquella calle.

	Podría dejarlo pasar, volver a casa y olvidarse por completo. Al fin y al cabo, ella no era de esas personas con demasiada curiosidad, no buscaba aventuras ni soñaba con grandes cosas. Solo aspiraba a tener una vida normal, como cualquier persona de su condición social y edad. Deseaba encontrar un buen hombre con quien pasar el resto de su vida, sin más pretensiones. Formar una familia, seguir el negocio familiar y, simplemente, vivir con las comodidades que hasta ahora había tenido. Era consciente de que no tenía grandes aspiraciones en la vida, pero tampoco las anhelaba.

	Pero algo se le había removido por dentro, sentía que allí podría haber gato encerrado, y pese a que las posibilidades de que no fuese nada eran muy altas, deseaba volver al lugar y averiguarlo. No era propio de ella, pero quería hacerlo, sentía una necesidad imperiosa de resolver ese enigma con el que se había topado. Quizá era el aburrimiento, no el hecho de que cada vez era más mayor y pronto sería considerada como una solterona, y aún no había sido cortejada por ningún hombre; nada extraordinario le había pasado, ni siquiera tenía un recuerdo sorprendente o una anécdota que contar. Le dolía pasar por este mundo sin pena ni gloria, sin haber sentido nada digno de admiración o dejar algún legado a sus hijos. Ni siquiera tenía esperanzas de casarse, mucho menos de tener ninguno.

	—Nilo, ¿podemos volver a la calle Santa Anna? Creo que he perdido allí un pendiente —mintió desviando la mirada, avergonzada por lo que acababa de hacer.

	—Por supuesto, señorita —respondió el cochero cuando ella subió de nuevo.

	Odiaba mentir, no era lo que una señorita de buena posición como ella haría, pero era lo único que se le había ocurrido, la única excusa decente. Aunque bien visto, no necesitaba ninguna excusa, el joven estaba a su servicio. Le gustaba Nilo, llevaba en su casa desde que tenía uso de razón, era de piel morena y de pequeña le contaba historias de su tierra natal, Cuba.

	Decidió no pensar en ello, pues había algo más que le rondaba por la cabeza acerca de la conversación que había tenido con su hermana. ¿Por qué le había hecho aquella advertencia sobre los hombres casados? Adela siempre se lo había contado todo, no había nada, o casi nada, que le ocultase. Siempre habían tenido una conexión especial, algo de lo que a simple vista nadie solía percatarse. Podía adivinar el humor de su hermana tan solo echando una ojeada a sus ojos. ¿Tendría algo que ver esa advertencia con el hecho de haber ingresado en el convento?

	Esperaba que no. Lo deseaba, pero no estaba tan segura, pues si de algo estaba convencida era de que Adela no era carne de convento, no lo había sido y no lo sería jamás, y dudaba que la llamada de Dios se hubiese materializado en ella. La razón era simple: Adela era la misma de siempre, no había cambiado ni pizca, no se había vuelto más piadosa ni más austera ni más religiosa. Los comentarios desde que estaba allí siempre eran de fastidio hacia las monjas, del exceso de rezos y de los pésimos horarios que seguían.

	En cuanto el coche se detuvo, bajó de él olvidándose de aquel asunto momentáneamente para concentrarse en otros más urgentes, y puso los ojos en el suelo. Buscó cualquier indicio de sangre, hasta que por fin lo halló: se encontraba cerca del establecimiento que había visitado, un poco más a la derecha. Era un charco que, a simple vista, podría confundirse con cualquier otro líquido, como, por ejemplo, agua. Pero si te acercabas lo suficiente, podías percibir ese color más oscuro, hasta ver en los extremos el rojo ya algo reseco.

	Miró a ambos lados de la calle, a esa hora había pocos transeúntes, cosa poco habitual. Sabía que no debía andar sola, que no era adecuado ni seguro para una señorita como ella, pero aun así algo dentro suyo la impulsó a hacerlo.

	Vio también que la sangre había dejado un rastro, y decidió seguirlo. Era consciente de que no debía, pero lo hizo. La llevó hasta una pequeña callejuela oscura algo aislada del centro. Había muchas callejuelas del estilo, así era el barrio gótico: un entramado con varias ramificaciones de calles estrechas y pequeñas, donde las losas hechas de piedra estaban mal colocadas y era fácil tropezar, sobre todo con los botines de tacón pequeño que llevaba. Los edificios eran casi todos iguales de forma y de color, grisáceos y oscuros. Pronto sintió el temor de perderse e intentó memorizar las calles para la vuelta, hasta se dio cuenta de que no estaba segura de poder hacerlo.

	Se adentró aún más, con un valor que no sabía que tenía, un poco temerosa de lo que podría encontrarse. Sin embargo, estaba segura de que sería el rastro de algún animal muerto o sacrificado. Se detuvo en seco al ver la figura por detrás de un hombre alto, parado, observando algo en el suelo mientras el humo de su pipa se alejaba debido a una ligera brisa que soplaba.

	Guio sus ojos hacia el suelo y no pudo evitar pegar un grito, que sofocó ahogándolo con ambas manos. En el suelo se hallaba el cadáver de un hombre muerto, al menos aparentemente.

	El hombre se giró, permaneciendo impasible ante su presencia. Iba impolutamente vestido con un traje grisáceo de lana y un sombrero de copa baja. Podía percibir el chaleco sobresaliente del mismo color y, en los puños, unos gemelos plateados vulgares.

	—¿Le conocía? —preguntó con naturalidad. Su voz era algo gutural, un poco grave, cosa que sobresaltó de nuevo a Guilda.

	Tras una breve pausa en la que esta recuperó la compostura, procedió a responderle algo alterada. 

	—Por supuesto que no. ¿Y usted?

	—Tampoco. ¿Se ha perdido?

	—Puede… puede que sí. ¿Qué está haciendo aquí plantado? —preguntó ella, desconcertada ante la impasividad del hombre—. Debería llamar a la policía, a menos… —pensó en voz alta, pero se mordió la lengua antes de continuar.

	—No soy el asesino —le informó él—. Me he limitado a seguir el rastro de sangre, hace tan solo cinco minutos que estoy aquí. De todas formas, lleva horas muerto, o eso es lo que me parece a mí por la frialdad del cuerpo —respondió volviendo de nuevo la mirada hacia el cadáver.

	Se toqueteó con cierta parsimonia la barbilla, como si estuviese pensando.

	Guiniguilda pensó que no tenía mucho sentido que él mismo dijera tal cosa, al fin y al cabo, podría ser mentira. Pero decidió no cuestionárselo, quién sabía qué podría hacerle a ella aquel hombre si de verdad hubiese asesinado al que yacía en el suelo. De todas formas, los que cometían un crimen normalmente huían de la escena lo más rápido posible y allí estaba él, recreándose ante tal visión.

	—¿Qué cree que le ocurrió? —preguntó entonces, buscando la herida en el cuerpo del fallecido sin éxito.

	—Creo que le golpearon en la cabeza, por la sangre que sigue arremolinada a su alrededor. No perdió el conocimiento hasta llegar aquí, donde cayó inconsciente y acabó de desangrarse. Aunque no me haga demasiado caso, no soy médico.

	No, la herida no se veía al estar el cuerpo bocarriba. Pero había algo en ese hombre que le era familiar, o al menos, no le hacía huir en la dirección contraria.

	—¿Y qué es entonces?

	—Periodista.

	Guiniguilda arrugó la nariz. Sabía que la mayoría de los periodistas trabajaban en periódicos liberales que eran, además de republicanos, anticlericales; incluso algunos eran comunistas.

	Pero lo sorprenderte era que estuviese tan tranquila, hablando con aquel desconocido frente a nada más y nada menos que un cadáver, y que ni siquiera tartamudease, como solía pasarle cuando alguien del sexo contrario le dirigía la palabra.

	—¿En qué periódico trabaja?

	—L’Esquella2, ¿lo conoce?

	Por supuesto que lo conocía, era un periódico de los que sospechaba eran de esa línea, pero tirando más hacia la sátira. Se decía que a la gente que vivía en Barcelona solía gustarle, pues el retrato de la sociedad barcelonesa era muy realista y se burlaban de todos, desde el más pobre al más rico, además de quejarse contra casi todos los políticos locales.

	—Así es, aunque no suelo leerlo.

	—Sois más de La moda elegante, o quizá El Diario de Barcelona. ¿O muy serio? —se burló un poco aquel hombre—. ¿O no sabe leer?

	—Por supuesto que sé leer. No es de su incumbencia qué periódico leo —balbuceó ella, indignada.

	Nunca en sus veintiún años de vida la habían avasallado de aquella forma. Lo habitual era que la ignorasen, y si le dirigían la palabra era para saludarla y preguntarle por Adela. Pero esto era inconcebible. La estaba dejando como alguien inculto, y ella era tímida, algo desgarbada y sin sentido del humor, pero si algo hacía en sus ratos libres, era leer. No, no se consideraba alguien inculto, aunque tampoco estaba a la altura de ningún intelectual.

	—Creo que en este caso mi intuición ha fallado —reconoció el extraño.

	—No me conoce. Está dando por sentado demasiadas cosas… creo —dudó al final, y giró la cabeza posando los ojos en el cadáver, dándose cuenta de algo—. Le han robado el reloj.

	—¿Cómo dice? —preguntó el hombre al no haberla escuchado del todo bien.

	—Al hombre muerto le han robado el reloj. Tiene la cadena del reloj de bolsillo colgando, ¿lo ve?

	—Podría haber sido un robo entonces, pero lo he descartado con anterioridad.

	—¿Por qué lo ha descartado?

	—Porque el bulto que hay en el bolsillo de los pantalones es de un fajo de billetes, lo he mirado. Creo que querían que pareciese un robo y por eso le han quitado el reloj, lo que había a simple vista de valor. Un ladrón de verdad no habría perdido detalle y hubiese cogido el dinero también, revisando sus bolsillos.

	—Entonces, alguien le golpeó la cabeza, pero no se desmayó, sino que siguió caminando hasta llegar aquí, y luego cayó al suelo. Puede que por eso tenga el pañuelo del cuello medio desatado, querrían comprobar si efectivamente estaba sin vida —reflexionó ella en voz alta.

	Notó cómo el hombre avanzaba hasta quedarse frente a ella y que la observaba con detenimiento. Algo azorada por su comportamiento, parpadeó varias veces encontrándose con unos ojos azules oscuros que, a simple vista, parecían negros, unas pestañas tupidas, una barba de un par de días oscura igual que su cabello, marrón roble. Tenía un aire inquietante, le resultaba algo familiar, pero a la vez lejano. Al fin y al cabo, era un perfecto desconocido, y ella solía ponerse nerviosa ante tales sujetos.

	—Sin duda la he subestimado, señorita…

	—Guiniguilda, puede llamarme Guilda —respondió en un susurro.

	No era la primera vez que maldecía el hecho de que le hubiese tocado a ella el nombre extraño, largo y horrendo, y no a su hermana.

	—¿Sabe quién se llamaba así? —preguntó el extraño, en vez de lo que era habitual en la gente: reírse.

	—La mujer de un conde de Barcelona.

	—El conde más importante de Barcelona —puntualizó él.

	—Guifré no fue el más importante, sino sus circunstancias. Ser el primero no te da más o menos importancia.

	No sabía qué era lo que estaba haciendo, ella no solía decir esas cosas, pero simplemente las palabras le brotaban de su boca. Su madre le tenía dicho que no debía hablar de cosas importantes, que a los hombres no se les debía asustar con la inteligencia, pero le importaba un pimiento lo que pensase aquel hombre de ella, y quizá por eso no estaba tan nerviosa como de costumbre.

	—Me objeto a ello e insisto, fue el más importante. Pero la escena de un crimen no creo que sea el lugar idóneo para discutir sobre acontecimientos históricos ocurridos hace mil años.

	—Sin duda. Aunque no seríamos los primeros en discutir y filosofar ante un crimen atroz. Rodia3 por ello es sorprendido y se ve en la necesidad de matar a la hermana de la asesinada —aludió ella.

	—Dostoievski es único. ¿Cree que hay ciertos actos que justifican una actitud contraria a nuestros principios?

	Guilda pensó la pregunta con atención. ¿Los había?

	—¿Como los actos de autodefensa?

	—No, esos estarían justificados debido a una actuación de la otra persona contraria a nuestra moral. Me refiero a robos por necesidad o a asesinatos de seres que puedan considerarse dañinos.

	—No. ¿Acaso no podrían tener redención? Y en el primer caso, siempre se puede acudir a la caridad. Y en el segundo, no creo que seamos Dioses para juzgar y ser verdugos, y quién sabe, siempre podrían redimirse. ¿Qué opina usted?

	Guilda parpadeó, disfrutando de la conversación.

	—Que la desesperación humana a veces puede ponerte entre la espada y la pared. 

	Parecía que hablase por experiencia propia. La curiosidad de pronto la invadió, e intentó buscar en su indumentaria, en sus gestos, alguna pista que le indicase quién era ese hombre con el que nunca se había cruzado antes. Su fisonomía era corriente a simple vista, y su porte elegante y poderoso pese a no vestir de una forma señorial.

	De golpe, el sonido lejano de unos pasos interrumpió su conversación y Guilda volvió a la realidad, dándose cuenta de que no debería estar allí, de que aquel no era un lugar para una señorita, de que no conocía de nada a aquel hombre y de que no estaba actuando según lo que se esperaba de ella: con rectitud, virtud y decoro.

	Tragó saliva al ver cómo una sonrisa se asomaba a su rostro, dándose cuenta de que el hombre no estaba de mal ver, sino más bien al contrario.

	—Ha sido un placer conocerle, señor…

	—Déjeme acompañarla hasta su carruaje. Cualquier maleante puede haberla seguido —dijo él.

	—Gracias —se sorprendió ella ante tal arrebato de generosidad.

	No dijo nada más, y ella tampoco, concentrada en no tropezar por aquellas calles resbaladizas y traicioneras. Sin embargo, podía percibir su mirada en ella, de reojo, de tanto en cuando, como si se asegurase de que no se caía ni perdía el equilibrio. No sería extraño, las faldas le llegaban hasta casi el suelo, y aunque las llevaba recogidas con ambas manos, era fácil que, en un traspié, las pisase.

	Deshizo el camino que había hecho, dándose cuenta de que la calle donde se encontraban era la de Tallers, no lejos de donde había iniciado su recorrido.

	—¿Vive lejos? —preguntó el hombre.

	—No resido en la ciudad, así que sí.

	—Yo no sé si podría vivir en otro lugar.

	Se mordió la lengua para tragarse la opinión que le daba esa ciudad bastante sucia, humeante y acaparadora. La tranquilidad de vivir a las afueras era algo que no tenía precio, pero últimamente parecía que la gente le había cogido el gusto, pues muchos de los amigos y conocidos de sus padres estaban adquiriendo residencias en el centro.

	Cuando hubieron llegado a la calle principal, Guilda le señaló su carruaje con la intención de despedirse.

	—De nuevo, gracias por acompañarme —murmuró teniendo ganas de finalizar aquel encuentro insospechado, y a la vez, de que se alargase solo un poco más.

	—No hay de qué. Ha sido un placer conocerla, espero que la Providencia vuelva a cruzarnos —susurró él, abriéndole la puerta del coche.

	—Los caminos del Señor son inescrutables —respondió.

	Desde luego, no deseaba tener un nuevo encuentro con un hombre tan prejuicioso y encima, periodista. Y, por encima de todo, deseaba olvidar aquel incidente del hombre muerto cuanto antes.

	¿En qué estaría pensando? En vivir algo extraordinario, se acordaba muy bien de lo que había pensado y los impulsos que la habían guiado hasta allí.

	Se sentó en la parte trasera, avisando a Nilo de que ya podían volver a casa, pero antes de que el carruaje girase la calle, se volvió hacia atrás para ver desaparecer la figura de aquel hombre entre las sombras de la ciudad.
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	Estaban a finales de octubre y el frío ya era patente, al menos para Guilda. Aquella mañana se había levantado con cierto sabor amargo en la boca por lo acontecido hacía solo un par de días. ¿En qué estaría pensando para seguir aquel rastro de sangre? Podría haber sido peligroso, podría haber muerto o, peor, podría haber sido ultrajada de la forma más vil posible. Pero por suerte, nada de aquello había sucedido. Una vez de vuelta a la comodidad y seguridad de su hogar, había reflexionado largo y tendido sobre la locura que había cometido, y se había prometido que nunca más haría algo así.

	Mientras Teresa corría las cortinas dejando entrar la luz de la mañana, ella salió de la cama estremeciéndose al poner un pie sobre el frío mármol del suelo.

	—Su madre la está esperando para desayunar en el salón pequeño —le informó la doncella mientras buscaba en su armario uno de los vestidos de color crudo, de tafetán.

	Parecía que desde París últimamente solo llegaban tendencias algo desalentadoras en opinión de Guilda, a quien ya de por sí le abrumaba la cantidad de ropa que una debía llevar encima. Solo faltaba que el tamaño de la cintura se hubiese empequeñecido, y por lo tanto tendría que soportar el corsé mucho más apretado de lo normal. La buena noticia era que, por fin, las varillas de metal ya no se llevaban, pues eran incómodas y, en ocasiones, dolorosas.

	—Un poco más apretado, Teresa —le ordenó cuando le estaba atando el corsé por la espalda.

	Con los calzones ya puestos, fue el turno de las medias de lana, que ató con dos ligas de botones. Luego se ató el polizón —un pequeño cojín en el trasero para dar forma al vestido, muy visto en los salones de clase alta— a la cintura baja, y tras ponerse por encima dos enaguas, fue el turno del vestido.

	Después de que la doncella le recogiese el cabello largo y ondulado ligeramente rojizo en una especie de moño sencillo con varias horquillas y se lavase la cara, bajó hasta la salita donde su madre ya se hallaba sentada con una estola de piel rodeándole la pequeña y esmirriada figura.

	A diferencia de su hermana y de ella misma, su madre era bajita, de huesos pequeños y diminutos pies. Huesuda, de ojos muy negros y cabello castaño claro, tenía la frente ancha y la boca pequeña; lo único que había heredado de ella era su nariz chata y su complexión delgada. Siempre le habían fascinado sus manos, de dedos largos y estilizados con la piel fina y las uñas cuidadas. Sus anillos lucían en ellas a la perfección, y sentía cierta envidia de ellas, pues sus dedos eran menudos y rechonchos. No tenía manos de pianista pese a que tocaba aquel instrumento desde que tenía diez años o incluso menos. Si tuviese aquellas manos, en las veladas podría tocar sin avergonzarse de las suyas.

	—Querida, abrígate más o vas a resfriarte. ¿Cómo está tu hermana? Ayer fuiste a visitarla, supongo —preguntó con la celeridad de la caracterizaba, armoniosa y pausada voz.

	Ella asintió, sentándose en la mesa.

	—Está bien. Madre, ¿puedo hacerle una pregunta? —dijo entonces. 

	La mención a su hermana le había hecho recordar la conversación que habían tenido, totalmente olvidada por el posterior episodio vivido.

	—Por supuesto.

	—¿Quién es el primo de padre? ¿Cuándo se supone que va a venir?

	Quería saber de qué se trataba con la esperanza de que su hermana no tuviese razón. Su madre alzó la mirada del contenido de la taza y dejó ir un suspiro.

	—No tengo la menor idea, hija. Pero sé de quién se trata, le conozco.

	—¿Y padre no está en casa?

	—Se fue muy temprano, tenía una reunión con unos clientes importantes que quería atender en persona.

	Su padre tenía un negocio bastante peculiar, innovador y, para algunos, extraño. Las empresas de seguros eran escasas en España y la mayoría eran venidas del extranjero. Había sido fundada hacía treinta años por su abuelo, el tercer hijo de una familia acaudalada, pero no lo suficiente como para dejar una sólida herencia a su tercer hijo. Este, después de haber introducido en varias empresas, todas fallidas, se decidió a montar el negocio con el que finalmente obtuvo sus frutos tan esperados.

	Se casó con su novia de toda la vida y solo tuvieron una hija, Laia. Siempre fue una niña enfermiza, apocada y tímida, hasta que conoció a Leopold Montjubany. Pertenecía a una de las pocas familias nobles que seguían habitando en la zona. Pero como dicha nobleza, a diferencia de las del resto del país, no tenía en propiedad grandes latifundios, poco a poco su fortuna se vio menguada hasta tal punto que casi quedaron en la ruina. La única salida era hacer negocios. Era cierto que, en el pasado —e incluso aún en otros países como Inglaterra—, estaba mal visto que la nobleza trabajase, pero los tiempos estaban cambiando y la clase noble se había visto en la necesidad de juntarse con esa nueva casta privilegiada para seguir viviendo cómodamente.

	Y Leopold lo vio claro, si no podía o no tenían capital suficiente, adquiriría uno mediante el matrimonio. Eso mismo hizo al casarse con Laia Granells y tener el control de la compañía de seguros.

	Guilda desconocía por completo si el matrimonio de sus padres había sido un mero trámite comercial o, por el contrario, había habido sentimientos de por medio. Nunca se había atrevido a preguntar, pese a que en su fuero interno deseaba que hubiese sido la segunda opción. Se llevaban maravillosamente, parecía que su padre se preocupaba de veras por los devaneos de salud que acechaban con demasía a su madre.

	—Vaya —suspiró ella, pues quería solventar esa duda cuanto antes.

	De reojo vio que, encima de la mesa junto al desayuno, su padre había dejado un montón de periódicos. Decía que le gustaba estar enterado de todo lo que pasaba en la ciudad, fuera de ella y todo lo que les ocurría a sus habitantes —además de lo que él solía nombrar el pulso político—, y esto solo podía averiguarlo leyendo todas las publicaciones que había en el mercado, tanto las que a él le gustaban como las que no.

	En cuanto se sentó, antes siquiera de echarse un poco de chocolate caliente en la taza, alargó el brazo en dirección a la pila y buscó el que era de su interés. Allí estaba, tal y como sospechaba. Vio que su madre estaba bastante ocupada untando la tostada, así que lo cogió y empezó a buscar el artículo que esperaba ver en él.

	Después de pasar un par de páginas, allí lo encontró: Un crimen en Santa Anna.

	Leyó la noticia, no tenía dudas de que había sido el mismo periodista que se había encontrado ayer quien la había redactado. Al final de la crónica estaba su nombre: Gabriel Nuet.

	«Así que ese es el nombre del desconocido…», pensó Guilda al leerlo, pareciéndole un nombre bonito.

	—¿Qué estás leyendo tan concentrada, hija? —preguntó su madre de sopetón.

	Guilda se sobresaltó, igual que si tuviese cinco años y estuviese haciendo una travesura, pero recordó que solo estaba leyendo el periódico.

	Antes de responder, intentó parecer calmada y respiró hondo.

	—Apareció un hombre muerto ayer, cerca del taller de costura, en la casa Montagne.

	—¡Jesús! —musitó—. ¿Y tú lo viste?

	Su madre se puso algo nerviosa y se preocupó. Solía preocuparse por todo de una forma demasiado exagerada, y aquella vez no era una excepción.

	—Un… poco.

	—No debería haber dejado que fueses sola a la ciudad —se lamentó entonces.

	—Madre, no vi casi nada —decidió mentirle en aras de mantener la paz familiar y de calmar sus nervios, ya de por sí sobresaltados—. Solo una muchedumbre murmurando.

	—¿Y cómo murió?

	—La noticia dice poco, el fallecido era un ladrón de poca monta, o eso dice el periodista. Se llamaba Raúl Medina, había cumplido condena por varios robos a mano armada.

	—Entonces era un rufián, nadie importante —dictaminó su madre.

	—Pero era una persona que no se merecía morir como un perro, golpeado en la calle y desangrado —se quejó ella, sorprendiéndose a sí misma—. Es muy poco… piadoso —se justificó enseguida.

	—Quién sabe el mal que hizo, puede que se lo mereciese. No tendría que haberos llevado a misa todos los domingos sin falta, ahora una hija se me ha metido en el convento y la otra ya habla como una monja —se lamentó Laia, perdiendo el apetito—. Se me ha cerrado el estómago, creo que voy a justificar mi ausencia en casa de Diana esta mañana.

	A Guilda se le había olvidado por completo que aquella mañana debían acudir a casa de los Rocamora, unos vecinos y amigos que vivían también en la zona.

	La obsesión del marqués de Castellriu, su padre, por hacer saber a todo el mundo que no era otro noble arruinado no tenía límites. Solo había que fijarse en la imponente torre donde vivían, de grandes dimensiones, llena de habitaciones que no usaban, rodeada de un gran jardín cercado. Allí se había pasado horas jugando de pequeña, ya no recordaba a qué, bajo los naranjos que solo daban naranjas amargas. Más adelante leía a la sombra de aquellos árboles de olor característico.

	La torre había sido construida hacía más de veinticinco años, cuando sus padres se casaron. Su padre era un gran admirador de los palacios venecianos e hizo traer un gran trozo de mármol de Ferrara, de un tono rosado, especialmente para construir la escalera principal. Nada más entrar se veía dicha escalera, en el centro mismo de la sala. Por una puerta instalada de estilo modernista, que hacía poco habían cambiado, se pasaba al salón, donde la madera oscura predominaba, haciéndolo cálido. Unas tupidas cortinas de terciopelo solían oscurecer la sala pese a los grandes ventanales, de un color vino granuloso. Los muebles habían sido confeccionados en París, con tapices de damasco adornados con motivos florales.

	En el centro del comedor se situaba una larga mesa de roble, coronada con una espléndida lámpara de araña que funcionaba con luz de gas, pero pese a la grandiosidad de este, la estancia favorita de Guilda era la biblioteca, un lugar silencioso de paredes tapizadas con tonos celestes y de alfombras tupidas y suaves venidas de Estambul. Las estanterías estaban llenas a rebosar de libros de todo tipo, idioma y temática. Se pasaba horas sentada en una de las tres butacas que había, decorada con varios cojines.

	No solía pasarse por la cocina y el fregadero, eran lugares reservados al servicio. El pequeño salón donde estaban desayunando era el que solían usar los días de entre semana, pues era más fácil de calentar en invierno.

	En el segundo piso estaban todas las habitaciones: la suya propia, la de sus padres, la de su hermana Adela y otras muchas que no solían usarse. Las del servicio estaban en la última planta, donde nunca subía.

	La villa de Sarrià, donde estaba situada la casa, como siempre, estaba vacía y parecía que todos los días fuesen domingo. Era lo que tenía vivir fuera de la ciudad, pero a ella le era indiferente. Era una asidua a la soledad, se había convertido en su compañera en muchas ocasiones y no le temía.

	—¿Sabes quién está invitado?

	—Oh, supongo que las señoras habituales. ¿Les presentarás mis disculpas? Con este frío no quiero arriesgarme a coger un resfriado.

	Guilda asintió y, pese a no tener muchas ganas, fue a prepararse para salir. Antes de levantarse decidió que guardaría la noticia, así que con cierto disimulo cogió el periódico y se lo llevó hasta su habitación, donde lo guardó en un cajón de su cómoda.

	Esperaba que las señoras no la entretuviesen demasiado, pues podían pasarse horas y horas hablando las unas de las otras, cotilleando acerca del próximo baile, o del último modelo de sombrero que había traído cualquiera de ellas de París. Y es que había algo de ese hombre asesinado que le había llamado la atención, pero se lo había guardado para sí, pues no estaba segura de ello.

	Había visto a aquel hombre en otro sitio y creía recordar que había sido meses atrás en la casa Montaner, otra modista a la que acudían antes de descubrir a las Montagne. Era el hombre que les abría la puerta y les colgaba los abrigos, estaba segura de ello, o al menos se parecía muchísimo a él, pero en la noticia se decía de él que era un maleante. Podría ser que el periodista se hubiese confundido, que alguien hubiese identificado al hombre erróneamente. Pero tampoco quería hacer un alboroto de algo de lo que no estaba al cien por cien segura, debía cerciorarse de ello, y la única forma que se le ocurría era visitar el establecimiento de nuevo y preguntar por aquel hombre.

	De camino a cal Rocamora, Guilda se debatía entre hacer lo que debía o lo que sentía. Nunca se había encontrado en tal encrucijada, para ella era fácil acatar las normas, estaban allí para ser cumplidas, se necesitaba cierto orden en el mundo y la gente no debía hacer lo que quisiera, pues si no reinaría el caos. No obstante, y pese a saber que una dama de la alta sociedad como ella no debía inmiscuirse en tales asuntos, no podía evitar pensar que, si no lo hacía, el desequilibrio podría llegar a ser mayor y que, en este caso, había un deber mayor de actuar que de no hacerlo.

	«Si tan solo hubieras ignorado la mancha de sangre…», se lamentó, dentro del carruaje, entre los baches que la hacían saltar ligeramente.

	Decidió pues seguir con sus propias averiguaciones a sabiendas de que podía ser peligroso para su reputación, su integridad y su conciencia. Pero lo haría de forma rápida y disimulada, claro. Cuando llegaron a la entrada de la mansión, Guilda salió del carruaje y se adentró por la puerta principal, de dimensiones terroríficas.

	Diana de Rocamora, apellido que hubo adoptado de su marido pese a que el auténtico fuese un verdadero misterio, era una mujer de carácter. No se mordía la lengua y decía muchas veces lo que pensaba con tranquilidad y sin ningún pudor, en pocas ocasiones se censuraba, a no ser que se diese cuenta de que le perjudicaría en exceso. Era de esas mujeres tan magníficamente hermosas que no tenían edad y que, pese a las arrugas de su rostro, todos le ponían muchos menos años de los que en realidad tendría. Su madre le había asegurado que era una simple acompañante del barrio del Raval de uno de esos locales de perdición, lujuria y desenfreno de la cual el señor Rocamora quedó prendado e hizo su esposa.

	«Un capricho muy muy caro», solía decir.

	El señor Rocamora, en su opinión, pertenecía a esa categoría de hombres no demasiado inteligentes que se dedican a hablar de todo y de nada a la vez, que se muestran amables y sociales hasta cierto límite y que desean tener el control absoluto de todo. En esos últimos años había envejecido en demasía y su madre más de una vez había insinuado que pronto pasaría a mejor vida y que, en el caso de no haberle dejado mucho a Diana, sus hijos —fruto de un matrimonio anterior— no dudarían en echarla de una patada.

	Parecía que la sociedad estuviese expectante a ello, y estaba segura de que lo observarían como el mayor de los espectáculos.

	Guilda entró en el magnífico salón de temática árabe, con el suelo adornado con un gran mosaico de vivos colores y demasiados detalles en la decoración para tener en cuenta. Las pastas saladas ya estaban encima de la mesilla central y un par de señoras, sentadas en los sofás cuchicheando entre ellas.

	—Guilda, querida, ¿no ha venido tu madre? —preguntó Diana nada más verla, alzando la vista junto con todas las demás.

	Sintió que cada una de las mujeres la observaba de arriba abajo sin perder detalle de su indumentaria y, algo abrumada, se sonrojó.

	—No, tenía jaqueca —la disculpó ella, sentándose en un rincón libre de los sofás.

	—Hoy hay varias bajas. ¿No sabes lo que ha ocurrido?

	—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Guilda sin saber a qué se refería; en el caso de que fuese la noticia del hombre muerto, no entendía qué tenía que ver eso con las bajas. 

	—¡Del incendio que ha habido esta mañana! En las Ramblas. Ha sido terrible, en uno de los edificios, se ha quemado por completo. Y era el edificio donde los Puig tenían su tienda de perfumes; así que Berta, por supuesto, no ha venido.

	—¡Es terrible! —exclamó Guilda, a sabiendas de que los Puig no tenían la tienda asegurada y que, por lo tanto, tendrían que pagarla de su bolsillo.

	Quizá ahora se lo pensarían dos veces para, por fin, contratar a la compañía de su padre. «No hay mal que por bien no venga», fue lo primero que pensó, pero sabía muy bien que regodearse del mal ajeno era cruel y que tendría que añadirlo a su lista de confesiones del mes.

	—Y Alfonsina tampoco ha venido. Hace dos días que entraron en su casa y se llevaron sus esmeraldas y varios diamantes, regalos de su marido. Últimamente hay tragedias por doquier.

	Guilda también pensó que las joyas de Alfonsina Casamajor tampoco estaban aseguradas y que esta nueva oleada de desconfianza podría llegar a ser muy beneficiosa para el negocio del marqués.

	No era del tipo de personas que pensaban demasiado en sus negocios, y menos cuando sabía que no era menester de una mujer hacerse cargo, no la habían educado para ello y tampoco sabría cómo hacerlo; pero había cosas que no podía evitar pensar, y todo era debido a la influencia de su hermana. Era Adela la que solía sacar a colación aquellos detalles, sutilmente se inclinaba en su oído y lo soltaba con rapidez ahogando una sonrisa que pintaban sus hermosos labios.

	Se le hacía extraño estar en esas reuniones sin ella, sin su risa escandalosa, sin sus comentarios mordaces, inteligentes y divertidos.

	—Parece que últimamente hay una gran proliferación de crímenes en la zona —dedujo.

	—Dios quiera que eso sea excepcional. Hablando de Dios, ¿tu hermana va a unirse al convento de manera definitiva?

	—Eso parece —murmuró ella, nada satisfecha.

	—Es una pena, con lo enamorados que estaban todos de ella.

	Siguió alabando las múltiples cualidades de las que gozaba Adela, ninguna evidentemente coincidente con las suyas, hasta que sirvieron el té y empezaron la charla acerca de una novela cuyo argumento principal era la de dos enamorados que no podían estar juntos por la oposición de sus padres. Guilda se calló su opinión sobre la falta de originalidad de la obra y la pésima redacción de la autora, pero era lo que estaba de moda leer entre las damas de su círculo. Eso era lo que debía hacer: estar allí, hablar con ellas y tener la valentía suficiente como para intervenir en la conversación, sobre todo ahora que no estaba Adela para hacerlo por ella.

	Al fin y al cabo, era lo que ella deseaba, ser normal, ¿no?

	Y sin embargo… su mente viajaba hasta la calle Tallers, volviendo una y otra vez a rememorar la conversación que había tenido con aquel periodista.
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	Cualquier transeúnte que hubiese paseado aquella mañana por la Rambla de Caneletes, a simple vista, no hubiese visto nada extraño. Todo parecía normal, las paradas de flores estaban abriendo, al igual que los establecimientos que había en la calle. La gente de más alto nivel se mantenía alejada de las pequeñas callejuelas apestosas que desembocaban todas en las Ramblas y que eran lugar a veces de diversas fechorías.

	Allí pasaba desapercibido el escaparate de una pequeña tienda de antigüedades con un rótulo metálico algo carcomido y oxidado en el que ponía «Cerrado». Era un local diminuto, y enseguida se veía a través del cristal del escaparate el polvo que iba acumulándose en medio de los objetos expuestos. La puerta de madera también permanecía cerrada, pese a que había un timbre con un cordel al lado que nadie había usado jamás.

	Quizá hubiesen pasado años y años hasta que alguien se hubiese dignado a prestar atención a aquel determinado local, pero las circunstancias hicieron que todo ese tiempo no fuese necesario. En concreto, el pequeño incidente en el piso de la señora Valls en el edificio de al lado.

	Todo empezó como cada mañana para la mencionada señora: se levantó, hizo sus necesidades en el orinal situado bajo su cama, llamó a la doncella para que la ayudase a vestirse, pues, aunque ni el corsé ni el polisón formaban parte ya de su habitual vestimenta, tener que atarse el vestido por la espalda no era algo que pudiese realizar por sí misma. Luego pasó al pequeño salón para tomar su desayuno, que consistía en un huevo escalfado, una rebanada de pan con mermelada de naranjas amargas y una buena taza de chocolate caliente. Sin embargo, aquella mañana su desayuno no estaba preparado.

	En cuanto puso un pie en el salón, olió algo atípico: su desayuno se estaba quemando.

	—¡Ayuda! Se está quemando la cocina —gritó la cocinera saliendo despavorida.

	La señora Valls se asustó mucho, así que decidió que lo mejor que podía hacer era salir por patas, aunque no antes de visitar su caja fuerte y sacar de allí todo su dinero y todas sus joyas. Cualquier otra persona habría verificado la cantidad de fuego que había, habría visto que era solo el huevo y lo habría apagado de inmediato sin más dificultades, pero no fue el caso.

	Con cuidado, pues la susodicha estaba ya algo mayor, junto con la cocinera y la doncella salió a la calle, no antes de avisar a algunos vecinos para que se apresurasen a llamar a los bomberos, cosa que hicieron de inmediato mandando un chico de no más de quince años con la promesa de un par de monedas.

	En cuanto llegaron media hora más tarde, el fuego ya se había apoderado de la cocina y más allá. Poco podían salvar, pues las llamas habían invadido casi todo el edificio. Tardaron más de dos horas en extinguirlo y aún no dejaron entrar a los vecinos hasta pasadas dos horas más. Había llegado ya el mediodía cuando, de golpe, una de las paredes de la izquierda procedente de los bajos se desmoronó por completo.

	Los bomberos y las demás autoridades procedieron a inspeccionar el lugar, los daños y si había peligro de otro derrumbe cuando, bajo las ruinas, justo en el interior del anticuario, encontraron algo que no esperaban: un cadáver.

	La zona permaneció aislada como pudieron, sobre todo de ojos curiosos que pasaban por allí, hasta que llegaron tanto el juez para el levantamiento del cadáver como los policías pertinentes. El comisario al que por zona le pertenecía el caso y de mayor rango salió del carruaje para ver qué era aquel revuelo que se había arremolinado alrededor del edificio quemado. Era de costumbres tranquilas y carácter apacible, se había unido al cuerpo por tradición, pues antes que él lo fueron su padre y su abuelo, pero no tenía ni pizca de vocación.

	Gabriel llevaba allí una hora preguntando a los vecinos sobre el origen del fuego cuando escuchó el derrumbamiento y, con posterioridad, lo del muerto. Supuso que alguien se habría quedado atrapado en el edificio y habría muerto ahogado por el humo o preso de las llamas, pero lo vecinos insistían en que no echaban a nadie en falta.

	—¿Podría ser alguien que trabajase en la tienda? —preguntó el periodista a una señora que iba aún envuelta en una bata de terciopelo y a quien el fuego la hubo sorprendido aún en la cama.

	—Esa tienda lleva meses con el cartel de cerrado. Antes sí que abría por las tardes, creo recordar que el dueño era un viejo cascarrabias, decían que era un aprovechado que vendía antiguallas a precio de oro cuando no valían ni un real. Un usurero, vaya. Medina, ese era su apellido.

	Se apresuró a acercarse con la libreta y la pluma en mano para apuntar lo que la policía decía. El comisario al cargo, de apellido Bassols, tenía una cara excesivamente normal, Gabriel no lo habría identificado si lo hubiese vuelto a ver en cualquier otra parte, pero recordó que era el mismo a quien había acudido para el cadáver de otro día, el que había encontrado en la calle Tallers.

	Y es que el comisario no era un hombre práctico. A diferencia de lo que se esperaba de él, vivía por y para esas novelas que lo encandilaban. Tenía una prometida, que vivía en Tarragona, y se carteaban muy a menudo. Todo eso Gabriel lo había averiguado preguntando a otros agentes, todos sobornables ante la invitación de una copa de vino.

	No era la primera vez que cubría alguna noticia donde el comisario era su fuente de información, por eso ya se conocían.

	—¿Cómo lo ve, comisario? —preguntó antes de nada.

	—Sin duda ha sido un accidente lo del fuego, y hemos tenido suerte de que esté todo el mundo con vida, o casi.

	Notó cómo el comisario hablaba con desgana, y tampoco tenía muy buena cara.

	—¿Le ocurre algo? —preguntó, viendo que tenía mala cara.

	—Estoy inquieto. Hace un par de días que no recibo ninguna carta de mi prometida. Siempre acaba escribiéndome, pero durante estos impases sufro porque le haya pasado cualquier cosa.

	A Gabriel aquella confianza con la que le hablaba no le gustó, pero en aras del buen funcionamiento de la investigación, decidió seguirle la corriente.

	—Seguro que no es nada. ¿Ha visto ya el cadáver? ¿Es algún vecino?

	—No lo sé, pero está claro que no ha muerto por el incendio. Qué peste, ¡por Dios! Lleva meses descomponiéndose —exclamó al acercarse al perímetro de seguridad.

	—¿De veras? ¿Y cómo murió?

	Aquello concordaba a la perfección con lo que la vecina le había contado acerca de la clausura de la tienda de antigüedades.

	—No lo sé; ahora cuando llegue el juez, lo averiguaremos.

	Al final, Gabriel se convenció de que el inspector no era demasiado diligente, así que decidió hacer sus propias averiguaciones al margen de la ley, tal y como había hecho el día anterior.

	Y es que lo que había averiguado era algo, en un principio, insustancial pero interesante. Si bien era cierto que Raúl Medina había sido un maleante y un ladrón, hacía relativamente unos meses que parecía haberse redimido de todo aquello; había encontrado un trabajo decente y sus vecinos decían que pagaba al casero religiosamente; era limpio, poco ruidoso y, aunque algo tétrico, lo tenían por un buen hombre. Todas estas características dejaban sin validez la conclusión a la que la propia policía había llegado: que otro ladrón le habría robado debido a ciertas rencillas y lo habría matado.

	Cabía la posibilidad de que fuese alguien de su pasado, que fuese una mera venganza, pero, aun así, ¿por qué dejar el dinero? Que, todo hay que decirlo, era una cantidad sustanciosa: el sueldo de, al menos, seis meses. Algo no cuadraba, estaba seguro de ello.

	Y ahora aparecía un nuevo cadáver. Gabriel no creía en las coincidencias, es más, tenía ese pálpito que le decía que ambas muertes estaban conectadas.

	«Un segundo… Medina. Raúl Medina era la primera víctima y la mujer ha dicho que el de la tienda también se llamaba así», reflexionó él. Sin duda, aquello no era una casualidad.

	Decidió abandonar el sitio del incendio y seguir las pistas de la primera muerte, dado que poco más podría hacer allí. Tenía entendido que el fallecido trabajaba en una casa de modas situada en el paseo de Gracia, una de las calles más señoriales de la ciudad. Barcelona estaba creciendo, hacía poco que el proyecto de l’Eixample había finalizado con éxito y con ello se había ampliado la ciudad.

	Desde el derrumbamiento de las murallas en 1864, la ciudad había buscado territorios anexos en los que expandirse; en una parte no era posible al estar el mar y en la zona de la montaña de Collserola, en las villas como Sant Gervasio o Sarrià lo tenían difícil pues, pese a la insistencia del alcalde Rius i Taulet por anexionarlas a la ciudad, estas se negaban pues no deseaban perder su identidad.

	Caminó calle arriba hasta llegar al cuadrado de oro, zona de alrededor del paseo de Gracia. Llegó hasta la puerta del establecimiento y, con ciertos reparos al ser una casa de modas exclusivamente femenina, entró.

	Pronto se encontró en un recibidor bastante pequeño, con las paredes chillonas en exceso, con un papel de flores rosadas que hacían daño a la vista. No estaba solo, había una mujer. En cuanto se dio la vuelta, Gabriel se asombró, pues la conocía. Era aquella muchacha que lo había sorprendido mientras examinada el cadáver.

	Por supuesto que lo era, aquellos cabellos rojizos inconfundibles la delataban, pero no solo su pelo, sino su rostro se le hacía peculiar, hermoso a su manera. Ella lo observó con esos dos ojos de motas pardas, clavando las pupilas en las suyas de una forma tan intensa que hizo que su corazón palpitase. Eran de una belleza inconmensurable, brillantes como la luz de la luna cuando refleja el mar y de un color marrón con diversas tonalidades. Tenía los pómulos marcados, cosa que hacía elevar su hermosura natural, una nariz chata graciosa y unos labios carnosos, siendo el inferior ligeramente más grueso que el superior. Desprendía cierto aire de inocencia, cierta melancolía incluso, salvo por aquella mirada salvaje que contrastaba con la dulzura de su aspecto.

	—¿Qué está usted haciendo aquí? —preguntó ella, siendo la primera en hablar.

	—Comprar un vestido seguro que no. Quizá buscar ropa interior para alguna dama sería una excusa más creíble, ¿no cree?

	Un ligero rubor tiñó sus mejillas al escucharle decir aquello, cosa que le pareció de lo más tierna. Había deducido desde el primer día que era de esas damas inocentes, demasiado censurada, demasiado puritana. Aun así, podía ver ciertos resquicios de rebeldía, pues cualquier otra no se habría puesto a seguir aquel rastro de sangre en plena calle.

	Le producía cierta curiosidad, de eso no había duda, porque Gabriel solía calar a la gente enseguida, sabía de qué pie cojeaban y no fallaba casi nunca, pero todas y cada una de las impresiones con aquella joven habían sido erróneas. Pardiez, si hasta su nombre era indudablemente único.

	—Ni una cosa ni la otra sería creíble, al menos viniendo de alguien que lleva una libreta en la mano y un bolígrafo en la otra —dedujo ella, y tenía razón.

	—Bien, entonces va a convertirse usted en mi excusa perfecta, ¿qué le parece?

	Vio cómo la muchacha adquiría una expresión de terror en el rostro. No le parecía bien, pero ya era tarde para discutirlo.

	—Mal, te... terriblemente mal. Ni siquiera le conozco, señor Nuet, así que le ruego que no me trate más que como a una mera conocida. Desconocida —rectificó.

	«Qué adorable, si hasta tartamudea», pensó para sus adentros.

	—Pero me ha buscado, ¿cierto? Ha leído la noticia, si no, no sabría mi apellido —respondió él con suspicacia.

	Sin duda que aquello incomodó a la chica; pues desvió la mirada. Parecía pensar en cómo salir de aquella situación embarazosa en la que se había metido por la forma en que sus pupilas se movían, inquietas.

	—Aún no ha respondido a mi pregunta —le recordó ella en vez de contestar.

	Muy hábil, o eso pensó Gabriel.

	—He venido para un asunto periodístico, para verificar una información. ¿Y usted?

	—Es evidente que yo sí que he venido a por un vestido.

	Gabriel sonrió, notando que estaba mintiendo como una bellaca, pues la muchacha se ponía nerviosa al hacerlo, le sudaban las manos e intentaba secarlas con los guantes que tenía en la mano y que suponía se había sacado previamente.

	—Creo que usted tampoco viene a por un vestido. Creo que reconoció al muerto de haberlo visto antes, y por eso está aquí, señorita —respondió regodeándose por haberla calado.

	Guilda respiró con dificultad, se notaba que la habían pillado con las manos en la masa. Era demasiado expresiva para poder disimular bien.

	—Solo… quería asegurarme. En su artículo decía que era un mero maleante, pero la señorita Montaner dudo que hubiese contratado a un ladrón —puntualizó, justificándose.

	—Me limité a poner lo que dijo la policía, pero está claro que mis investigaciones me han traído hasta aquí, así que no estaba usted tan equivocada. ¿Está jugando a los detectives, Guilda?

	—Nada más lejos de la realidad —manifestó con rotundidad—. Y le ruego que no se tome demasiadas co... confianzas —le advirtió, alzando el dedo índice de la mano derecha. 

	Pero a Gabriel no lo intimidaba, ni siquiera un poquito. Era como si un pequeño gato le enseñase los dientes, lo encontraba hasta divertido.

	—Déjeme dudarlo, señorita Guiniguilda. Ahora le ruego que me siga el juego, y verá cómo se hace eso de investigar.

	Gilda no tuvo tiempo de replicar, pues en aquel mismo instante apareció en el recibidor la misma señora Montaner para atenderles. Gabriel lo había adivinado por el refinado y elegante vestido que llevaba, aterciopelado y perfectamente planchado, y las perlas que adornaban su cuello. Ninguna doncella ni empleada podría permitírselas.

	—Señorita Montjubany, ¡qué placer tenerla por aquí! Enseguida le haremos un hueco. Pase, por favor. ¿Ha venido con usted? —preguntó respecto a Gabriel.

	—Así es. He insistido en acompañarla, espero que no sea un problema —dijo él, intentando parecer un poco arrogante, alzando la ceja izquierda.

	—En absoluto. ¿Desean algo de beber? Tenemos champán Möet, Veuve Clicquot o Bollinger; o quizá una taza de té…

	Mientras caminaban hasta el interior, Gabriel se pegó a Guilda e inclinó el rostro, susurrándole algo al oído.

	—Pregúntele por el portero.

	Guilda asintió en silencio, manteniendo la compostura y preguntándose cómo estaba prestándose a aquella locura.

	—Tenemos unos ideales patrones nuevos. ¿Desea verlos? —insistió la mujer, que, en opinión de Gabriel, era algo incisiva además de llevar un maquillaje excesivo.

	Tenía ya cierta edad, además, para llevar aquel vestido de aires juveniles. Gabriel no era un entendido de moda, pero si algo se le había quedado de las múltiples charlas insustanciales que había tenido con sus amantes del pasado, lo estaba poniendo ahora mismo en práctica.

	—Por supuesto. ¿Ya no trabaja aquí el hombre que abría la puerta? He notado su ausencia y era terriblemente amable —dejó caer Guilda con disimulo.

	Lo estaba haciendo bien, eso debía reconocerle Gabriel.

	—Me temo que el señor Medina no ha venido hoy a trabajar, quizá ha caído enfermo, pero no he recibido noticias suyas. ¿Qué color había pensado?

	—El rojo sangre quedaría divino en tu piel, querida —soltó Gabriel deleitándose ante la visión del cuello de Guilda.

	Era largo, estilizado. Desembocaba en el escote que tenía escondido bajo la estola de ante. Su piel color canela era deliciosa, tenía un aspecto aterciopelado que debía ser, al tacto, fastuosa.

	—Magnífica elección para una futura marquesa.

	Disimuló su sorpresa cuando escuchó aquella información. ¿Marquesa? ¿La joven era de la nobleza? Montjubany… Por supuesto. ¿Cómo no había caído antes? Debía de ser una de las hijas de Leopold Montjubany, el dueño de la compañía de seguros y marqués de Castellriu.

	—Serás la envidia de la fiesta —murmuró divertido Gabriel, que se lo estaba pasando de lo lindo viendo el apuro en el que había metido a la muchacha.

	—No sé si conocen a Joséphine Bellerose, vino de París hará unos meses —se apresuró a decir la señora Montaner cuando apareció una muchacha de cabellos negros, recogidos en un moño con ciertas ondas artificiales hechas con horquillas que decoraban la parte delantera—. Es nuestra modelo y asesora, estuvo trabajando en los mejores talleres de costura en la capital francesa.

	Iba vestida con un magnífico vestido de satén rosado con trazos de muselina bastante atrevido, con una cintura pequeñísima y una cara, en opinión de Gabriel, muy agraciada pero vulgar. La gente que tenía una nariz perfecta le inspiraba poca confianza y la de aquella mujer era recta, del tamaño ideal para encajar en su rostro y empolvada a más no poder. Tampoco le gustaron sus ojos, pequeños y verdes aguados. Pero a él pocas personas le agradaban.

	—Enchantée —dijo la mujer sonriendo.

	Pronto el joven periodista se vio envuelto en un frenesí de telas por doquier, de cuadernos llenos de esbozos de diseños pintados y de vestidos para que Guilda se probase. No supo exactamente cuánto tiempo tardaron hasta que lo tuvieron todo listo y, por fin, pudieron salir de allí.

	Al respirar el aire de fuera, Gabriel suspiró, pero la tranquilidad le duró poco pues, en cuanto se giró hacia la muchacha, la vio con el rostro enrojecido de la rabia contenida y los ojos salientes de sus cuencas. Estaba furiosa, no había duda.

	—Es usted un sinvergüenza, ¿cómo se atreve a hacerme esto? Ahora voy a ser la comidilla de toda la alta sociedad —murmuró con la voz algo alzada y mucho nerviosismo.

	Verdaderamente se le notaba la angustia en la voz y en el rostro. Y el enfado, cómo no, que se apresuraba a disimular apretando los puños.

	—¿De qué está hablando? —preguntó él, extrañado.

	—La señora Montaner me ha insinuado al salir que usted y yo… ¡somos amantes! Lo he negado, por supuesto, alegando que es una vieja amistad y que en ninguna circunstancia yo tendría un amante.

	La carcajada de Gabriel sonó por toda la calle.

	—Quería limitarme a insinuar una fuerte amistad, aunque quizá la señora Montaner tiene demasiada imaginación. Pero debe usted de estar ya acostumbrada a ciertos escarceos amorosos, no es la primera vez que se la ve del brazo de un hombre —insinuó él, que desde que había adivinado la identidad de la joven, se había dado cuenta de que su proceder distaba mucho de la realidad.

	Guilda empalideció, sin saber qué insinuaba diciendo tal mentira.

	—¿Cómo se atreve? Yo nunca he hecho tal cosa, tengo una reputación intachable, es me... mentira. ¿Cómo se atreve? —repitió, contrariada.

	—Eso no es lo que dicen las revistas de cotilleos. De hecho, ¿no manteníais una relación muy cercana con el cónsul austríaco? —susurró Gabriel, alzando una ceja.

	Nunca se había codeado con la nobleza, pero ahora que lo hacía, encontraba que sus miembros eran muy muy interesantes.

	—Ni siquiera conozco a ese hombre —dijo, pero entonces se quedó petrificada, con los ojos perdidos en sus pensamientos—. Adela.

	—¿Perdone? —preguntó Gabriel.  

	—Que se ha equivocado de hermana, señor Nuet. Y ahora, si no le importa, cuénteme eso del cónsul.

	«Diantres, parece que me he equivocado de hermana».

	—Así que la famosa rompecorazones hija del marqués no es usted, sino su hermana. Ya veo, disculpe si la he importunado —dedujo Gabriel, quien se alegró de que no fuese una infame rompecorazones, no supo muy bien por qué.

	Quizá era el hecho de que cruzarse con aquella peculiar criatura lo divertía, y había sentido cierta pena al no saberla tan auténtica.

	—Disculpas aceptadas —susurró ella—, pero necesito saber todo eso acerca del cónsul con cierta urgencia —lo apremió.

	—Se dice que, en una recepción en el consulado, el cónsul y su hermana hicieron buenas migas, que se les vio juntos en varios espectáculos, como en el Liceo, y luego dentro de un carruaje completamente a solas. Todo podría haberse considerado parte de un coqueteo que desembocase en un plan de noviazgo, pero apareció la mujer del cónsul venida de Viena, así que imaginaos el escándalo.

	—Por eso Adela se ha metido en el convento —dijo Guilda de golpe.

	—¿Su hermana se ha metido a monja?

	—Eso parece. Tengo la esperanza de que vuelva en sí muy pronto y salga de allí —dijo ella, desviando la mirada hacia abajo, teniendo una magnífica idea—. Ahora, si me disculpa, señor Nuet, tengo algo que hacer.

	No pensaba disculparse, pues había adivinado un brillo en su mirada inusitado, estaba claro que algo tramaba. Así que, lejos de dejarla en paz, observó cómo daba pequeños pasos hacia abajo del paseo de Gracia, hasta llegar a la plaza, y la siguió cuando bajó las Ramblas y se detuvo delante del edificio que se había quemado. Lo habían derribado, por supuesto, y aunque no se podía pasar, advirtió cómo la joven atravesaba la calle y se adentraba en la parte de la tienda de antigüedades que aún quedaba en pie.

	Aquella pequeña niña curiosa acabaría metida en un lío, si no lo estaba ya, y aunque con la modista probablemente él sería el culpable y el incitador, de esto no tenía culpa alguna.

	Maldiciendo, se adentró él también entre las ruinas de grandes piedras caídas y se metió dentro de lo que restaba de la tienda, es decir, la trastienda. Abrió la pequeña puerta y se adentró en el oscuro y recóndito sitio.

	—¡Por Dios! Qué susto me ha dado, señor Nuet —exclamó Guilda dándose la vuelta—. ¿Me está siguiendo?

	—Por supuesto que sí. ¿Qué cree que está haciendo? —exclamó él, encendiendo una pequeña lámpara de gas que vio encima de una mesa de madera alargada, que supuso era de trabajo.

	—Estoy haciendo ciertas averiguaciones —le contestó, imitando la misma respuesta que él le había dado antes como si tal cosa, y siguió observando lo que parecía un taller para arreglar objetos por la cantidad de herramientas que había, así como lupas, balanzas y otras cosas que Guilda pensó que había visto también en las joyerías.

	—Creo que sus andanzas como detective deben terminar. Este lugar es peligroso, podría derrumbarse en cualquier momento.

	Tras decir aquello, ambos escucharon el sonido de la puerta al cerrarse y se sobresaltaron. Gabriel fue hasta ella e intentó abrirla, pero sin éxito.

	—¿Qué pasa? —demandó ella, temiéndose lo peor.

	—Creo que nos hemos quedado encerrados —susurró Gabriel, intentando forzar la manilla sin éxito. 

	—¡Formidable! —vociferó Guilda, entre asustada y enfadada—. No tendría que haberme metido en este berenjenal, si yo no soy así —se lamentaba.

	Gabriel dejó de intentar abrir la puerta, viendo que solo conseguiría romper la manilla, pero sin abrirla, y decidió que era más urgente calmar a la chica, así que se acercó a ella para averiguar si estaba bien. A la tenue luz de la lámpara, descubrió que las facciones de Guilda en su conjunto eran bonitas, o más bien preciosas, y que no estaba tan asustada como temía.

	—No se preocupe, saldremos de aquí —le aseguró él.

	Vio cómo negaba con la cabeza y dejaba ir un largo y sonoro suspiro.

	—Todo esto es culpa mía, lo siento mucho, señor Nuet. He sido una imprudente, le he puesto en peligro y aquí estamos, pudiendo morir ambos en cualquier instante. Creo que, si le pasa algo, no me lo perdonaré jamás.

	La preocupación acerca de su persona revolvió algo en sus entrañas. Era una preocupación real, la angustia se veía reflejada en su rostro y en sus ojos, que lo miraban temiendo que algo le ocurriese.

	—Por supuesto que no es responsable, hubiese entrado aquí tarde o temprano, siguiéndola a usted o no —la tranquilizó él, poniéndole la mano en el brazo—. Dígame, ¿por qué ha venido?

	—Escuché lo del incendio y luego leí la noticia de que un hombre había sido asesinado en su tienda de antigüedades. Pero esta tienda, señor Nuet, no es de antigüedades propiamente dicha.

	—¿No? —preguntó, queriendo saber más.

	—Es de empeños. Sobre todo, de joyas. Lo sé porque mi madre andaba detrás de un brazalete de diamantes de una familia bastante conocida que se arruinó y nuestro joyero de confianza se lo consiguió a través de este establecimiento.

	—Interesante —dijo Gabriel, cuyos engranajes habían empezado a trabajar—. Entonces, es posible que quisieran empeñar las joyas robadas.

	—Es posible, y puede que el hombre se diese cuenta de que eran las joyas robadas y quisiera decírselo a la policía.

	—Tiene lógica, es difícil colocar en el mercado unas joyas robadas, sobre todo cuando son conocidas. Lo más fácil es acudir al mercado negro, suelen enviarlas a otras ciudades. Es usted un pozo de sabiduría, señorita.

	Guilda era consciente de que estaba mal emocionarse por tal hallazgo, que estaba encerrada en un sitio peligroso, y pronto también se dio cuenta de que, además de todo eso, estaba atrapada allí con un hombre. Nunca había estado a solas con uno y, de golpe, las mejillas se le sonrojaron. Dio gracias a que no había luz suficiente para que él se diese cuenta. Sin duda, su rasgo más atractivo eran esos ojos oscuros y vibrantes que transmitían inteligencia y sabiduría. Nunca unos ojos le habían parecido tan atractivos como esos.

	—No se crea —respondió con un hilo de voz, modestamente.

	—Se subestima con facilidad. ¿Puedo preguntarle cuántos años tiene? Lo cierto es que no le pongo más de veinte.

	Guilda sonrió, negando con la cabeza.

	—Tengo veintitrés años. Lo cierto, señor Nuet, es que aparte de mis padres y mi hermana, nadie me echaría en falta si muriese aquí hoy. Nadie notaría mi ausencia, y tampoco nada quedaría de mí para la posteridad.

	—Supongo que tiene unos padres afectuosos que la quieren, que se preocupan por usted y que llorarían en su funeral. Es más de lo que muchos tienen.

	Guilda parpadeó varias veces, igual que si descubriese a una nueva persona. Ese era el mismo Gabriel Nuet, impertinente y algo desagradable, además de entrometido, que la estaba regañando y encima… tenía razón. Lo miró, revelándose a sí misma que en realidad era un hombre ridículamente atractivo. Su precioso pelo castaño estaba algo desordenado, su boca firme e inmóvil permanecía impasible, y sus pestañas gruesas y oscuras hacían resaltar aquellos ojos que no podía parar de observar. La tenían encandilada y, en aquel mismo instante, bajo aquella luz endeble, parecían dos luceros, dos faros en medio de la noche que la llamaban, y no podía más que acudir a ellos.

	Quiso alzar la mano y llegar a ellos, trazar una línea invisible desde el lagrimal hasta la mandíbula, saber el tacto de su piel y escrutar su mirada. Preguntarle mil cosas, pero, sobre todo, por qué sus ojos desprendían una tristeza desgarradora y una soledad desconsoladora.

	—Tiene usted razón. No hay nada como la amenaza de perder algo para darse cuenta de lo que vale. Usted… —tragó saliva antes de continuar—, ¿hay alguien quién…?

	—No —gruñó él, volviéndose su actitud algo arisca en cuestión de segundos—. Por eso mismo no debe preocuparse por mí.

	«Será eso por lo que parece tan triste», argumentó ella para sí misma.

	—No puedo evitarlo. De todas formas, creo que es usted alguien merecedor de ser querido. —Tras decirlo, pensó mejor en el significado de sus palabras y se tapó la boca, sintiendo cómo la vergüenza la invadía—. Disculpe, eso ha sido demasiado atrevido. No quiero que piense mal de mí.

	Él pareció relajarse, como si la tensión que había adquirido con su pregunta se hubiese desvanecido.

	—Ha sido bonito. Lo más bonito que nadie me ha dicho. No tiene por qué disculparse.

	No supo si era debido a la cercanía o al hecho de que estaban en peligro, pero se sintió azorado y lo invadió un sentimiento de querer abrazarla y protegerla de todo. Era todo corazón aquella joven, incluso estaba empezando a pensar que no era real, sino fruto de su imaginación.

	—No me gustaría que pensase que digo estas cosas a la ligera, no soy de esa clase de mujeres, señor Nuet —aclaró enseguida—. De hecho, es la primera vez que me hallo en una situación tan comprometida.

	—Supongo que no será porque no lo hayan intentado.

	Guilda arrugó la nariz, no sabiendo bien a qué se refería al decir aquello.

	—Mi fama de mojigata y beata me precede, junto con el hecho de tenerme como el estafermo principal de las veladas. Así que no, nunca he pretendido tal cosa, señor Nuet —escupió, algo dolida.

	—No será para tanto —le quitó hierro al asunto Gabriel, a sabiendas de que no debería haber dicho aquello.

	Estaba sacando, sin quererlo, una de las cosas que a ella más le dolían, y era consciente de que no debería confiarle tales cosas, pero lo estaba haciendo.

	—No se preocupe, soy consciente de ello. Pero… siempre he tenido esa absurda y disparatada fantasía en la que alguien se molestaba en ir más allá de lo que las apariencias dicen.

	Por supuesto que no era descabellado, él mismo lo había hecho, pasando por alto su alto grado de timidez y de decencia, y había descubierto a una mujer intuitiva y culta.

	—Lo harán, créame. Tienen demasiado que perder —murmuró, hechizado ante su naturalidad.

	Deseaba alargar los brazos y deslizar sus manos entre sus cabellos, oler con profundidad su fragancia de flores silvestres. Deseaba tocarla, parecía suave y cálida. Y era tan amable y cariñosa…

	—Es demasiado benévolo en su opinión —susurró ella.

	Antes de que ninguno de los dos pudiese decir algo más, alguien de fuera abrió la puerta, sorprendiéndolos. Era un chiquillo que, preso de la sorpresa de encontrarles allí, salió corriendo.

	Gabriel se apartó de su lado asegurándose de que la puerta no se cerrase de nuevo.

	—Ha sido una suerte. Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes —afirmó.

	—Tiene mucha razón —respondió ella.

	Una vez estando en la seguridad de la calle, Guilda respiró hondo, dispuesta a volver a casa cuanto antes; ya habían sido suficientes aventuras por un día. Sin embargo, Gabriel tenía otros planes.

	—Ha sido un placer… —empezó a decir ella, pero la interrumpió.

	—No creo que sea demasiado adecuado hablar de estas cosas en medio de la calle, así que será mejor que entremos en aquel café, invito yo.

	—No hace falta, señor Nuet, solo iba a despedirme.

	—Insisto.

	No le dio tiempo a replicar pues este la cogió de la mano y casi la arrastró hasta el interior del café, al otro lado de la calle. Demasiado sorprendida para replicar, Guilda se dejó llevar por aquel hombre. Lo cierto era que le gustaba su compañía y que, para su sorpresa, con él no tenía ningún impedimento de comunicación, como con casi todas las demás personas. Solo se encallaba al ponerse muy nerviosa, y él desprendía una tranquilidad desconcertante. O quizá era solo el hecho de que era un completo desconocido, y que no sentía presión alguna por agradarle, a diferencia de cuando estaba en sociedad.

	El terciopelo de las paredes y la decoración rococó del sitio siempre le habían parecido excesivas, pero era pintoresco y Gabriel siempre había tenido preferencia por estas cosas únicas. Como Guiniguilda, tan poco corriente, una mezcla asombrosa de recato y dulzura, ni pizca de la arrogancia propias ni de la nobleza ni de la burguesía. Era un ser demasiado puro para este mundo, o al menos esa era la sensación que le daba.

	Una vez sentados, pidió pastas y café para ambos.

	—No... no está bien que tratéis así a una dama —susurró Guilda, presa de una valentía atípica.

	—Verá —empezó a decir, chasqueando la lengua—, no sé si se ha dado cuenta de que precisamente no soy un caballero.

	Guilda sin duda se había percatado, pero prefería ignorar ese dato. En el fondo, Gabriel Nuet no le desagradaba, aunque tuviese ese firme propósito. No podía gustarle alguien que se metía en sus asuntos con tanto descaro, que le tiraba de la lengua y se hacía pasar por su querido.  Pero le gustaba, no podía luchar contra tal evidencia.

	Quizá era porque él la veía, porque no hablaba con ella con el propósito oculto de llegar a su hermana como hacían casi todos los jóvenes, o porque la halagaba de una forma natural y le parecía que decía la verdad. Y porque era atractivo, pero de una forma sutil. Su aura era algo turbia, podía casi notar sus pensamientos revoloteando alrededor de su cabeza, aunque no supiese qué decían.

	—¿Y qué es entonces?

	Esa pregunta no se la esperaba. ¿Qué era? Ni él mismo lo sabía. Hacía un par de años que lo había dejado todo al llegar a Barcelona, después de la muerte de su padre. En ciertos casos los hijos de buena familia a veces han de doblegarse a trabajar, y aquel era el de Gabriel. El periódico no daba para grandes logros, en realidad daba justo para pagarse un alojamiento decente y vivir con modesto decoro.

	No ansiaba una gran fortuna, solo quería hacer lo que siempre le había producido pasión, y era escribir. No siendo el primogénito, desde pequeño sabía que no heredaría la fábrica de perfumes que su padre había levantado con esfuerzo en Gerona, así que tuvo total libertad para dedicarse a otras cosas que le interesaban mucho más. A los dieciocho años su padre lo mandó estudiar leyes a la capital para que así tuviese una buena profesión y volvió con ciertas ideas revolucionarias en la cabeza, demasiado liberales.

	Nunca llegó a ejercer la abogacía, vivió como un auténtico tarambana con el dinero de su padre, y cuando este murió, su hermano —no tan benevolente— le dijo que, si quería seguir con ese ritmo, tendría que trabajar en la fábrica al menos como uno de los directores.

	Por supuesto, él se negó y vino a Barcelona en busca de nuevas aventuras, pero se dio de bruces con la realidad: una vida precaria, trabajos mal pagados y gente poco caritativa. Maduró de golpe y supo que su vida necesitaba un propósito, así que empezó a cubrir noticias y a trabajar en periódicos republicanos, sintiendo que así, con esa lucha, llenaba el vacío que tenía por dentro.

	—Solo un hombre, señorita, igual que muchos otros. Pero usted es una futura marquesa —remarcó.

	—No, no lo soy. Lo es Adela, ella es mayor que yo —insistió ella.

	—Pero está en el convento, al menos de momento.

	—De momento —volvió a remarcar—. ¿Tiene usted hermanos, señor Nuet?

	—Un hermano mayor, por un par de años. ¿Me está usted interrogando? —preguntó, fijando los ojos en la curva de sus labios, sintiendo un cosquilleo extraño en el estómago.

	—Puede. Quiero hacerme una idea del que se supone que es mi…

	—¿Amante? Los franceses lo llaman mon petit ami.

	—Siempre tan elocuentes —susurró ella—. Oh, lo siento, no debería haber dicho eso.

	Estaba perdiendo la sensatez en cada palabra que decía y en cada gesto. No sabía qué le ocurría cuando estaba en presencia de ese hombre, pero perdía los estribos, las maneras y la educación.

	Estaban a solas, pues los habían sentado en un pequeño reservado del café fuera de la vista de miradas curiosas, y esto hacía que los pensamientos de Guilda cabalgasen hacia horizontes prohibidos. ¿Así serían los encuentros fortuitos entre amantes verdaderos? No, por supuesto que no, o al menos entre amantes consumados. No era tan ingenua como para ignorar lo que pasaba entre un hombre y una mujer, había leído ciertas cosas prohibidas que se hallaban en la biblioteca, también revistas que guardaba su padre de las que nadie sabía de su existencia, excepto ella.

	—Por favor, no se corte por mí. Tampoco no es que les tenga mucho aprecio a los franceses.

	—¿Y qué opinión le merecen? 

	—Mi opinión sobre los franceses no es demasiado buena, si le digo la verdad. Creo con firmeza que son personas que no saben lo que quieren. No se aman los unos a los otros, tampoco aman a los otros países, pues los tratan con indiferencia, incluso con arrogancia. Pese a estar orgullosos de su país y de su gran estado, se pasan el tiempo poniéndose la zancadilla los unos a los otros. También creen que todo el mundo habla su idioma, pero cuando algún extranjero lo hace de verdad, entonces son extremadamente puristas y opinan que no lo habla bien. Como he dicho, son muy orgullosos e incapaces de aceptar una mala crítica o un reproche, a no ser que venga de ellos mismos. Porque el francés tiene que ser el mejor en todo, o el peor, según se mire. Si dices que los españoles son tacaños, él va a defender a capa y espada que los franceses pueden llegar a ser mucho más avaros.

	—Válgame Dios, señor Nuet. Tiene usted una lengua de lo más afilada —dijo ella ensimismada—. Una vez leí que Voltaire y Federico II de Prusia se escribían a menudo e intercambiaban correspondencia. En una ocasión, Voltaire expresó su impresión acerca de la lengua alemana, que era útil para la guerra pero carente de hermosura. Y Federico le respondió que el francés era un idioma propicio para las mentiras y que estaba convencido de que debió ser el idioma que hablaba la serpiente cuando engañó a Eva. ¿Tiene alguna otra opinión que merezca ser escuchada? ¿Qué le parecen los italianos?

	—Los italianos, por ejemplo, tampoco merecen una opinión mucho más acertada, a mi parecer. Son poco de fiar, demasiado aduladores, aunque por detrás pueden clavar el puñal sin ningún remordimiento.

	—¿Puede que los alemanes sean más de su agrado? —tanteó Guilda el terreno.

	—Tampoco son santos de mi devoción. Beben cerveza y comen salchichas de cerdo hasta atiborrarse. Su música tampoco me agrada; Wagner, sin ir más lejos, es demasiado funerario. Su idioma es totalmente confuso, aunque si profundizas en él te das cuenta de que es demasiado vago, a diferencia del francés o el español. Por no hablar de su mal temperamento cuando van bebidos.

	Guilda soltó una carcajada al escucharlo, su disección sobre los extranjeros era elocuente y muy chistosa.

	—Es usted divertido, pero difiero en eso de la música. Wagner es magnífico, aunque puede que sí tenga razón en que es demasiado tétrico. Yo prefiero… Disculpe, estaba usted hablando de otra cosa —se interrumpió a sí misma, haciéndose el silencio.

	Amargura, había algo de ella patente en su voz y en sus palabras.

	—No, prosiga, por favor —insistió él.

	El sonido de su voz era igual de delicioso que cualquier nota al piano, lo embriagaba más que una copa de vino y solían gustarle sus opiniones. Quería escucharla, lo deseaba; en ese momento no anhelaba otra cosa.

	—El año pasado escuché un recital que me fascinó. El compositor era Claude Debussy, no sé si lo conoce. Rêverie.

	—No. ¿Por qué?, ¿le gustó su música?

	—No lo sé con exactitud, pero logra aflorar muchos sentimientos. Cuando escuchas su música, puedes… puedes sentir el estremecimiento de transportarte a cualquier otro lugar con tan solo cerrar los ojos y ser feliz y a la vez muy desgraciado, solo por unos instantes mientras la música te pierde en esa fantasía inexistente —respondió, igual que si se encontrase dentro de una ensoñación, como si estuviese escuchando aquella melodía mientras que le hablaba.

	La vio con otros ojos después de aquella confesión. La vio magnífica, más hermosa que antes, más majestuosa. Era soñadora, pero estaba seguro de que por alguna razón coartaba sus alas. Quería saberlo todo de ella, descubrir su mundo secreto y adentrarse en él, expoliar su mente y beber de esa pasión que tan adentro se guardaba. ¿Por qué se mostraba tan distante, tan anodina frente a los demás? Su timidez no la dejaba y todos los otros eran tan cortos de miras como para dejar pasar la oportunidad de llegar hasta el fondo.

	—Deslumbrante —susurró él, aún sin poder apartar los ojos de ella.

	—Disculpe, no debería haberme mostrado tan…

	—Pamplinas —la cortó él, que no quería que perdiese esa chispa que había prendido—.  Cuénteme algún secreto, algo que no sepa nadie. O alguna travesura.

	Guilda se quedó pensando sin saber qué decirle, hasta se le ocurrió algo sin pararse a meditar por qué estaba prestándose a una conversación tan surrealista y poco práctica, pero si había algo cierto, era que estaba disfrutando igual que un niño pequeño con un caramelo.

	—De pequeña creía que las hadas vivían en el jardín y que salían por la noche cuando había luna llena. Me obsesionaba esta idea. Un día de verano, abrí la ventana de mi habitación y salté al jardín. Me torcí el tobillo y lloré en silencio, maldiciendo aquel salto. Tendría que haber bajado por las escaleras, aun a riesgo de ser descubierta. Así que me levanté y, cojeando, llegué al lugar donde pensaba que estarían. Me senté en el banco, esperando a que salieran.

	—¿Y vinieron?

	—No.

	—Y ya no cree en las hadas —dedujo él.

	—Sí que creo, pero estoy convencida de que en el jardín no viven. —Rio ella, terminándose el contenido de la taza—. Estaba bromeando, no creo que existan. Espero que Titania4 no se haya ofendido.

	—Preguntaré a Oberón5 en cuanto lo vea —le siguió él la broma. 

	No tenía pensado acercarse demasiado, pero aquella joven de ojos vivos y tiernos lo había conmovido. Había visto chicas preciosas, rubias, morenas y pelirrojas, de piernas largas y cintura diminuta, de ojos de color verde, azul, marrón y hasta violeta, pero no como estos. Podía verse a sí mismo reflejado de tan brillantes como eran, la ternura que desprendían cuando lo miraban. Podía hasta sentir cómo los ángeles cantaban bajados del cielo, cómo vanagloriaban su belleza juvenil y, a la vez, sabia.

	—¿Confía en mí? —preguntó él, obnubilado ante la visión de sus ojos.

	—Absolutamente no, apenas le conozco —respondió ella con sinceridad, pero en el fondo sabía que, si le pedía que hiciese algo, en ese momento lo haría sin pestañear.

	—Mujer precavida. Cierre los ojos —murmuró, deseando que lo hiciese.

	Guilda lo miró expectante durante un par de segundos antes de hacerlo. Dudó qué era lo que estaba pensando hacer y, en cuanto los hubo cerrado, el corazón se le disparó. Se sentía desnuda ante él, no sabía por qué. Podía escuchar el sonido de su respiración y al fondo un violín, que supuso vendría de la calle, de un pobre que pedía limosna tocando el hermoso instrumento. Reparó en que estaba cada vez más cerca, hasta que pudo oler su fragancia natural, una mezcla de tabaco de pipa y perfume masculino donde imperaba el calicanto.

	—¿Y bien? —dijo en un pequeño suspiro.

	—¿Vienes del cielo profundo o surges del abismo, oh, belleza? Tú contienes en tu mirada el ocaso y la aurora, tú esparces perfumes como una tarde tempestuosa. ¿Surges tú del abismonegro o desciendes de los astros?6

	Ella abrió los ojos totalmente maravillada con esas sensaciones. Tenía la piel de gallina y los nervios a flor de piel.

	De golpe, los dos se miraron y algo muy profundo explotó dentro de ellos. Se quedaron enganchados mirándose a los ojos. En una sola mirada tierna y bella, que duró más tiempo del que habrían recordado, supieron que nunca más olvidarían aquel momento. Ninguno de los dos quiso romperla, no sabían cómo hacerlo. Casi sin parpadear, Guilda se acercó más, con lentitud insólita y ceremoniosa.

	Le pareció que se la estaba bebiendo con los ojos, sin perderse detalle de sus pupilas. Al fin alzó el brazo, acariciando con la mano la piel tan suave como el terciopelo. Ella sintió una descarga eléctrica que le encogió el estómago. Le pareció que todas las partes que conformaban su alma pusieron atención en él y le hicieron cabida. Las piernas le temblaron cuando él se inclinó sin dejar de mirarla a los ojos y le dejó un beso en la mejilla.

	—¿Qué hora es? —Rompió ese hechizo, sonrojada, sin poder creerse lo que había pasado.

	—Casi las seis de la tarde —respondió él.

	—Es tarde, debería marcharme ya. Gracias por su invitación, señor Nuet, espero verle pronto —dijo en un susurro ahogado.

	Salió de allí apresurada, sin darle a Gabriel la posibilidad de proponerle otro encuentro. Porque, evidentemente, quería volver a verla. La aparente fragilidad de su rostro y su delicadeza lo habían cautivado. Se moría por dejar que sus manos se perdiesen entre sus cabellos oscuros y rojizos, por tocar su cuerpo caliente.

	Era extraño, porque visto de forma objetiva, no era nada de otro mundo. Una simple muchacha más de la alta sociedad, de impoluta reputación e inocente a más no poder. No era la clase de mujeres que solían atraerle, ni hablar. A él le gustaban aquellas mujeres de mundo, o las descaradas, que no tenían pelos en la lengua, que podían llegar a ser muy disimuladas durante el cortejo, pero que luego en la cama te clavaban las uñas en la espalda y gritaban de gozo.

	Sin duda, no era su tipo de mujer, y estaba claro que tampoco estaría dispuesta a nada de lo que él le propusiera.

	No, lo mejor sería no volver a verla, y estaba claro que tampoco ella lo deseaba al haber salido por patas de aquella situación. Si prácticamente podía nadar en oro y él… apenas llegaba a fin de mes. Ella era la futura marquesa de Castellriu y él un pobre y desgraciado periodista que se había cruzado en su camino por casualidad, que pasaría sin pena ni gloria por la vida y que, aceptándolo, no haría nunca nada que pudiese pasar a la historia. Guiniguilda tenía nombre de reina, y él no era digno ni de su saludo.

	Decidió que lo más sensato que podía hacer era volver a casa, así que después de pagar los cafés, caminó hacia su piso de la calle Proveça con Rambla Cataluña. Era lo mejor que podía permitirse, al menos estaba en una zona relativamente buena, y no había cucarachas. 

	Estaba atardeciendo, los paralelos con las largas pértigas prendían los faroles de gas del paseo de Gracia, que dejó atrás caminando a paso lento y pensando en lo irónico de la vida.
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	Guilda seguía temblando cuando subió las escaleras de su casa y cayó encima de la cama con los ojos abiertos y la respiración acompasada. Llevó la mano derecha a su mejilla y acarició aquel trozo de piel que había sido mancillado por esos labios de diablo.

	No había otra explicación plausible a ese sentimiento de euforia, a esas palpitaciones excitantes. Gabriel Nuet era el diablo en persona que había subido a la tierra para tentarla y llevarla al camino de la perdición.

	Pero en ese camino se encontraba tan bien…

	Detuvo sus pensamientos cuando escuchó el sonido de la puerta al abrirse y se incorporó para ver quién era. Se frotó los ojos para ver si estaba o no soñando, porque aquello no era posible.

	—¡Adela! Menudo susto me has dado. ¿Qué haces aquí? ¿Has dejado el convento? —preguntó sin comprender nada.

	—A la fuerza. La madre superiora me ha echado, y no me extraña —exclamó su hermana, dando un largo suspiro y sentándose encima de su cama aún con el hábito puesto.

	Su hermana había vuelto, y no cabía en su gozo.

	—¿De veras? ¿Qué ha pasado? —Se hizo la sorprendida, pero en realidad la noticia no lo hacía ni pizca de gracia.

	«La madre superiora ha tenido mucha paciencia teniéndola tantas semanas», pensó, pero se guardó tales pensamientos.

	—Creo que no te conté lo que pasó con Alfred Krums, ¿verdad?

	De manera suspicaz, Guilda adivinó que ese hombre debía ser el mismo cónsul del que le había hablado Gabriel.

	—Sé quién es —dijo, y tras una breve pausa, continuó sermoneándola, pasando por alto el hecho de que Adela fruncía el ceño—. ¿Cómo pudiste enredarte con un hombre casado? ¿Cómo? Ahora tu reputación ha quedado hecha trizas, estás socialmente acabada, Adela.

	Ella abrió la boca dispuesta a defenderse ante tal acusación.

	—Por favor, tampoco es para tanto, solo hubo rumores. Y en mi defensa diré que no sabía que estaba casado y que me recitaba poemas de Víctor Hugo —se justificó ella, quitándose el hábito y dejando su espesa melena rojiza al aire.

	—Lo que no entiendo es por qué no me lo contaste. ¿No confías en mí? —balbuceó Guilda dolida.

	Lo estaba, y mucho. Le costaba creer que su propia hermana le hubiese ocultado algo tan importante como aquello, a ella, que se lo decía todo. No se guardaba nada para sí misma, si bien la verdad era que nunca le ocurría nada digno de mención. En cambio, Adela tenía historias distintas todas las semanas.

	—Sabía que me lo reprocharías, y yo… Guilda, me enamoré de verdad. Sentí esas mariposas en el estómago, esas ansias de ver a tu ser querido y ese amor de los sonetos y versos más bonitos que existen en este mundo —relató ella, dejándose caer encima del colchón.

	Tras golpearlo con el puño, se relajó y dejó que la rabia fluyera por sus mejillas hasta hacerlas arder y, en unos instantes, varias lágrimas saladas rodaron por su rostro.

	Al ver a su hermana en tal estado, se apiadó limpiándole las lágrimas con su manga y asintiendo a lo que le decía. Al fin y al cabo, se preguntaba si las personas tendrían algún poder sobre lo que quiere y desea el corazón, o eran meros juguetes del azar y de los designios de la pasión.

	—Lo entiendo. Lo hubiese entendido, Adela, de veras, pero… aun así te hubiese advertido y, por supuesto, me hubiese informado de quién era el individuo. ¿Qué ha pasado en el convento para que te hayan echado?

	—Estábamos en misa, solo mosén Guillem y las monjas. No había ninguna beata, gracias a Dios; en realidad no había nadie más, cuando Alfred ha cruzado las puertas del sitio y ha venido directo hacia mí.

	—¿De veras? —murmuró ella, sin creerlo.

	Parecía que estaba escuchando algún argumento de un libro del que solían discutir las damas en sus reuniones, puramente surrealista.

	—Sí. Ha empezado a gritar que por qué había desaparecido, que qué estaba haciendo en ese convento y otras locuras. He tenido que levantarme y decirle que estábamos en una iglesia, que qué se había creído viniendo allí y montando tal escándalo cuando había sido él quien me había seducido sin decirme que estaba casado. ¿Y sabes qué? Ha tenido el descaro de decirme ¡que aquello no era impedimento para seguir con nuestra relación! —exclamó ella casi perdiendo los estribos—. ¿Puedes creerlo?

	Lo hacía, por supuesto que sí. Peores cosas se habían oído.

	—Los hombres pueden llegar a ser traicioneros, embusteros y nihilistas a más no poder. Son serpientes, Adela, como la de la Biblia, y está claro que ese hombre te está tentando de nuevo —dijo entonces, alertándola.

	—Lo peor de todo es que ha tenido el descaro de besarme allí en medio y de decirme que yo lo deseaba igual o incluso más que él a mí. Después de lo que me hizo, Guilda, ¿quién se cree que es? Lo odio con profundidad. Me partió el corazón en mil pedazos, ya no puedo sentir amor, ni una pizca. Nunca más podré enamorarme.

	Fue entonces cuando rompió a llorar, con la cara en el regazo de Guilda mientras esta le acariciaba el cabello y la consolaba como podía.

	—No te preocupes, Adela, ahora estás en casa de nuevo y aquí no se atreverá a venir. Y si lo hace, va a encontrarse conmigo y el pistolón que padre tiene guardado en su despacho —dijo ella convencida.

	Sin duda, todos los hombres eran igual de despreciables. Había perdido la fe completamente en ellos.

	—¿Qué voy a hacer ahora? No puedo ser monja, y no tengo virtud. Estoy acabada, Guilda —se lamentó su hermana.

	—Algo se nos ocurrirá, no te preocupes. Además, hoy en día esto último no es tan importante, hay otras damas que estoy convencida de que la perdieron mucho antes de contraer matrimonio.

	A puñados, estaba segura, y las señoras en las reuniones hablaban de ello. Lo que no le dijo era que se apresuraban a casarse para evitar males mayores.

	—Tendré que casarme con el primo de padre —dedujo ella, enjugándose las lágrimas con el hábito—. Es la única solución, Guilda.

	Se incorporó, mucho mas calmada, serenándose hasta respirar con normalidad.

	—¿El primo de padre? Pero ni siquiera lo conoces, puede ser una persona horrible, o muy… desagradable a la vista. Además de bastante mayor.

	—Da lo mismo, quiere casarse con una de nosotras para poder ser el dueño de la compañía de padre, no le interesamos para nada más. Pues bien, cuando venga le propondré un trato: me casaré con él y así tendrá lo que quiere, y no dirá nada sobre mi… escasa virtud. Ni siquiera voy a permitirle que me toque, será puramente una transacción en beneficio de ambos.

	—Virtud inexistente, más bien dicho —la corrigió ella.

	—Eso —suspiró su hermana—. Será un tipo muy calculador, frío, avaro, que solo le importa el dinero, estoy convencida. Y si es un primo de padre, también será bastante más mayor, así que no tendré que preocuparme porque sea muy fogoso.

	—Pero, Adela, ¿sabes lo que estás haciendo? Podrías tener a cualquier otro señorito, incluso mucho más agraciado, y si te quiere de verdad…

	Pero Adela negó aquello, interrumpiéndola.

	—Te equivocas, hermana, los hombres son unos hipócritas y ninguno de ellos quiere algo que ya ha sido usado por otro.

	Quizá su hermana tenía razón, pero en su fuero interno no lo creía.

	—Será mejor que descanses, te quites esas ropas y vuelvas a ser la Adela de antes —incentivó ella.

	—No sé si voy a poder serlo. ¿Sabes?, todo esto que ha pasado me ha cambiado. Ahora veo las cosas desde otra perspectiva; sin duda, no soy la misma de antes.

	Guilda, aunque lo que le decía le preocupaba, la abrazó antes de que se pusiera de pie para ir a su alcoba.

	—Me alegra que hayas vuelto. No creo que hubiese soportado todo eso sin ti durante mucho tiempo más —confesó.

	Quería a su hermana por encima de todos, de todas las cosas e incluso por encima del bien y del mal. Sabía que era incorrecto lo que había hecho con el cónsul, pero no podía culparla porque así era Adela, demasiado temperamental como para pensar con claridad e impulsiva en cuanto a sus sentimientos. Era apasionada como nadie, tenía una fuerza interior que la desproveía de todo argumento cuando le insistía en que debía ser más comedida.

	Era pecado. Había sucumbido al pecado al yacer con aquel hombre sin haberse unido en matrimonio. Pero no podía verla como una pecadora, era incapaz, la amaba demasiado.

	Se quedó en silencio durante un rato, enfrascada en sus reflexiones sobre la moral y esa delgada línea que parecía separarla de actuaciones que, a su modo de ver, no deberían ser tan reprobables.  ¿Qué diferencia había entre disfrutar de los placeres carnales con votos sagrados o no hacerlo? Si la mayor parte de las veces en los votos no había amor, si después cada uno buscaba su gozo en otros lugares. Y Adela lo había hecho como un acto de amor, ¿no?

	Confusa, se levantó de la cama y dio vueltas por la estancia, buscando la lógica que carecía de todo sentido, y a la vez, era puro ilusionismo. Ninguna conclusión a la que llegase ayudaría a Adela en la práctica.

	Un recuerdo le pasó fugazmente por la cabeza, de cuando era pequeña. Debía tener no más de siete años, y su madre la llevó por primera vez a la modista para que le hiciesen algunos vestidos. Su hermana estaba resfriada y se había quedado en casa; tampoco era imperativo que fuese con ellas, ya que ambas tenían las mismas medidas. Recordaba haber bajado del carruaje de la mano de su madre y haber visto salir de un edificio a un par de mujeres muy bellas, también con los rostros con excesivas pinturas y bastante más ligeras de ropa que las señoras a las que acostumbraba a ver.

	Le había preguntado a su madre quiénes eran, pero ella la había ignorado, soltándole algo así como «no son nadie». Pese a eso, siguió observándolas, hasta verlas ser el centro de atención de un grupo de hombres que se las comían con la mirada. Fue la primera vez que vio los más bajos instintos de los hombres materializarse en esas mujeres de mala vida, pero ella solo pensó que eran afortunadas de tener a tanta gente pendiente de ellas.

	Igual que en aquel momento, aquella caricia que Gabriel le había dejado revoloteaba en sus pensamientos y, pese a que no debía, aquella noche se durmió soñando con algo que jamás hubiese imaginado, un beso. Soñó que el periodista la cogía entre sus brazos y depositaba un dulce beso en sus labios.

	Pero aquello no era amor, era distinto. Puro y exclusivo deseo. Y sucumbir a él sí que era un pecado de los gordos.

	 

	La euforia de sus padres a la vuelta de Adela fue épica, cosa que agradeció ya que su madre se olvidó de sus eternas jaquecas y decidió que los cuatro acudirían aquella noche al baile de máscaras que organizaba el Liceo como cada año por aquella época. El Gran Teatro del Liceo, a diferencia de otros teatros, no fue financiado por la monarquía, sino por aportaciones particulares, y por ello carecía de palco real, cosa que dejaba tanto a los burgueses como a la nobleza al mismo nivel. La fiesta, sin embargo, se realizaba en el salón de los espejos, que tal y como su nombre indica, estaba rodeado de espejos con sus marcos dorados —doce para ser exactos—, a la par que de columnas de mármol blanco con adornos jónicos; las puertas y contrapuertas, de un verde claro tirando a turquesa y arriba en el techo, una magnífica pintura del dios Apolo y sus nueve musas. Como curiosa historiadora que era, Guilda había seguido a pies juntillas las distintas obras que se habían hecho en dicho salón. Sabía que era de estilo renacentista italiano y, aunque parecía que a nadie le importaba el dato cuando una vez lo mencionó en una conversación, no dejó de informarse. Le parecía estar flotando cuando entraba en él, igual que si entrase en un palacio, y, secretamente, se sentía alguien importante rodeada de tanta belleza arquitectónica.

	Era una sala que a Guilda siempre le había gustado, y cuando hicieron su entrada, enseguida se sintió a gusto pese a que entre tanta gente no se encontraba cómoda. Alzó la vista para deleitarse con las arañas de bronce afiligranado que iluminaban con las luces de gas cada uno de los ángulos del salón.

	Las sorpresas en torno a la vuelta de Adela no se hicieron esperar, y tampoco sus explicaciones sobre su fallida vida en el convento, y mucho menos sus insistentes admiradores, que pronto volvieron a agasajarla. Guilda se alejó de ellos buscando un lugar tranquilo desde el que observarlo todo y se apoyó en una de las columnas.

	Ahora todo volvería a su cauce, dejarían de intentar entablar conversaciones con ella, de agasajarla y, en definitiva, de intentar cualquier maniobra que les acercase tanto al título como a la compañía, porque todo hombre soltero que durante la ausencia de Adela le había dirigido la palabra lo había hecho por eso, estaba convencida. Cogió aire en sus pulmones, tranquilizándose ante la idea de que no volvería a sufrir una verborrea trémula ante nadie, y sabiendo que, si alguien se dirigía a su persona, era porque tenía nobles y buenas intenciones. Iba bonita, no tanto como Adela, que se había ufanado a buscar algo trepidante para su vuelta a la sociedad, pero dentro de lo austero, le sentaba bien.

	Quizá encontraría a alguien…

	—Sin duda, debe ser un alivio para Leopold que su hija mayor haya vuelto —escuchó decir a dos damas que se encontraban sentadas en dos sillas cercanas a ella.

	Por suerte, ambas se encontraban de espaldas a ella y no podían verla, así que se quedó allí escuchando, muy quieta, olvidándose de lo que estaba pensando.

	—Por supuesto, un alivio —le dio la razón—. La otra no tiene ni por asomo el mismo nervio que Adela, ni ese porte de gran señora que se necesita para ser marquesa. De hecho, cuando me dijeron que la hija de los Montjubany se había metido en el convento, enseguida pensé en la pequeña.

	—Tan recatada y tan puritana… yo admito que también pensé en ella. No la casarán jamás.

	—Si al menos fuese la pubilla7…

	Estaban hablando de ella.

	Creían que era ella quien se había metido en el convento.

	Las palabras la golpearon, dejándola atolondrada y hundida. Se alejó de allí dando largas zanjadas, pensando en lo que acababa de escuchar. No era nada que no supiera, al contrario, era consciente de sus virtudes y de sus defectos, pero sí era la primera vez que lo escuchaba de alguien directamente.

	Siempre había hecho lo que debía, siempre. Y total, de qué le había servido, en qué le había beneficiado guardarse todas tus opiniones, callarse cuando estaba disconforme con algo, guardarse sus pasiones y engullirlas cada año que pasaba. Llevaba veintitrés años tragándose lo que no estaba permitido, rechazando todo lo que la hacía ver como una muchacha de cascos ligeros, todo lo que estaba mal visto por la sociedad. Todas sus opiniones, pensamientos, reflexiones, todo, para que ahora murmurasen lo tontaina y poco nervio que era.

	Toda su vida había temido hacer el ridículo, ser rechazada. Había creído a pies juntillas que, si era una buena chica, todo le sería dado y concedido, y si no lo era, todas las desgracias caerían sobre ella. Le había rezado a Dios toda su vida y vivido según sus creencias, nunca siendo egoísta y siempre mirando para el prójimo.

	Precisamente por este miedo ahora se encontraba siendo rechazada de la peor de las maneras, pues no era por su originalidad ni por su descaro ni por ser una mujer de carácter, ni siquiera por ser una estudiosa como Dolors Aleu8 o tener ideas revolucionarias.

	¿Qué estaba haciendo con su vida? ¿Cómo pensaba casarse y formar una familia si apenas podía cruzar cuatro palabras con ningún hombre? Pero lo cierto era que imperaba más el miedo a pasarse toda la vida sin haber experimentado aquello por lo que dicen que se mueve el mundo, que por otra cosa.

	Había tocado fondo y no lo había visto hasta ahora.

	Alzó la vista hacia uno de los espejos, mientras apoyaba una mano en la pared, y vio su reflejo en él. No era menos hermosa que su hermana, era exactamente igual y, por ende, podía llegar a ser igual de apasionada si se lo proponía, igual de fascinante a los ojos de todos. Pero no era solo el aspecto, sino el carácter, la garra de Adela que ella no tendría jamás. Pero ella podía ser diferente, pues, en el fondo, toda su vida se había censurado por el qué dirán.

	 Se devolvió la mirada decidida a no dejar malograrse nunca, jamás, a no dejar que le importase la opinión de los demás y a hacer lo que le viniese en gana.

	«Adiós al puritanismo y a la rectitud, ahora voy a ser la auténtica Guiniguilda que nadie ha conocido, hasta ahora» se dijo a sí misma, convencidísima.

	Empezaría aquella misma noche. No tenía tiempo que perder, veintitrés ya habían sido suficientes años, tenía que hacerlo ipso facto.

	Lo primero que se le ocurrió fue continuar con su investigación. Se moría por desvelar el misterio del hombre muerto en la calle de Santa Anna, era algo que la traía de cabeza desde el primer minuto y no dejaría de indagar, tal y como se había propuesto en un primer momento. Así que cuando vio a la señora Casamajor, se acercó a ella dispuesta a sacarle la máxima información.

	—¿Cómo se encuentra? Espero que nadie haya salido herido en el robo —empezó a decir, fingiendo interesarse.

	Alfonsina Casamajor, que no debía de tener más de treinta años, hacía poco que había dado a luz a su quinto hijo. Comprobó que realmente se la veía más ojerosa y pálida de lo normal.

	—Por suerte entraron cuando estábamos todos fuera, pero qué disgusto, por Dios. Todas mis joyas y todo el dinero de la caja fuerte —medio lloriqueó.

	—Qué horrible. ¿Sospecháis de alguien? ¿Del servicio, quizá?

	—Imposible, hacía años que estaban empleados. Quién sabe. Por cierto, es un vestido precioso, ¿de dónde es?

	—De la señora Montaner. Usted también iba, ¿cierto? —No lo era, pero necesitaba sacar a colación el establecimiento, al fin y al cabo, la primera víctima trabajaba allí.

	—Así es, fui a encargar un vestido antes del robo, pero con todo el ajetreo no he tenido humor para volver.

	Guilda se apuntó aquel dato en la mente, que, creía, era bastante relevante. Después de parlotear acerca de todos sus hijos, cuyos nombres no recordaba en absoluto, fue a por su segundo interrogatorio de la noche: la señora Puig, la segunda víctima de robo.

	De cincuenta y pico, extremadamente bajita y cabello rubio platino, estaba intentando escuchar lo que decía pues todo el mundo sabía que estaba perdiendo audición.

	—Lleva un vestido ideal, señora Pons. ¿Podría decirme en confidencia dónde se lo han confeccionado? —le dijo ella cuando se acercó.

	—¿Qué dice de auxilio?

	—Vestido —dijo ella alzando aún más la voz—. ¿De dónde es? —vocalizó en exceso.

	—Ah, el vestido. La casa Montaner, por supuesto. Voy a tener que ir la semana que viene, porque me hice un vestido azul para llevarlo a conjunto con mis zafiros y, no se lo va a creer señorita Guilda, ¡se los llevaron! La policía, un par de incompetentes, aún no ha cogido al culpable.

	Le pareció muy extraño que todas las clientas que últimamente habían acudido al taller hubiesen sido víctimas de un robo de joyas. Sin duda, allí había gato encerrado, y solo conocía a un apuesto periodista que podría ayudarla con aquello.

	También había pensado mucho en Gabriel; en realidad, solía colarse en sus pensamientos y en sus sueños. Nunca antes le había atraído nadie como él, ningún joven había logrado que su corazón palpitase cuando pensaba en su nombre. Había estado días rememorando aquella conversación que habían tenido en aquel café y en las sensaciones que había tenido.

	Así que tomó una decisión: lo seduciría. Solo de pensar en lo que quería hacer, se ruborizó. Sonaba ridículo viniendo de ella, y absurdo porque era consciente de que no tenía ni la facilidad ni las artes de las que gozaban su hermana y otras señoritas. Pero estaba decidida a intentarlo.

	Nadie la tomaría en cuenta nunca como futura mujer; nadie quería, ni ahora ni en un futuro, casarse con ella; todos los hombres la consideraban como alguien insípido, un simple decorado en la habitación, como un jarrón o una flor. Nadie la tomaría en serio y, por ende, tenía que aceptar que se convertiría en nada más y nada menos que en una solterona. Pero era joven aún, aunque esa juventud no le duraría para siempre, y ahora que había encontrado a un hombre que le gustaba no se detendría, quería vivir al menos una vez en su vida eso que llamaban pasión.

	No le había servido para nada ser una puritana y la idea de llegar pura al matrimonio… ¿qué matrimonio? Estaba soñando algo que jamás tendría.

	No, ya no buscaría el amor, pues sabía que no estaba a su alcance. Nadie en su sano juicio se enamoraría de ella, pero quizá sí le permitirían experimentar otras cosas que no eran amor, aunque se le asemejasen. Y Gabriel Nuet había dado ciertos síntomas de concedérselo.

	La primera pista era su mirada intensa y penetrante, y en aquel café le había parecido que podía desnudarla con solo un parpadeo. La segunda, aquella caricia en aquel momento concreto. Evidentemente, la gente no iba acariciándose por la calle, no era una costumbre, así que algo debía significar. Y tercero… no, no había tercera pista, pero lo que sí tenía claro era que aquel hombre la atraía sin remedio alguno, y aquello era más que suficiente.

	Había leído miles de veces acerca de la pasión, del éxtasis que dos personas experimentan en el culmen del acto, del anhelo. Sin duda, no había tenido suerte en ese aspecto, pero eso no iba a detenerla, no ahora que había decidido ver la vida desde otra perspectiva: la de los valientes.
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	Gabriel Nuet estaba en la mascarada, allí plantado cual estatua, observándolo todo detrás de un fino antifaz de color negro, enfundado en un traje del mismo color.

	A él la política le parecía soporífera, pero necesaria para entender el mundo de la prensa, y últimamente no se hablaba de otra cosa. Parecía que después de la restitución borbónica todo se había calmado bastante, y es que desde que Isabel II subió al trono, parecía que siempre había alguien descontenta con el status quo. Primero fueron los carlistas: contrarios a ver en el trono a una mujer, quisieron que fuese su tío Carlos, hermano de Fernando VII, quien reinase, llegando a producirse hasta tres guerras carlistas, sobre todo en territorios como Asturias Navarra o Cataluña. Las razones eran muchas y variadas. Unos eran los clérigos contrarios a la desamortización, otros campesinos descontentos.

	Y ahora Alfonso XII había llegado al trono; su madre renunció a él en 1870 y los militares terminaron con la república. Logró solucionar la última guerra carlista, la crisis en Cuba y el descontento en general con la política hasta que las tupinadas9 fueron demasiado evidentes, un sistema de votación fraudulento para hacer que los dos partidos políticos más importantes se alternasen en el poder.

	Gabriel había sido igual que ellos, que los señoritos que se dejaban ver por allí no hacía mucho. Su cabellera negra cortada a la perfección, partida en dos por la clenxa10, hoy estaba algo despeinada y demasiado larga. Había gozado de vestir con pantalones grises oscuros, con rayas negras, grises y como de cualquier otro color, chalecos de seda a medida, y muchísimas agujas de decoración para la corbata. Hoy se limitaba a llevar el traje negro de los domingos.

	—No tienes buena cara, amigo —dijo Juan Antonio Serrano, un buen amigo de la profesión que trabajaba en El Diari Català aunque escribiese el idioma igual que un niño de cinco años, pero tenía vena periodística, y muchas fuentes.

	El humo de los cigarros encendidos enturbiaba la sala, dándole a la atmósfera un ambiente tosco y algo ahogado para él.

	—Últimamente no duermo demasiado bien.

	No era eso, pero no había podido parar de darle vueltas a sus encuentros con cierta dama y ahora le parecía haberla visto en esta fiesta. No era extraño, por supuesto, pues estaba congregada allí la flor y nata de la sociedad barcelonesa.

	—Otro día te invito a uno de esos cócteles que tan de moda están y me cuentas tus penas.

	—Hecho —le aseguró él.

	Por supuesto que estaba allí, pero a diferencia de su hermana, era mucho más cara de ver. Eran como dos gotas de agua, el mismo cabello rojizo oscuro, los mismos ojos… No, no eran los mismos. Los de la mayor eran más llameantes y atrayentes, pero les faltaba esa melosidad que Guilda mostraba. Segura de sí misma, con desparpajo y un poco de vanidad, se paseaba por el salón siempre acompañada.

	Pero él buscaba a la otra pelirroja, una que halló cuando menos se lo esperaba.

	Cuando sus miradas se cruzaron, Guilda no dudó en acercarse a él, como quien no quiere la cosa. Le pareció extremadamente elegante y hermoso. Allí, de pie y manteniendo las distancias, parecía una de esas estatuas que roban el aliento y cautivan por igual. ¿Sería igual de inalcanzable? Esperaba que no.

	Se colocó a su lado y observó la sala desde su misma perspectiva mirando de reojo qué era lo que había apuntado en su libreta, que cerró con rapidez.

	Por suerte, no había sido lo suficientemente avispado y había visto el esbozo que había hecho de ella misma, de su rostro. Era ella… o su hermana.

	—No sabía que dibujaba —murmuró, con los nervios a flor de piel.

	—No se lo había dicho. ¿Desea algo? Estoy aquí por trabajo, no por placer.

	Lo notó seco, cortante, y Guilda se preguntó por qué, pero no podía achantarse ahora, tenía que resolver aquello cuanto antes.

	—Yo también. Tengo cierta información sobre el caso que creo que le interesará.

	Sin duda, aquello captó su atención. Era por y para lo que vivía, y aunque en un primer momento se mantuvo reacio, decidió que era solo una charla en medio de un salón repleto de personas.

	—Dígame.

	Pero ella tenía un plan y no pensaba echarse atrás, y aunque le costase horrores hacerlo, estaba decidida. No iba a quedarse allí, delante de todo el mundo. Necesitaba más privacidad, un lugar donde nadie pudiese verlos.

	—No pienso discutir los por menores de ciertas pistas de un asesinato en medio del salón, y mucho menos con alguien a quien podrían reconocer como mi supuesto amante —respondió.

	Guilda ladeó el rostro hacia la puerta, dándole a entender que quería que salieran de allí para hablar en privado. Tras unos minutos de deliberación, él accedió.

	Si Guilda fuese una mujer experimentada, si no empezase a conocerla y tuviese claro que no tenía intenciones ocultas, habría pensado que su idea era fruto de otra cosa, pero apartó aquella idea.

	«Aquí el peligroso eres tú, Gabriel, que no has dejado de pensar en ella desde que la conociste».

	No dejaría que nada pasase a mayores, reprimiría sus impulsos, fuesen cuales fuesen.

	—De acuerdo, la veo allí dentro de tres minutos —terminó diciendo Gabriel, a quien la situación no terminaba de gustarle.

	Se había hecho el firme propósito de alejarse de aquella mujer y ahora se estaba citando a escondidas en medio de una fiesta, era inconcebible. Se dirigió hasta la puerta y entró, resultando ser un guardarropa.

	La sala estaba iluminada con solo una pequeña lámpara de gas, por lo que la tenue luz hacía que el ambiente tuviese cierto erotismo y lugubrosidad por igual, o al menos era lo que a Guilda le parecía. Allí estaba Gabriel, quien se había sacado el antifaz y mostraba su rostro al completo, de facciones marcadas y bellas tal y como las recordaba, tal y como se le había aparecido en sueños.

	—¿Cuál es esa información? —preguntó él con impaciencia.

	—Todas las clientas que conozco de la señora Montaner han sufrido robos en los últimos meses de joyas en su casa. ¿No cree que es mucha casualidad?

	—Robos. ¿Cree que el difunto era un ladrón de las altas esferas?

	—Y aunque creo con firmeza en que las personas pueden reformarse, me parece un tanto sospechoso que quisiera hacerlo tan abruptamente. Curioso fue que obtuviese un trabajo donde tuviese contacto con la gente de la alta sociedad y demasiada casualidad que se produjesen esos robos cuando empezó a trabajar en el taller de costura. Pero dígamelo usted, señor Nuet —dijo ella, quien se puso en frente suyo, acercándose de manera peligrosa a él—. Usted es el periodista.

	—No creo en las casualidades. Quizá tuviese un socio, alguien que vendía las joyas y lo traicionó —dedujo él—. Lo estudiaré, gracias por la información, señorita Montjubany.

	Sin duda su generoso escote lo estaba tentando. Había sido una mala idea que hubiese escogido aquel vestido, pues resaltaba todas y cada una de las cualidades que Guilda poseía en su cuerpo. Y no eran pocas.

	—De nada. Estaría bien investigar el domicilio del fallecido, creo que mañana por la tarde me pasaré.

	—Creo que debe detenerse, esos asuntos no son propios de una señorita como usted —respondió Gabriel con seriedad.

	—N... no creo que tenga derecho a decirme nada, señor Nuet. Al fin y al cabo, ya soy mayorcita para saber qué hago y qué dejo de hacer. —Se armó de valor al decir aquello—. Muy mayorcita —recalcó.

	—Es usted una cría malcriada, no sabe qué es tener dificultades, estar en peligro. No sabe nada de la vida, señorita.

	—¿Y usted sí? No va a negarme que esos gemelos que lleva son de gran valor, no creo que con el sueldo de un periodista pudiera permitírselos —respondió ella con rapidez.

	Los detalles eran importantes. Guilda lo sabía, y Gabriel también. No podía dejar que se llevase a su terreno la conversación, tenía que marcharse de allí lo más brevemente posible.

	—Ni siquiera sabe lo que es portarse mal, doña puritana.

	Guilda tragó saliva con dificultad y respiró profundo. Por segunda vez consecutiva, aquella noche alguien la criticaba duramente. «Doña puritana», se repetía en su cabeza una y otra vez. La rabia se apoderó de ella, y mientras que una furia indómita subía por todo su cuerpo, dejó ir un gemido doloroso.

	Le daba la sensación de que iba a ahogarse y alzó la mano con vehemencia, dándole una bofetada. No tenía planeado hacerlo, ni siquiera había tenido tiempo de pensárselo, había sido un acto reflejo.

	Cuando la palma de la mano alcanzó la mejilla de Gabriel, este supo que se lo había merecido. Pero era la única forma de alejarla de él: despreciarla.

	La marca de la mano estaba en su rostro, podía verla a la perfección. Ella tragó saliva, sin creerse lo que acababa de hacer. Le había dado una bofetada a Gabriel Nuet.

	—¡Dios mío! Lo siento, no pretendía hacerlo —balbuceó Guilda sintiéndose terriblemente mal.

	Era, quizá, la única mujer que conocía que se disculparía por ello a los pocos segundos de hacerlo.

	—No se preocupe, lo tenía merecido, y tampoco ha dolido mucho. No pretendo ofenderla de nuevo, pero tiene usted la fuerza de un niño de diez años —se sinceró él.

	Ella alzó la vista sintiéndose contrariada, pues por un lado no le gustaba lo que acaba de decir, pero por otro tampoco quería procurarle mal alguno.

	—Sus palabras… han sido peyorativas y me han dolido. ¿Sabe lo peor de todo? Que tiene razón —dijo, reflexionando—. Ni siquiera he sabido ser una joven normal de la alta sociedad, me cuesta entablar una conversación sobre temas cotidianos, no ponerme nerviosa e incluso hablar sin tartamudear. Aunque toda la sala de allí afuera nos viese conversar, nadie se creería que usted y yo fuésemos amantes. No se lo creerían viniendo de mí, tengo una reputación demasiado intachable y una fama demasiado buena. Soy consciente de que me voy a quedar para vestir santos porque ningún hombre quiere casarse con alguien tan aburrido y anodino como yo.

	A Gabriel le dieron ganas de replicarle en todas y cada una de sus palabras. Normal, ¿para qué querría ser normal alguien tan inteligente e íntegro como ella?

	«Estúpido, no deberías haber intentado humillarla. Ella no es como las demás, que a la mínima que las insultas, atacan con el doble de fuerza. Ya está lo suficiente acomplejada como para que vayas diciéndole que es una puritana».

	—Ninguna de mis palabras es cierta, sois… —Mantuvo la boca cerrada a tiempo, no quería decir mucho más, él, que era tremendamente reservado, delante de aquella mujer sentía la necesidad de abrirle el corazón—. Pero es mi deber mantenerla a salvo ya que fui yo quien la metió en este embrollo —se aventuró a decir él.

	—Yo misma me metí en él y quise continuar, no es responsable de nada —lo excusó enseguida.

	—Aun así.

	—No he terminado —dijo ella decidida, pues había tomado una decisión y no iba a echarse atrás—. Ahora que mi hermana ha vuelto del convento no tengo ya ninguna responsabilidad, no seré marquesa y, por lo tanto, no tengo ya deberes de estricto cumplimiento, así que puestos a ser el patito feo de las veladas, haré lo que quiera en mi tiempo libre.

	—¿Qué pretende? —preguntó Gabriel confundido.

	No le estaba gustando escucharla decir aquello, ni pizca. ¿Qué había sido de la tímida jovencita?

	—Investigar este crimen, en primer lugar. Y en segundo… experimentar cosas… que sé que nunca voy a poder sentir de otra forma que no sea haciéndolas de un modo poco convencional y censurable a los ojos de la sociedad.

	Se acercó aún más, pegando su pecho al de él intentando que su nerviosismo no la delatase. Solo deseaba un beso. Había visto en sus ojos el deseo impreso en ellos, era consciente de que quizá Gabriel la rechazaría, pero se había armado de valor y servido un par de copas de cava para dar rienda suelta a su deseo. Ese hombre, increíblemente, la atraía, y el hecho de haber soñado con sus besos era incentivo suficiente como para querer probarlo de veras.

	Él vio cómo paulatinamente se acercaba más a él, cómo su cara adquiría una tonalidad rojiza de vergüenza y timidez, y cómo, aun así, medio cerraba los ojos esperando a que ocurriese algo.

	«¿Está esperando que haga algo?» se preguntó.

	—Investigar un crimen ya es censurable, ¿no cree? ¿Qué está haciendo? —preguntó entonces.

	Guilda alzó la mirada hasta la suya, abrumada e impregnada de algo que no sabría calificar. Era ¿miedo? ¿angustia? Pero también anhelo por obtener algo de él.

	—Yo… pretendo besarle, señor Nuet.

	Tras decir aquello, bajó la mirada hasta el suelo. Era lo más tierno que le habían dicho nunca y una oleada de ternura hizo que a Gabriel le doliese el corazón. Le dolía de veras ver a aquella criatura mendigándole un beso. Quiso dárselo, en el fondo se moría por hacerlo, pero no era el indicado.

	—Guilda… no creo que sea la persona idónea para estar con usted en una habitación a escondidas. No pertenezco a su mundo —dijo él, que no podía creerse lo que ella le estaba insinuando.

	—Ya que los rumores apuntan a que somos amantes, si se me va a achacar algún pecado, quiero cometerlo de veras —insistió ella.

	Dios bendito, ¿le estaba proponiendo que fuesen amantes? Gabriel no se lo creía. Quería pellizcarse para ver si lo estaba soñando o si, realmente, aquello estaba sucediendo.

	—Negar el rumor sería muy fácil. Puede encontrar a otro mucho más interesante que yo, ¿por qué me lo está pidiendo?

	De golpe sus ojos se oscurecieron y se apartó de él igual que si su presencia la quemase. Recobró la compostura y le devolvió la mirada, sintiendo el rechazo golpearla de lleno.

	—No necesita tirar de excusas para decirme que no me desea, soy mayorcita para encajar un no.

	—Creo que no es consciente de lo que está diciendo. ¿Se da cuenta de que se está ofreciendo en bandeja a un hombre mediocre, sin fortuna, que no va a casarse con usted?

	—Soy perfectamente consciente de que nadie desea casarse conmigo.

	—¿Por qué yo? Hay miles de hombres de las altas esferas que estarían encantados de tomarla como amante —preguntó Gabriel.

	—Todos esos hombres estarían encantados porque soy igual que Adela, al menos físicamente. Pero usted no la conoce y además… usted me gusta —confesó ella con la mirada puesta en el suelo.

	En aquel momento Gabriel la habría alzado del suelo, apoyado contra la pared y besado igual que un energúmeno; le habría susurrado que ella era única y que no quería que cambiase. La habría toqueteado, incluso arrancado el vestido y besado sus pechos, esos que se asomaban por el escote, y alcanzado su cintura, desmintiendo esa sensación que tenía de que no la deseaba, porque sí que lo hacía.

	Pero permaneció de pie, con la mirada perdida y sin casi poder reaccionar cuando ella salió de allí ante su silencio.

	Guilda estaba al borde del llanto. No sabía en qué dirección caminar ni qué hacer. Había confesado sus sentimientos, se había abierto a ese hombre como nunca y no había recibido más que indiferencia. De pronto, todo aquello le resultó artificioso; todas las risas, la música y aquel lugar le parecieron vacíos, y empezó a necesitar aire. Cogió el abanico del bolso y empezó a abanicarse con ahínco, sin resultado alguno.

	—Guilda, ¿estás bien? —escuchó la voz de su hermana, pero no la veía, pues todo le daba vueltas.

	—Me estoy mareando. Tengo que salir de aquí —susurró.

	—Por supuesto. Y usted, haga algo útil y ayúdela —le mandó a Joan, uno de sus pretendientes.

	Guilda estaba al borde del desmayo. Por suerte, entre su hermana y aquel hombre pudieron llevarla hasta afuera y pudo tomar aire puro.

	—Gracias, ha sido muy amable. Ahora, si me disculpa, me gustaría hablar con mi hermana, a solas —puntualizó Adela, despachando al tal Joan.

	No sabía si estaba preparada para el interrogatorio de su hermana, pero sabía que tarde o temprano tendría que confesárselo. Al fin y al cabo, ella era incapaz de mentirle, no como Adela había hecho.

	—Odio estas fiestas. ¿Podrías traerme un vaso de agua? —le pidió.

	—Ahora voy. ¿Qué ha pasado? Tú nunca te desmayas, tienes una salud de hierro.

	—Me he disgustado, esto es todo.

	—¿Disgustado? —preguntó Adela.

	Y entonces lo hizo, por primera vez en su vida, mintió a su hermana. No quería que supiese nada de lo que había hecho, no quería que la juzgase.

	—Escuché una conversación entre dos señoras sin querer. Me tildaban de aburrida, poca cosa…

	Adela bufó, negado con la cabeza y dándole un suave golpe en el brazo.

	—Basta, Guilda, sabes que no es cierto. Las dos sabemos que tú eres la inteligente y que toda yo soy puro artificio. Que me sepa vender mejor, no quiere decir que el producto sea de más calidad y, admitámoslo, ahora mismo mi reputación podría estar por los suelos —susurró Adela.

	No se atrevía a mencionarle a su hermana que acababa de proponerle a un hombre perder su reputación, a uno que ni siquiera amaba, por el mero hecho de experimentar cierta emoción en su vida. Por eso asintió y dejó que hablase un rato más sobre su valía y su rectitud. También dejó que se fuese a casa antes de tiempo cuando los Casamajor salieron por la puerta, yendo con ellos en el carruaje.

	Había sido una velada desastrosa, Guilda lo sabía, pero intentó no desanimarse. Al fin y al cabo, había recabado una pista que creía importante y estaba dispuesta a seguirla. No dejaría que un rechazo la hundiese en la miseria, ni hablar. Al fin y al cabo, era solo el primero que le agradaba lo suficiente, quizá llegarían otros.

	Pero en cuanto Teresa logró desvestirla del todo y se metió en la cama, al cerrar los ojos le vino a la mente el aspecto turbado de Gabriel, su mandíbula contenida y esa mirada perdida en la suya que no sabía descifrar. Estuvo toda la noche dándole vueltas a aquello, pensando qué tenía ella de malo, hasta que al fin se durmió.
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	Como siempre hacía en cualquier día irrelevante, Adela se vistió de blanco roto. Pero aquella mañana, tomó conciencia de que vestirse de aquel color, siendo el de la pureza, ya no sería lo mismo.

	Sentada en el tocador y mirándose al espejo, se llevó el dedo índice al labio inferior, recorriéndolo varias veces. Estaba algo más delgada, más demacrada, pero seguía siendo bonita. La más bonita del beau monde. Eso no era cierto, pese a que era lo que se decía de ella, y a ella en el fondo eso le gustaba. Era consciente de que tenía el ego demasiado alto, una conciencia demasiado ligera y un concepto de sí misma demasiado elevado. Pero a la vez, sabía de sus limitaciones.

	No se consideraba una buena persona, no pensaba en los demás ni era piadosa con los pobres ni hacía obras de caridad, a diferencia de su hermana. Su relación con Dios era, como decía ella, compleja, pues había cosas en las que estaba de acuerdo y otras en las que no, pero había sido educada según las enseñanzas católicas y por ello ahora mismo se sentía una auténtica hipócrita llevando ese vestido blanco.

	Para el resto de la sociedad era Adela Montjubany, la futura marquesa de Castellriu, era alguien educada y culta, de conversación fascinante y modales impecables. Sabía mantener el interés de los caballeros durante toda la noche si era necesario, y no desdeñaba tampoco un buen chisme entre las señoras.

	Pero en el fondo la imagen que daba había sido estudiada al detalle, con perfección, y había logrado realizar su papel con soltura durante todos aquellos años. Porque la verdadera Adela era otra. No soportaba la superficialidad con la que algunas personas la trataban, solía aburrirse cuando trataba temas superficiales y prefería la soledad junto con un lienzo y un par de pinceles a la compañía de personas que apenas conocía. Sin embargo, también era presumida y ególatra, y le gustaba que la agasajasen hasta cierto punto.

	Había presumido durante años de no ser una mujer fácil de impresionar ni de conquistar, y la verdad era que ningún hombre le había llamado demasiado la atención; a todos ellos les veía ese interés oculto en seducirla y que realmente no les importaba lo que ella pudiese decir o pensar. Hasta que Alfred apareció en su vida.

	Se había permitido confiar en él y ahora se hallaba en problemas por haber sido poco precavida, por ser, en definitiva, una estúpida. Se había comportado igual que una ingenua muchacha de diecisiete años que no sabe nada de la vida, que no sabe nada de los hombres, en vez de una mujer de veintitrés años con experiencia.

	«Mira que llegas a ser tonta, Adela, tú que te creías tan omnipotente y avispada», se reprochó.

	Había pasado de la tristeza a la rabia y a la frustración, y ahora a la aceptación, pero su resentimiento seguía intacto. Más que nada, por el hecho de que Alfred creyera que todo podía ser igual a cuando ella ignoraba que ya estaba casado. ¿Cómo podía siquiera pensar eso?

	La había engañado y ultrajado, le había prometido amor eterno, matrimonio y un sinfín de cosas que él bien sabía que no iba a cumplir. Y ella se había dejado engatusar presa de su encanto, de sus palabras en ese idioma extraño, de su habilidad para dejar a todo el mundo maravillado con sus conocimientos… puro artificio.

	Nunca más, había decidido cerrar su corazón a cal y canto para siempre. Se convertiría en una frígida, se dedicaría a pintar, si es que podía volver a hacerlo alguna vez, y dejaría a un lado todo aquello del amor y la pasión.

	Cuando Guilda se levantó, vio a través de la ventana una mañana resplandeciente de tonos dorados. Las hojas de los árboles estaban empezando a caer. El otoño hacía días que las movía de un lado para el otro con su trémulo viento, y el espectáculo de bronces amarillos y marrones hacían deleitar a cualquiera.

	Ni siquiera bajó a desayunar, le dijo a Teresa después de vestirla que le anunciase a su madre que había salido a misa de diez y que volvería para comer. Evidentemente, no pensaba pisar la iglesia, pero últimamente le había cogido el tranquillo a mentir, y esto en parte la asustaba un poco.

	Le dijo a Nilo que la llevase hasta la plaza del Pi, donde había leído en la noticia de Gabriel Nuet que estaba el domicilio del fallecido. No creía que encontrase allí grandes cosas, pese a que un par de joyas no irían mal para corroborar su teoría, pero dado que suponía que la policía ya habría pasado a revisarla, no tenía grandes esperanzas.

	Cuando el carruaje se detuvo, Guilda bajó hasta la calle pisando los adoquines de la acera hasta llegar al número indicado en el periódico, procurando no tropezar con ellos. Tuvo suerte, un hombre salió de allí y pudo entrar. El edificio era lúgubre en su interior, perdiendo toda la magnificencia que podía tener el estilo modernista de la fachada. Se había fijado en él, esos detalles le encantaban. Subió las escaleras hasta el tercer piso y caminó hasta la segunda puerta. Cuando fue a poner la mano en el pomo, enfundada con sus guantes negros de piel, pudo reparar en que ya estaba abierta.

	El corazón empezó a latirle con celeridad, pensando que podría haber alguien en el interior del piso. Silenciosamente, abrió la puerta hasta la mitad y escuchó si procedía de dentro algún ruido, pero no escuchó nada.

	Más tranquila, terminó de abrir la puerta y entró. Enseguida notó el polvo que se estaba amontonando encima de los escasos muebles que había en el salón comedor, deduciendo que hacía días que nadie pasaba por allí. Abrió los tres cajones de la encimera sin hallar nada en particular.

	Y de golpe, al alzar la vista, se encontró frente a frente con él.

	No podía creer lo que veían sus ojos.

	Precisamente tenía que toparse con él, con el individuo que la había humillado, rechazado, despreciado. Era inverosímil, pero allí estaba, con su libreta en mano y una expresión burlesca.

	—No debería estar aquí —habló él primero.

	Guilda tendría que haber sospechado que diría algo parecido y haber estado preparada, pero sus palabras le provocaban cierto grado de congoja. No debería ser así, tendría que serle indiferente, pero no lo era, le importaba lo que él pensaba de ella.

	—Ni usted tampoco.

	Decidió que lo mejor que podía hacer era ignorarle, buscar pistas por su cuenta y marcharse lo antes posible. No soportaba estar en su presencia y recordar su mirada de desprecio, o más bien de indiferencia.

	—¿Pretende que le hagan daño? La acompañaré hasta el carruaje.

	Gabriel no tenía demasiada paciencia, y menos en esa situación, pues parecía que Guilda se hubiese propuesto firmemente sacarle de sus casillas.

	Pero ella se apartó de manera brusca, sin dejar que pudiese cogerla del brazo.

	—No voy a ir ninguna parte, ya le dije cuál era mi propósito y no voy a cesar en mi empeño por mucho que usted se proponga alejarme de él —dijo con firmeza.

	—Sois más tozuda que una mula. ¿No veis que podéis salir malherida, o peor? —respondió él, perdiendo definitivamente la paciencia, alzando un poco la voz.

	—Me da igual —exclamó, alzando la barbilla—. Prefiero morir haciendo algo de provecho que estar enterrada en vida, como hasta ahora.

	No se había dado cuenta, no hasta que empezó ese juego, hasta que no hubo salido de su caparazón no sabía cuán muerta estaba, cuán necesitada de hacer cosas por su cuenta.

	—Os lo pido por favor —insistió Gabriel.

	—¿Qué más os da? Dejadme en paz, os lo luego. No es de su incumbencia, ya me dejó claro cuánto le desagrado, no hace falta que me lo recuerde cada vez que nos veamos.

	La amargura de su voz marcó un antes y un después en Gabriel, quien no pudo resistirse más. No pidió permiso, sino que la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo mientras ella abría los ojos sorprendida, aunque no opuso resistencia alguna. Cuán equivocada estaba, si tan solo fuese el hombre de antaño…

	Guilda no cabía en su sorpresa. Dejó que su nariz rozase la suya, respiró su aliento cálido y un leve devaneo la sacudió. Dios bendito, la estaba abrazando, aprisionando entre sus brazos, y ella no podía ni quería hacer nada.

	—No vuelva a decir nunca que no me agrada, porque es mentira. Dice que quiere ser normal, pero no sabe lo que está diciendo. ¿Por qué quiere ser como las demás, cuando es usted única, la única mujer con la que he hablado y no me he aburrido ni pizca, la más valiente y atrevida, la más audaz? ¡Qué blasfemia, querer ser como las demás! ¿Y cómo puede decir que no me atrae? Creo que esto prueba fehacientemente lo contrario —dijo mientras clavaba su erección en sus caderas, haciendo que la notase.

	Guilda estaba abrumada, enrojecida, pero también encantada. Ese era el hombre que le gustaba, el apasionado, el que estaba convencida de que había sentido lo mismo que ella en aquella cafetería.

	—¿Y por qué me rechazó? —susurró, sin entenderlo en absoluto.

	—Sois la hija de un marqués y yo no tengo donde caerme muerto, bonita.

	Respiraba su aliento de nuevo, veía en sus ojos ese deseo que ella misma también sentía en su interior. Santa Águeda, aquello era simplemente irresistible.

	—No le pedí que fuera mi marido, sino mi amante —insistió ella—. En realidad, yo solo deseaba un beso, pero terminé confesándole mis intenciones secretas —susurró.

	Era preciosa, y él no sabía lo que estaba haciendo. No sabía por qué, pero con su azarosa inocencia y su intelecto, lo había cautivado. Lo único que sabía era que necesitaba tenerla cerca y satisfacer ese deseo imperioso de tocarla, deshacer cada nudo de su vestido, arrancarle los guantes, la capa del vestido… 

	—No sé si eres consciente de las consecuencias que esto podría tener. Vas a perder tu virtud, y en el caso de que se sepa, puede incluso que te excluyan de ciertos círculos sociales.

	Tragó saliva, sabiendo exactamente en dónde se metía.

	—Lo sé. Descuida, nadie quiere casarse conmigo, así que no creo que nadie reclame mi virtud. Y estaré preparada en el caso de que se desate el escándalo.

	No sabía dónde poner las manos, así que las apoyó en su pecho. Jamás había estado tan cerca de un hombre, pero era agradable.

	—Entonces parece que tenemos un trato, ahora vas a ser ma petite… dejémoslo así, suena mejor de esta forma.

	—Pero yo no soy pequeña, siempre he sido alta de estatura para ser una mujer —se quejó ella.

	—Sigo siendo yo más alto. Pero dejémoslo en que no me refiero a la estatura, sino a la experiencia.

	Un ligero rubor cubrió sus mejillas y, aunque estaba deseando que la besasen por primera vez en su vida, se detuvo.

	—Lo cierto es que no sé casi nada de ti, Gabriel Nuet.

	Y así era, pues lo poco que sabía era que le disgustaban muchas cosas de las personas, que tenía una imperante manía de alzar la ceja izquierda cuando había algo con lo que no estaba de acuerdo, también que ocasionalmente fumaba de una pipa de madera oscura y que era periodista. Y que no tenía a nadie que se preocupase por él.

	—¿Qué quieres saber? ¿De dónde vengo?

	—Puede que sí —insinuó ella—. Siempre me ha gustado la historia, los orígenes de las cosas.

	—No hay mucho que decir, soy de Gerona, mis padres murieron y tengo un hermano que heredó el negocio. Yo me fui y desde entonces me convertí en periodista, fin de la historia.

	El relato no sonaba convincente para nada, aun así, ella decidió no preguntar más, pues se notaba que el tema disgustaba a Gabriel.

	—O tu pasatiempo favorito.

	—¿Además de sacarte de tus casillas? Escribir, leer.

	—Lo primero se te da de maravilla, lo segundo no está mal. En cuanto a lo tercero…

	—¿Sí? ¿Acaso dudas de mis facultades lectoras? Por mis orejas y mis bigotes11, ¿cuándo he dado yo esa impresión?

	—No iba a decir nada malo. Lees a Dostoievski, así que no puedes ser un mal lector o mala persona.

	—De poder, puedo. Pero sería un malo interesante. Puede que lo sea un poco —dijo él volviéndose pensativo.

	—William Blake decía que el hombre que no cambia de opinión es como el agua estancada, que cría reptiles en la mente —murmuró Guilda.

	—Para ver un mundo en un grano de arena, y el cielo en una flor silvestre, abarca el infinito en la palma de tu mano y la eternidad en una hora12.

	Estaba tan cerca de él que podía hasta respirar el aliento que este dejaba ir en sus respiraciones pausadas pero constantes. Era hermoso e inteligente. Hacía con su presencia que toda ella vibrase y enrojeciese.

	—Gabriel —dijo ella con un hilo de voz—, dame un beso. Pero de los de verdad.

	Era lo que deseaba, un beso. No lo había querido nunca tanto, notaba un calor dentro suyo que no era normal en absoluto, y sabía que era debido a él. Quería tener un recuerdo, el más dulce de aquel encuentro por si no volvía a repetirse, por si aquello fuese producto de su imaginación solamente.

	No se lo pensó dos veces. Él también lo deseaba desde que la había visto por primera vez. La miró con los ojos llenos de anhelo y se inclinó con los labios entreabiertos. Al primer contacto, a ella le parecieron dulces y cálidos. Nunca le había dado un beso a nadie, pero aquella sensación le gustó. Él la besó con la respiración contenida, con una inquietud que se le había instalado en el estómago y que no lo abandonaba.

	Guilda abrió los labios por inercia mientras que la boca masculina se apoderaba de la suya. Notó cómo la mano de él le acariciaba la nuca y la sujetaba, para después iniciar una exploración de su cavidad, haciendo que algo dentro suyo se deshiciese lentamente. Todos sus sentidos se encontraron concentrados en cómo movía la lengua entrelazándose con la suya propia. Se notó débil, como si las fuerzas la abandonasen, pero no se separó, sino al contrario, buscó su aliento con desesperación. No sabía qué hacer con los brazos, no sabía dónde colocarlos y se aferró a su chaqueta. Él continuó saboreándola, no quería que aquel momento terminase, aunque era perfectamente consciente de que no podría durar mucho más. La degustó con devoción, sus labios, su saliva, y mordisqueó su labio inferior famélico. El corazón le latía con locura, como si se hinchase y al poco se deshinchase para volver a hacerlo. A tientas, halló las curvas de sus nalgas estrujándolas para rozar las ingles contra su sexo.

	Era fácil para él prolongar ese beso cuando tenía a una mujer inexperta derritiéndose en sus brazos, sería muy fácil coger lo que quería cuando suspiraba de esa forma. Era dulce y cálida e insoportablemente tierna, era imposible no querer mucho más de ella. Y lo hubiese podido tener, mientras la hacía rugir y temblar bajo los efectos de ese beso. Escuchaba runrunear su garganta, el temblor en su piel, ese deseo animal que se estaba apoderando de ella.

	Gabriel se detuvo, tirando la cabeza hacia atrás mientras le sostenía la mirada. La encontró con el aliento desbocado y los labios hinchados y rosados. Dejó la frente reposar sobre la suya, tocando con la nariz su mejilla. Ese sonrojo, como decía Diógenes, era el color de la virtud.

	—¿Así? —preguntó él, dirigiéndose hasta su cuello donde depositó un beso.

	A Guilda se le puso la piel de gallina y un hormigueo le apareció en el estómago.

	—Supongo, no me habían dado ninguno antes.

	Por supuesto que no, y tampoco nadie la había visto desnuda ni la había tocado.

	No podía hacerlo, él lo sabía. Sabía a ciencia cierta que era un desgraciado, un muerto de hambre y un necio, pero nunca se había provechado de ninguna jovencita y aquella vez no sería diferente.

	Visiblemente turbado, cogió aire y lo expulsó intentando recuperar la cordura que aquella muchacha le había robado. Desvió la mirada por la ventana intentando concentrarse.

	—No es el lugar —dejó caer, apartándola de su lado como si quemase.

	Guilda volvió en sí, azorada y presa de una extraña sensación de libertad. Aquello era lo que quería, había querido un beso y lo había tenido. Pero sentía que no era suficiente, quería más, mucho más.

	—Evidentemente —le dio la razón en eso—. ¿Has encontrado alguna pista? —dijo, cambiando de tema.

	—Puede que sí, una factura de la tienda de antigüedades —respondió él, mostrándole el pequeño trozo de papel arrugado y poco claro en el que se leía con precisión el sello de la tienda.

	—Hemos encontrado la conexión que sospechábamos, entonces —dedujo.

	—Sí, pero es extraño. Estaba en el suelo, delante de la puerta. Era como si… alguien lo hubiese lanzado por debajo de ella. O puede que esté algo paranoico y realmente hubiese ido para tasar las joyas.

	—Tu teoría es que mataron al joyero para que no hablase después de tasar las joyas o ver si eran auténticas o intentar vendérselas, y luego… ¿qué hizo?

	—Tenía intención de venderlas en el mercado negro, eso seguro. Verás, hay algo que no sabes y es que… el propietario de la tienda de antigüedades se llamaba Luis Medina. Sí —asintió al ver la sorpresa de Guilda—, era el hermano de Raúl Medina, el hombre que encontramos en la calle. Vámonos de aquí —resolvió Gabriel, a quien no le gustaba estar en este sitio.

	Ella asintió y salieron de allí hasta pisar la calle.

	—¿No has venido en carruaje?

	—He despistado al cochero en la basílica de Santa María del Pi, en la plaza. Cree que he ido a misa de diez —respondió ella alzando los hombros.

	Gabriel sonrió, su astucia y perseverancia lo asombraban.

	—Eres terrible, ma petite coquine13. Ten cuidado —dijo él a modo de despedida.

	 

	—¿Cuándo nos volveremos a ver? —preguntó ella deteniéndole, cogiendo su brazo con la mano derecha.

	Se fijó en la tierna mano, los dedos alargados y las uñas cortas y cuidadas. Quiso llevarse a los labios esa mano, pero estaban en medio de la calle y era algo que no podía hacer.

	—El lunes a las cinco de la tarde, en el mismo café del otro día —respondió él, sin estar seguro de aquello.

	—De acuerdo.

	La vio ponerse los guantes y caminar a pasos pequeños, perdiéndose en el horizonte de la plaza hasta llegar a las puertas de la iglesia. No sabía qué era lo que le ocurría con esa mujer, pero no le era posible quitársela de la cabeza. Pasaba demasiado tiempo leyendo novelas donde los finales felices imperaban, tendría que volver a esos fatalistas y dramáticos finales para evitar hacerse ilusiones.

	Aún no quería volver a casa, y el artículo que tenía pendiente en la redacción ya había sido entregado, así que decidió que antes de volver al antro en el que vivía, se pasaría por su librería predilecta de la ciudad. Estaba cerca, solo tuvo que andar un par de calles hacia abajo. Estaba situada justo delante del Liceo, en las Ramblas.

	La librería Verdaguer era su favorita, además de que en ella podías encontrar cualquier cosa y si no, podían traerla; era un último resquicio de tranquilidad en una ciudad cada día más ruidosa y atiborrada de personas. Fue creada por Joaquim Verdaguer, amo y señor del lugar, que solía alternar charlas con la clientela con su insaciable y ávida curiosidad por cualquier tema, que satisfacía con la lectura. Había aprendido todo lo que se tiene que saber acerca de las artes gráficas en Francia y se congratulaba de ser el editor de los Usatges de Barcelona14, una auténtica joya según decían los entendidos.

	Entró en aquel paraíso terrenal y se sentó en uno de sus sillones parisinos, cerrando los ojos.

	—Amigo mío, la vida de periodista te está pasando factura —escuchó que decía una voz bastante conocida.

	Giró el cuello dándose cuenta de quién era el dueño de aquella voz: Marçal Juncosa.

	Se conocían desde niños. Habían vivido muchas aventuras juntos, desde las escapadas del internado hasta las mejores juergas que recordaba. Habían ido de la mano la primera vez que habían bebido y habían cogido una cogorza de mil demonios, también la primera vez que habían estado con una mujer, y también había presenciado en la catedral de Gerona su enlace con una pubilla de Sant Sadurní a quien había deshonrado sin saber que era de buena familia.

	—¿Qué estás haciendo por aquí? —preguntó asombrado, dándole un abrazo con la alegría que se tiene de ver a esos amigos que recuerdas siempre.

	—Va a sonar extraño, pero he venido por trabajo.

	Había envejecido, y es que los años no perdonan a nadie; aun así, se le veía algo jovial, pero había perdido esa chispa que en su juventud tenía en los ojos. Conservaba esa mata de pelo marrón muy oscuro que le enmarañaba el rostro. Se había dejado bigote, uno largo que tendía hacia arriba. La nariz ganchuda y larga era un símbolo característico de su rostro, al igual que sus grandes ojos azul claro, herencia de una abuela polaca.

	 

	—¿Trabajar? ¿De qué? —se extrañó él, que sabía de buena tinta que su amigo tenía un hueso enorme en el estómago que seguía la ley del mínimo esfuerzo.

	—Me han puesto en la dirección de la nueva fábrica. Esto va a traer muchos más beneficios, y no pienso quedarme al margen.

	Marçal era uno de los sobrinos de Oleguer Juncosa, que junto con sus tres hermanos decidieron, a la muerte de su padre, continuar con el negocio familiar de chocolate. Habían comprado arriba del paseo de Gracia, entre esta y la calle grande, un terreno donde habían hecho construir una gran fábrica íntegramente dedicada a la producción de chocolate y sus derivados. Sin embargo, su construcción aún no había finalizado.

	—¿Cuándo va a estar lista?

	—¿La fábrica? Supongo que la inauguraremos el año que viene. Tiene una máquina de vapor de veinticinco caballos de potencia, será la más moderna de toda España —explicó él totalmente entusiasmado.

	—Veo que tienes grandes metas, me alegro. ¿Y la familia?

	—Clotilde está preñada, sigo sin hacerme a la idea, pero parece que voy a ser padre.

	—¡Enhorabuena! Esto hay que celebrarlo como es debido, deja que te invite a una cerveza.

	—Por supuesto, pero va a ser en otro momento. No me malinterpretes, pero ahora solo podría dedicarte media hora a lo sumo y quiero ponerme al día, hacía meses que no nos veíamos.

	—Lo sé, he estado ocupado; y tú también, por lo que veo.

	—El mundo está cambiando y la ciudad también. ¿Cuánto hace que no vas por Gerona?

	Demasiado tiempo, pero volver allí sería como reconocer una derrota que sabía que había sufrido y lo alargaba cuanto podía.

	—Desde que murió mi padre.

	—Tu hermano te recibiría bien, lo sabes —dijo Marçal.

	—Tengo mi orgullo, lo sabes ¿verdad?

	—Es una de tus peores cualidades —reconoció.

	—Escucha, tú que hace años que te mueves entre el beau monde de por aquí, ¿conoces a los Montjubany?

	—¿El marqués de Castellriu? De oídas, aunque sí que he coincidido con sus hijas en un par de veladas. El hombre tiene grandes influencias, se ha hecho de oro con el negocio de los seguros y dicen que está ampliando sucursales a otras grandes ciudades, como Madrid.

	—Interesante. ¿Y las hijas?

	—Son una belleza colosal, esto podrán decírtelo hasta las piedras. Una es despampanante, trae locos a todos los hombres que se le cruzan por delante, pero es exigente. La otra es harina de otro costal.

	A Gabriel no le gustó escuchar aquello, pero quiso saber más.

	—¿Y eso?

	—Es tan poco carismática, tan poco habladora… Según dicen, cuesta un mundo arrancarle cuatro palabras. Dicen que hasta nació con algunos problemas.

	—¿Problemas? —No podía creer lo que estaba escuchando.

	Aquello era increíble, ¿cómo la gente podía haber malinterpretado a Guilda de aquella manera?

	—De entendimiento, o quizá de habla.

	—No puedo creer que precisamente tú te prestes a tales rumores absurdos y sin fundamento —le espetó, indignado.

	—No me presto a nada. Has preguntado y yo, como buen amigo, te he respondido en confianza. Ni siquiera he cruzado una palabra con ella, no podría decir si es verdad o mentira —se defendió Marçal.

	—Yo sí, y puedo asegurarte que es todo falso. La muchacha es tímida, eso es todo, pero créeme cuando te digo que es más inteligente que tú y que yo juntos.

	Marçal se rio entonces con descaro, viendo por dónde iba la cosa.

	—Vaya, vaya, ¿estoy viendo que hay cierta muchacha que te interesa? Es de noble cuna, Gabriel, ten cuidado. No puedes meterte entre sus piernas y salir bien parado.

	Precisamente era eso lo que Guiniguilda pretendía, algo demencial e inaudito viniendo de la dama, pero no iba a exponerle aquello a su amigo y menos en la tienda de libros.

	—No es lo que piensas. Es una buena chica —afirmó con rotundidad.

	—Una buena chica… amigo mío, nunca te había escuchado hablar de una joven de esta forma ni defender a ninguna. Esta te gusta de verdad.

	—No vayas por ahí —negó él, que veía las intenciones de su amigo a leguas de distancia.

	—Te gusta de veras. Debe de ser muy especial para que, precisamente tú, hayas podido ver lo que otros no han visto.

	Ella lo era, no tenía dudas. Era lo más especial que se había encontrado, como una rara gema, una inusual flor que necesitaba que la protegiesen del mundo exterior. Negar la evidencia ante Marçal, que lo conocía demasiado bien, sería absurdo.

	—Lo es.
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	Abrió los ojos, despertando en su cama. Buscó con las manos en una de las mesillas de noche el vaso de agua que siempre se dejaba. Lo acercó hasta su boca y dio un trago. Ya era de día, la luz se colaba por la ventana a través de las cortinas mal corridas y algo raídas. Al otro lado de la habitación se situaba un pequeño armario con dos cuerpos de espejo que había conocido tiempos mejores. Junto a este, un galán de noche al que le faltaba una de las patas. Las paredes estaban decoradas con papel de color rosa pálido, algo ennegrecidas. Solo se había llevado de su casa un cuadro de un paisaje de la Costa Brava, de un pintor nada conocido; tenía más valor sentimental que otra cosa.

	Escuchó unos suaves pies en la puerta, así que, con gran pereza, se levantó de la cama y fue a abrir aún con el pijama, dos cuerpos de ropa de algodón blanca sencilla.

	—Hoy no, Blanca.

	Quiso cerrar la puerta, pero la muchacha se interpuso en medio.

	—¿Me has sustituido? Soy barata, maco15 y limpia, cosa que no puede decirse de otras.

	Con un vestido verde oliva demasiado llamativo para ser de día, un escote opulento y un sombrero coqueto, Blanca Farriols quiso entrar en su casa, pero Gabriel se lo impidió.

	—Lo digo en serio.

	Se le borró la sonrisa del rostro y puso los brazos en jarras. Pese a que los dientes le amarillasen un poco, tenía el rostro con una piel impoluta, morena y tersa, las carnes aún en su sitio y una melena rubia que le caía ondulada hasta el trasero. Vivía en una pensión para señoritas, o eso era lo que le había dicho, cercana. Tenía familia en Reus, y había venido con su hermana para ganarse la vida como camarera o sirvienta en alguna de las casas de los grandes señores; y eso había hecho los primeros años, hasta que se enredó con el hijo de los señores y, para evitar el escándalo, la echaron.

	Decía que trabajaba de costurera, pero que no le llegaba para mandar dinero a casa y darse algunos caprichos, así que, ya puestos, decía que «para darles placer sin nada a cambio, mejor que me paguen».

	Había conocido a Blanca una noche de timba junto con algunos compañeros de profesión que habitualmente solicitaban sus servicios, y algunas veces él mismo lo había hecho, pues, al fin y al cabo, era un hombre y tenía ciertas necesidades. Según Blanca, era uno de sus clientes favoritos y sabía de buena tinta que le cobraba menos que a otros.

	—¿Te has echado novia? ¿Es eso? —dijo con su voz aguda y elevada.

	—No es de tu incumbencia. Ahora márchate, tengo trabajo.

	Parecía que Blanca no se lo estaba tomando demasiado bien por la expresión de enfado que llevaba.

	—Puede que la próxima vez no esté yo disponible.

	Dicho esto, con los brazos cruzados y algo irritada, se marchó.

	Ya que estaba despierto, Gabriel terminó de vestirse y decidió que lo más prudente era ir a ver al comisario Bassols con toda la información que había recabado.

	Cerró la puerta de su apartamento con llave, aunque tampoco tenía demasiadas cosas de valor en él. Bajó las escaleras hasta llegar a la calle y, dando un paseo mientras reflexionaba sobre sus andanzas, se dirigió hasta la comisaría.

	La calle Tallers estaba tranquila a estas horas de la mañana, el comisario Bassols había llegado pálido y ojeroso, no se encontraba demasiado bien y uno de los policías le insistía en que fuese al hospital o llamase a un médico, pero parecía que no estaba por la labor.

	—Todavía no se sabe nada del muerto del incendio, ¿verdad? —preguntó, esperando que la respuesta fuese positiva.

	—¿Su identidad? Unos vecinos lo han reconocido, era el dueño de la tienda de antigüedades.

	—¿Y el médico ha dicho de qué murió?

	—De un disparo, señor.

	Gabriel, que se había quedado en la puerta sin llegar a entrar, escuchaba desde allí el relato con interés. Un disparo encajaba a la perfección entre sus sospechas de los motivos por los cuales habían realizado el crimen. Se decidió a entrar, encontrándose con el comisario sin mucho esmero de hacer prácticamente nada.

	—Buenos días, señores. ¿Cómo están esta mañana? —saludó con algo de efusividad para ver si se les contagiaba, pero no obtuvo éxito alguno.

	—¿A qué vienes esta vez, Nuet?

	En cuanto el comisario lo vio aparecer, tembló. Era de esas personas que solían complicar su existencia, de las que preguntaban hasta hallar la respuesta y cuando no era aparente, buscaban hasta encontrar algo, y si para ello tenían que remover cielo y tierra, lo hacían. En definitiva, todo lo que él no era, pues era de los que se conformaba con cualquier cosa.

	—A hacerte la vida más fácil. Mira lo que he encontrado. —Sacó del bolsillo interior de la chaqueta el recibo de la tienda, alargándoselo.

	Bassols se puso las gafas y leyó aquel trozo de papel.

	—Es un recibo del establecimiento. ¿Qué tiene de particular?

	—Que estaba en casa de Raúl Medina. ¿Casualidad? No lo creo —resumió.

	—¿Estás insinuando que estas dos muertes podrían estar conectadas? ¿En qué sentido? No te sigo, Nuet —dijo el comisario, que se estaba impacientando.

	Como sospechaba, venía a complicarle la vida.

	—Puede que Raúl Medina sea el ladrón que está puliendo de joyas a toda la alta sociedad últimamente, y su hermano, el dueño de la tienda de antigüedades, las venda.

	Bassols agudizó el oído. Este tema sí que le interesaba, pues los robos en las casas de la gente de la alta sociedad le traían de cabeza y no sabía ni por dónde empezar; además de que se sentía presionado por los grandes señores que deseaban recuperar las joyas cuanto antes, aunque muchos ya las daban por perdidas.

	—Explícate.

	—He averiguado que Raúl Medina trabajaba en el taller de la señora Montaner, en el paseo de Gracia. Curiosamente, más o menos los mismos meses que dichos robos empezaron a perpetrarse, y aún más curioso es que todas las señoras víctimas de dichos robos acudieron a tal taller con anterioridad.

	—¿Raúl Medina era el ladrón?

	—Eso parece, y también que quien tasaba las joyas era el dueño del anticuario.

	—Pero entonces, ¿quién mató a Raúl Media? ¿Y al anticuario?

	—Deduzco que tendrían algún socio que no quiso compartir el botín con los hermanos, y fue él quien los mató para quedarse con todo.

	Desde luego, aquello que Nuet exponía parecía muy creíble, además de ser la única pista a seguir que tenía entre manos.

	—Al final ha servido para algo que metieses tanto las narices en este asunto —reconoció Bassols—. Cualquier otra información que tengas, me la envías lo antes posible. Las altas esferas están algo nerviosas con lo de los robos.

	Por supuesto, pensó Gabriel, que eso era lo que más le preocupaba al comisario. Cualquier otro muerto de clase baja no era tan importante, y supuso que, si no hubiese sido por él y por la propia Guilda, su muerte habría quedado sin resolver, adjudicada a algún robo común o alguna pelea de borrachos, y quizá hasta habría pagado el pato algún inocente.

	Pero la policía tenía sus prioridades, no le cabía la menor duda, y eran las que estaban del lado de los que tenían el poder, como siempre ocurría.

	—Descuida —terminó diciendo, pues no lograría nada más que eso.

	Salió de la comisaría pensativo, sintiendo que era cierto; no parecía la misma persona que se había ido de Gerona con una maleta con algo de ropa, un cuadro y un baúl lleno de libros. Aquel hombre idealista, pero también imprudente e irreflexivo, había sido sustituido por alguien mucho más racional y maduro, pero también desaborido.

	Decían que era ley de vida, pero comerse la cabeza con aquello no le traería más que dolores de cabeza, y aquella tarde tenía una cita a la que no pensaba faltar.

	Guilda había pensado muy bien sus planes, y para ello contaba con la colaboración de su hermana Adela, quien se había mostrado entusiasmada acerca de su insana idea de encontrar a un ladrón y asesino.

	—¿Eso es lo que has estado haciendo mientras estaba en el convento? —había preguntado en el pasillo, antes de que ambas bajasen a desayunar.

	—Entre otras cosas, sí. Pero tienes que prometerme que no se lo vas a contar a nadie —dijo toda seria.

	—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me tomas?

	—Me refiero a que tengas cuidado de que no se te escape sin querer, que hablas mucho a veces —se excusó ella.

	—No lo haré. Y entonces, ¿te encontraste el cadáver después de salir de la modista? Qué emocionante —susurró mientras sonreía.

	—No debería serlo, es horrible que alguien haya muerto —la riñó ella.

	—Lo sé, pero una cosa no quita la otra. Y con ese periodista, ¿de qué hablasteis?

	—Principalmente de las causas de la muerte. Y de Dostoievski, de las causas que justificaban el asesinato… —empezó a enumerar.

	—Así que estuviste un buen rato conversando con él. ¿Y cuál es tu teoría?

	—El muerto, un tal Medina, resulta que trabajaba en el taller de la señora Montaner; era el que nos abría la puerta, no sé si te acordarás de él.

	—La verdad, no —dijo con sinceridad—. Pero prosigue.

	—En la reunión en casa de los Rocamora me enteré de que había un ladrón de joyas que últimamente estaba robando en todas las casas de la gente bien, y curiosamente todas ellas tenían en común una cosa.

	—¿Qué cosa? ¿Qué nadaban en dinero?

	—Aparte de eso, que habían ido a la casa Montaner a hacerse un vestido durante los últimos meses.

	—Pero cielo, esto no tiene sentido, la mitad de la gente rica va a hacerse allí los vestidos. 

	—Y la otra mitad a la casa Montagne, o a la Renaud, y las demás a la casa Juana Valls… y a esos precisamente no les han robado —señaló Guilda—. Y esto no es todo, porque se ha encontrado un segundo cadáver, Adela.

	—¿Otro? Esto pronto va a parecer Los crímenes de la calle Morgue16 —susurró Adela, encantada con esta nueva faceta que su hermana mostraba.

	—Curiosamente era el dueño de una casa de empeños y de antigüedades en el paseo de Gracia, donde madre compró aquellas joyas, ¿te acuerdas?

	—De eso sí que me acuerdo.

	—Pues el dueño se apellidaba Medina; era el hermano de la primera víctima.

	—Entonces alguien del taller seguro que les ponía sobre aviso de qué joyas tenían y a quién robar —dedujo Adela—. A ver si averiguas quién es, hermanita.

	—Por supuesto que lo haré —se dijo ella, concienzudamente.

	Estaban aún desayunando, era tarde y, por tanto, ni su padre ni su madre se encontraban ya en la torre.

	—Padre va a estar toda la mañana y la tarde fuera, no tienes que preocuparte por él. Madre… podría rogarle que me acompañe a dar una vuelta por Barcelona y tomarnos un chocolate caliente cuando vuelva de su visita matutina —aportó Adela, quien poco a poco había recuperado su buen humor habitual.

	El cónsul austríaco no había dado más señales de vida y aquello las tranquilizaba a ambas. 

	—Voy a estar en las Ramblas, no lo olvides —le recordó ella.

	—Entonces iremos al Colón, que es más selecto.

	Desde luego, el gran café Colón se había convertido en uno de los lugares más emblemáticos de la burguesía catalana. Se había inaugurado el año pasado, justo en el mismo sitio donde antes había estado el café Cuyas, en la parte baja de la Ramblas. En el interior había bustos de Cristóbal Colón, Hernán Cortés y Juan Díaz de Solís, además de otras figuras de tamaño real de algunos indios con un farolillo en la mano, algo que a Guilda le parecía bastante curioso. Su opulencia interior era digna de admirar, llena de espejos, cuadros y otras decoraciones.

	—De acuerdo. Tendré que llevarme el carruaje antiguo —murmuró, ya que los dos que solían usar estarían ocupados.

	—Y pedirle al mozo de cuadras que te lleve. Ya puedes sobornarlo con una botella de ron del armario, lo digo por experiencia —dijo Adela guiñándole el ojo.

	Se mordió la lengua. Darle una reprimenda a esas alturas era inútil e hipócrita, pues iba hacer exactamente lo mismo.

	—Bien.

	El famoso café donde habían entrado aquel primer día no era ni más ni menos que el Suizo, un popular establecimiento que desde el año pasado había sufrido una remodelación y había incorporado una cocina de alto nivel. Las malas lenguas decían que allí Alejandro Lerroux17 bebía champán en sus reservados y que se hacía preparar bocadillos espléndidos, que luego envolvía en papel de periódico.

	La gente que acudía al Liceo solía encontrarse allí después de las funciones. Se concentraba la crême de la crême y, por lo tanto, era visita obligada.

	Así que, haciendo acopio de un temperamento tan poco propio de ella, cogió una de las múltiples botellas que estaban guardadas en el armario del comedor y fue hasta las caballerizas, donde el mozo estaba cepillando uno de los caballos. Enseguida se detuvo al verla aparecer y caminó hasta ella.

	—¿Quiere que la lleve a algún sitio, señorita Adela?

	Por supuesto, la había confundido con su hermana. Normalmente era fácil distinguirlas, pues Adela era la atrevida con la ropa, el porte más descarado y de palabra fácil. Ella iba siempre detrás, poco erguida y lo observaba todo desde la fila trasera. Pero hoy quería ser digna de la travesura que iba a realizar, así que se vistió con su traje de tarde, que nunca se había atrevido a ponerse; hasta se puso algo de carmín, hecho con cera de abejas; su textura cremosa le agradaba.

	No estaba demasiado bien visto el uso de lápiz de labios en una señorita, pero recordó que aquel día ella no iba a serlo.

	—Si fuese tan amable —respondió alargándole la botella.

	—Ahora mismo preparo el carruaje.

	Mentiría si dijese que estaba nerviosa. No, terriblemente nerviosa porque, en el fondo, todo eso la aterraba. Estaba pisando terreno desconocido, nunca había estado a solas con un hombre; hasta el otro día no había recibido su primer beso y había sido mágico.

	Solo de recodarlo se le aceleraba el corazón y una sensación extraña le apretaba el estómago y viajaba hasta… sí, hasta su parte femenina. Sabía que aquello formaba parte de ese anhelo, de esa excitación, pero aun así una parte de ella, la más racional, no podía evitar estar asustada. Por lo novedoso de la situación, sin duda, y porque ella misma dudaba de sí misma.

	¿Podía realmente desearla Gabriel Nuet? ¿Era real lo que le había dicho en aquel piso? Al menos, a ella se lo parecía, pero las dudas sin duda la carcomían por dentro.

	Cuando el carruaje se detuvo delante del café, Guilda hizo de tripas corazón y entró intentando que las manos no le temblasen, aferrándolas a la falda de su vestido. Preguntó por Gabriel y uno de los camareros la guio hasta un reservado distinto, un poco más apartado y que tenía solamente una pequeña ventana, esta vez en el piso de arriba.

	Allí estaba él, aguardando impaciente su llegada, pero eso Guilda no lo sabía.

	Vio cómo esbozaba una débil sonrisa al verla y parpadeaba varias veces hasta que estuvo delante de la mesa.

	—Has venido —dijo Gabriel algo sorprendido.

	Ella se sentó en la silla de al lado, expectante.

	—¿No creías que fuese a venir? —preguntó ella.

	—Tenía mis dudas. Podrías haberte echado para atrás, no me lo hubiese tomado mal, lo habría entendido.

	Se encontraba dividido, pues una parte de él le decía que hubiese sido lo mejor, pero otra… se alegraba de tenerla allí.

	—No soy de las que dudan; si tomo una decisión, voy a por ello con todas sus consecuencias —respondió ella decidida.

	—Me he dado cuenta de que, en el fondo, Guiniguilda, eres una rebelde. ¿Qué quieres tomar?

	—Lo mismo que tú —dijo ella.

	—Entonces tomaremos cava.

	Así se lo pidió al camarero y, en cuanto les hubo abierto la botella y llenado las copas, desapareció. Guilda tomó un sorbo despacio, pues no quería que se le subiese a la cabeza.

	—Hay algo que no acabo de entender, y perdona que insista en el tema, pero ¿cómo es posible que los hombres no te persigan?

	Aquello hizo que ella enrojeciese de veras. Dios, era una insinuación nada más sentarse y ella no estaba acostumbrada a tanto halago. O a ninguno.

	—No tengo éxito. Las recatadas y calladas no están de moda, qué se le va a hacer. Puede que, si mi hermana no estuviese, fuese distinto. Siempre me he escudado en ella, ¿sabes? En todos los eventos, yo era demasiado tímida para entablar conversación y era ella quien tenía la voz cantante. Yo me limitaba a apoyarme en su presencia y a dejarme llevar. Si ella no hubiese estado, habría tenido que espabilarme yo sola y quizá ahora sería más abierta y sociable. O quizá no, quién sabe.

	—Uno no puede cambiar las circunstancias, solo adaptarse a ellas.

	—¿Lo dices por experiencia propia?

	—No lo sé, quizá.

	Guilda suspiró, pues intentaba que él le hablase sobre sus dudas, preocupaciones o cosas importantes, pero le parecía que tenía alzada una barrera y no dejaba que nadie la traspasase.

	—¿Sabes qué creo? Creo que estás intentando huir lo más lejos posible de tu pasado —se atrevió a decir dando otro trago a la copa.

	—¿Tú crees?

	—Sí, y no lo consigues. Pero porque a veces el pasado también forma parte de nosotros, y no se puede huir de uno mismo. El pasado no tiene por qué marcarnos el futuro, pero forma parte de él, para bien o para mal.

	Gabriel esbozó una tímida sonrisa de nuevo, presa de una sorpresa inaudita hacia ese ser tan intuitivo.

	—¿Por qué eres tan sabia? Pareces una mujer octogenaria en un cuerpo joven. Pero otras veces no eres así para nada.

	—¿Como cuándo?

	—Como cuando me pides que te bese. Allí te desatas de tus dudas y tus miedos, y eres tú misma.

	Le propinó una mirada intensa, donde se recreó para admirarla de arriba abajo. Había venido con un aire distinto a cuando la había conocido, más sofisticado y elegante, más de mundo.

	—Estoy intentando ser yo misma en toda la medida posible —confesó, turbada debido a esa mirada animal que la acechaba.

	Sin duda, odiaba y ansiaba el efecto que Gabriel producía en ella, pues en un segundo había encendido esa llama en su interior que antes permanecía apagada.

	—¿Qué esperas encontrar siendo mi amante? —le preguntó mientras se acercaba a ella peligrosamente.

	—¿Encontrar? Todo de lo que me he visto privada, lo que se me negaría para el resto de mi vida —confesó Guilda.

	Su sinceridad de nuevo caló hondo en él, y se dijo a sí mismo que un poco de experiencia no le haría mal alguno.

	—Sea pues.

	Permitió que Gabriel se acercase aún más hasta que sus rodillas llegaron a tocarse. Fue entonces cuando la palma de su mano recorrió su espalda, recreándose en su toque. Su respiración se volvió entrecortada y cerró los ojos abandonándose a esas sensaciones. Con los nervios a flor de piel, percibió que Gabriel se inclinaba hasta llegar a su cuello y allí empezaba a besarlo con suavidad y destreza. Sus labios vagaron desde su garganta hasta la clavícula, dejando un tibio rastro de saliva que la hizo estremecer.

	—Eres tan dulce, ma petite reine18.

	Fue apenas un pequeño suspiro, pero enardeció de ternura y de pasión hacia él. Su corazón comenzó a retumbar con una fuerza feroz.

	—Gabriel… si no me deseas… solo tienes que decirlo. No quiero que hagas esto por pena —se decidió a decirle, pues no quería vivir una mentira y era algo que no podía evitar pensar.

	Gabriel se detuvo, y alzó la mirada hacia sus ojos pardos y algo llorosos ojos del placer.

	—Estás muy equivocada si piensas eso. No lo haría si no te encontrase tremendamente deseable —insistió él.

	Empezó a subirle la falda sin ningún miramiento mientras depositaba sus labios en ella. Tenía el miembro hinchado y notaba su propia excitación al tenerla entre sus brazos, ¿cómo podía siquiera pensar que lo hacía por pena? Si era fantástica.

	Guilda pensó en lo irónico de todo aquello. Ella, la que todo el mundo pensaba que era una beata, una santurrona, allí estaba en uno de esos cafés, en un reservado donde se citaban los hombres con las mujeres de moral ligera, siendo deseada por un hombre… y deseándolo a más no poder. En su estómago se concentraban miles de pequeñas ganas irrefrenables de pegarse a su cuerpo, de abrazarlo aún más.

	La manera en que la besaba era anhelante, sofocante, muy íntima, tanto que no pudo evitar gemir de puro placer. Estaba experimentando una agitación como nunca había sentido, e iba en aumento.

	—Yo también… te deseo —le dijo, sintiendo la necesidad de comunicárselo.

	Pero sus palabras lo hicieron desear más, mucho más. Asió con las manos su búsqueda desde las rodillas hasta la ropa interior, buscando su extremo. Pero antes tocó la parte interior de su muslo con el pulgar, haciendo que ella diese un pequeño salto.

	Fue entonces cuando llegó a ese lugar donde nadie había llegado nunca. Frotó y rozó los dedos por su vagina hasta encontrar aquel lugar tan sensible y suave que sobresalía, y parecía moverse a su antojo.

	—Por los clavos de Cristo —susurró Guilda volviéndose loca de gusto.

	Pero él no se detuvo, sino que siguió masajeando aquel recóndito lugar de su cuerpo. Un calor abrasador la golpeó e inundó sus piernas, su pecho y hasta su cabeza igual que un hormigueo incesante.

	Gabriel siguió moviéndose hasta que notó su gran humedad y entonces introdujo un dedo en su interior, tan cálido y aterciopelado.

	—¿Te gusta esto, ma petite? —murmuró en su oído viéndola cerrar los ojos.

	—Demasiado. ¿Dónde aprendiste…? Es igual, no respondas.

	Inconscientemente echó la cabeza hacia atrás cuando algo dentro de ella buscó el roce de aquel dedo, estaba enloqueciendo y no sabía por qué. Buscó aferrarse a su brazo para no dejarse caer mientras todo su cuerpo se arqueaba, mientras sus sentidos se perdían en ese mar de calor inextinguible que parecía arrastrarla sin remedio.

	—No te reprimas —susurró él, que al verla con las mejillas sonrosadas y los ojos perdidos en el culmen se estaba volviendo loco por desnudarla del todo.

	Cuando hubo terminado, retiró la mano de allí abajo y Guilda, sintiéndose huérfana de él, intentó recuperar el aliento. Aquello había sido delirante, vesánico, no tenía suficientes adjetivos como para describirlo. Con la boca aún entreabierta y sus manos en el brazo de Gabriel, alzó la mirada para ver que sus ojos seguían oscurecidos.

	—Ha sido… Jesús, y en un lugar público como este —no pudo evitar decir.

	—Da gracias a que estemos en un lugar público, porque si no, no habría podido controlarme —respondió él con la voz más ronca y oscura de lo normal.

	Guilda supo que lo decía muy en serio y eso, en vez de asustarla, la volvió a excitar.

	—Yo… no quiero que te controles —se sinceró, dadas las circunstancias. Iba a decirle otras cosas, pero de reojo, a través de la pequeña ventana, vio salir del establecimiento de la señora Montaner a una mujer y desvió la mirada—. Gabriel, mira a esa mujer —lo apremió.

	Él desvió la mirada, pero no sabía quién era.

	—No la conozco.

	—Yo sí, es la señora de los Amatller, los que tienen una fábrica de chocolates.

	—La competencia de los Juncosa, sí —respondió Gabriel.

	—¿Ves el pequeño maletín que lleva en la mano?

	—Sí.

	—Allí lleva las joyas. Es habitual que las damas vengan con ellas cuando quieren hacerse un traje para conjuntarlo con ellas. Por eso Raúl Medina sabía perfectamente qué joyas robar y a quién —dedujo Guilda—. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? —se reprochó.

	—¿Eres la mujer más perspicaz de toda la ciudad o solo la más hermosa? —musitó Gabriel después de vaciar su copa de un solo trago.

	Esa era otra cosa que lo excitaba de ella, ver cómo los engranajes de su cabeza empezaban a funcionar, a deducir cosas. Dios, cómo lo excitaba, por ninguna otra mujer a la que había besado había sentido tal cosa. 

	—Ninguna de las dos —dedujo ella, ni siquiera se lo pensó.

	—Yo diría que ambas.

	Estuvo tentado de decirle que se marchasen de allí ahora mismo, de llevársela a su casa y de terminar aquello que minutos antes habían empezado, pero no lo hizo. Estaba mal, por mucho que le gustase, por mucho que quisiera tenerla para él, sabía que no podía hacerle aquello. Era una delicia, nadie la había apreciado como se merecía, pero era cuestión de tiempo que alguien se diese cuenta del diamante en bruto que la sociedad se estaba perdiendo, y entonces la adorarían como se merecía.

	No sería él quien la privase entonces, inconscientemente, de todo lo que ella deseaba por no haber mantenido en su sitio a su inquieto amigo.

	—¿Tienes una idea de quién puede ser el tercero?

	—No, pero lo he puesto en manos de la policía, no creo que tarden en encontrarle. Las personas de tal calaña son avariciosos y derrochadores, pronto volverá a verse en un apuro y cometerá algún error. ¿Dónde has dejado al cochero?

	—Aquí delante. Pero no quiero irme aún, es pronto —suplicó Guilda con la mirada.

	—Nos acabaremos la botella entonces —claudicó él, que en el fondo tampoco quería alejarse.

	—¿No te llevas bien con tu hermano? —tanteó el terreno Guilda, quien sentía mucha curiosidad.

	—No demasiado, pero nos queremos. Puede que ahora nos llevemos mejor —pensó Gabriel en voz alta.

	—¿Y eso?

	—Verás, no fui lo que se dice un dechado de virtudes en mi juventud. Era bastante irresponsable.

	—¿En qué sentido? —quiso saber ella.

	—En todos los sentidos —se rio él, de un modo irónico y algo cínico—. Era una mala compañía, de las peores.

	—Y… ¿había alguna razón? —preguntó Guilda, que no podía imaginarse a Gabriel siendo de aquella manera, simplemente se le antojaba inconcebible.

	—Porque podía. Era joven, atractivo, rico y las chicas se pirraban por estar conmigo. Las camareras, las sirvientas y otras pensaban que era lo suficientemente caballero como para responder de mi honradez al llevármelas al lecho, pero se equivocaban. Las viudas y casadas no eran tan ingenuas.

	Guilda dio un último trago de su copa, entendiendo por fin el hombre que había escogido para que fuese su amante. No es que fuese callado, es que llevaba por dentro cierto grado de culpabilidad del que nunca hablaba. Supuso entonces que abandonar todo aquello hizo que cambiase, y justo entonces aparecía ella con cierta proposición indecente. Imaginó entonces su contradicción: no era que no la encontrase deseable, sino que se reprobaba a sí mismo por lo que quería hacer.

	—Eso fue hace mucho tiempo, puede que ya hayas expiado todos tus pecados. Esto es distinto, no soy una doncella ni una muchacha de tienda que aspira a casarse contigo; sé cuáles son las reglas del juego y las acepto. Además, señor Nuet, tiene usted un concepto muy alto de sí mismo si piensa que voy a terminar enamorada cual quinceañera —remarcó.

	—Eso espero —deseó él.

	De lo que no estaba seguro era de no enamorarse él de su sonrisa, de su chispeante personalidad y de sus gemidos si seguía disfrutando de su compañía como hasta ahora.

	—¿Y qué hacemos ahora? —cuestionó ella, bebiendo de la copa.

	—Ahora vas a contarme cómo es que ha vuelto tu hermana del convento. Casi la confundo contigo aquella noche, en el Liceo.

	Guilda arrugó la nariz al escuchar aquello.

	—¿Casi?

	—Enseguida supe que no eras tú, ma petite.

	«Por supuesto que nadie en su sano juicio va a confundirme con ella, ¡por favor!», pensó algo entristecida.

	—Sí, Amelia es tan elegante y…

	—Tu mirada es más dulce, me transmite mucho más. Tienes una forma especial de observarme, enternecedora, y ella no me miró así en ningún momento.

	—Oh —exclamó entonces, sabiéndose equivocada—. No sabía que te miraba de esa forma. Intentaré no hacerlo, a menos que quiera que me reconozcas.

	—No lo hagas, me gusta que me mires así.

	—¿Por qué? —preguntó con un hilo de voz.

	Ella solo podía mirarlo fijamente, inmóvil y desvalida. Cuando hacía aquello, no podía más que abandonarse a sus palabras. Era como si él fuese un encantador de serpientes con una flauta, y ella fuese el animal saliendo del cesto a su compás.

	—No creo tener otra explicación, salvo que me miento bien cuando lo haces.

	Le acarició el cabello, mientras le susurraba lo suave que lo tenía y lo que le atraía su color, tan peculiar. Sus dedos encontraron la parte más sensible del cuero cabelludo, le acunó la cabeza y la besó, sin importarle dónde estaban. Arrastró su boca sobre la de ella reiteradamente, y cuando sus labios estuvieron abiertos y humedecidos, los selló con los suyos.

	—Ahora debes volver a casa, ma petite. 

	Debía apartarse a tiempo, antes de que su necesidad lo hiciese cometer una locura. 
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	Dejando a un lado el hecho de que Adela Montjubany había ignorado por completo al cónsul austríaco cuando se hubo cruzado con él en el Colón, todo marchaba sobre ruedas para ambas hermanas, pese a que Guilda creía que su hermana no estaba tan bien como fingía.

	—Me mantuve impasible cuando me miró de arriba abajo, igual que si fuese invisible — le explicaba su hermana, orgullosa de su hazaña.

	—¿Y madre no se dio cuenta? —preguntó, extrañada de que su madre, conociéndola como lo hacía, no se hubiese olido algo extraño.

	—Por supuesto que no, estaba demasiado pendiente de si el chocolate le había sentado mal. Ya sabes cómo es, a veces parece que no se la pueda sacar de casa —se quejó rodando los ojos.

	Estaban ambas sentadas en la biblioteca, Guilda intentando leer su última adquisición, pero sin éxito. Decían que Viaje de novios era toda una revelación y no quería perdérselo, y más viniendo de una autora como Emilia Pardo Bazán.

	—Padre dijo que su primo llegaba en poco más de un par de días, ¿verdad? —recordó ella.

	—Eso dijo, pero es normal que se retrase —soltó Adela.

	Claramente sabía más cosas que ella, y no dudó en tirarle de la lengua.

	—¿Qué has hecho ahora para tener noticias?

	—Nada especial, solo he leído la correspondencia con ese supuesto primo, que, por cierto, se llama Andreu Montjubany de Sorribas.

	—¿Te das cuenta de que si tenéis hijos van a llamarse igual?

	Adela le dio un golpe en el brazo, poniendo cara de perro rabioso.

	—Ni se te ocurre decir tal cosa, para mí todos los hombres están muertos. Si me caso con él, será solo para salvar mi honor, no pienso hacer nada más. Ni tocarle un pelo, lo digo muy en serio —bufó indignada.

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	Realmente tenía más de una pregunta acerca de ese tema, pero en el fondo temía hacérselas a su hermana, pues podía tomárselo de varias maneras y descubrir su secreto.

	—¿Es sobre hombres? —preguntó con suspicacia.

	—En parte. Tú y el cónsul… ¿cómo pasó?

	Adela, dando un suspiro, procedió a explicarle de manera breve cómo llegó a perder su virtud. No era algo que le gustase recordar, pero entendía la curiosidad de su hermana, ella misma la había sufrido antes de que ocurriese.

	—Estábamos paseando con tranquilidad por el parque de la Ciutadella, quería ir a ver la enorme pajarera que habían construido, esa que fue tan controvertida y que costó una barbaridad. Me encantó, por cierto, estaba llena de aves exóticas preciosas.

	—No me digas que allí…

	—¡Claro que no! —protestó—. Hubo un momento en el que la tensión era más que palpable, así que me llevó hasta el carruaje y nos besamos allí dentro apasionadamente. La cosa estaba cada vez más… ¿cómo lo diría? —consultó.

	—¿Deseosa, apetitosa? —pensó Guilda, que sabía a lo que se refería su hermana ya que lo había sufrido en carnes propias.

	—Eso mismo. Sin apenas darme cuenta, el coche paró delante de la residencia del cónsul. Me dijo que si quería tomar una última copa y yo acepté. La verdad, no pensé en aquel momento que llegase a ocurrir, pero terminó pasando.

	Realmente, cuando aceptó aquella copa, no pensaba que las cosas llegasen a tal extremo; quizá a otras cosas que, según había leído, eran igual de placenteras, pero no pensó que él llegase hasta el final. Aún le dolía y la rabia se la llevaba cuando pensaba en la confianza que había depositado en aquel hombre. ¿Es que estaba ciega? ¿Cómo pudo confiar en él? Pero de eso se trataba cuando querías a una persona, le ofrecías tu corazón, confiando en que él haría lo mismo. No le pasaría nunca más, se había prometido que sería la última vez que se fiaría de un hombre.

	—¿Te dolió o fue placentero?

	—Lo primero. La verdad es que solo pasó una vez, yo pensaba que sería romántico, no en aquel momento sino en un futuro, que él sería un caballero, pero me equivocaba. Los hombres miran solo hacia su propio placer, y una vez han terminado, si te he visto no me acuerdo —expresó con la mirada medio perdida y el dolor metido en la piel, con la mandíbula algo temblorosa.

	A Guilda nada de lo que le decía su hermana le sonaba familiar. Aunque aún no había experimentado el verdadero culmen, esa unión de los cuerpos masculino y femenino en uno solo, todo lo que hasta ahora había sentido había sido deleite y regocijo. Es más, Gabriel se lo había procurado sin pensar casi en el suyo propio. Ella no había tenido que hacer nada, ¿tan horrible era? Hasta ahora, nunca lo habría dicho.

	—Puede que no todos sean iguales —balbuceó dubitativa, deseándolo de veras.

	Pero su hermana le cogió la muñeca con fuerza, negando aquello.

	—Guilda, eres demasiado ingenua, pero hazme caso, no te fíes de ellos, de ninguno —le aseguró, procurándole el que era, para ella, el mejor de los consejos.

	—¿Crees que padre, por ejemplo, no es bueno con madre? —intentó disuadirla de aquella generalidad.

	—No lo sé, cada pareja es un mundo, vete a saber lo que pasa en su lecho conyugal. Lo cierto es que… me cuesta un mundo imaginarlo y me produce repelús.

	—Por favor, no quiero imaginarme nada raro, Adela —se quejó ella también—. Voy a prepararme, y tú deberías hacer lo mismo.

	—Ponte divina, me he propuesto que al menos una de las dos encuentre el amor —dijo ella guiñándole un ojo.

	Guilda esperó que aquello no se lo tomase muy en serio, porque ella no necesitaba el amor, ya tenía a su delirio particular…

	Lo cierto era que últimamente su padre estaba bastante satisfecho, aunque había ciertas cosas que le inquietaban. La aparición de la primera agrupación de trabajadores no le preocupaba demasiado, pues pocos trabajadores tenían en las oficinas de la aseguradora. Lo que sí le preocupaba eran las relaciones del Estado con las colonias, en especial debido a que la industria textil importaba todo el algodón que necesitaba para fabricar los tejidos de aquella colonia; zarpaban barcos desde el puerto de Barcelona, que volvían cargados de esta planta. Quien aseguraba estos barcos era, evidentemente, su padre.

	Tenía su oficina en el paseo de Gracia, en un edificio que ocupaba una manzana entera. El paseo era la arteria principal de la ciudad, y últimamente casi todas sus viviendas estaban siendo adquiridas por la burguesía, incipiente y antigua, y los que ya tenían algunos palacetes en él los estaban derrumbando para construir grandes edificios, que explotaban mediante sus alquileres.

	Las actividades sociales eran muy importantes para Leopold, era donde había empezado a hacer todos sus contactos para la aseguradora, y nunca había perdido ese toque que lo hacía tan cercano y a la vez tan audaz y suspicaz en los negocios, adulando a las personas a la vez que les propinaba ciertas lecciones que no los dejaban indiferentes.

	Por eso mismo, aquella noche no había dudado en acudir a la función más esperada del mes, Carmen19. Se realizaba en el teatro Lírico, un sitio extraordinariamente lujoso y elegante; las butacas, en opinión de Guilda, eran comodísimas y el interior estaba decorado con un gusto excelente. Pese a que el Liceo era quizá de mayor tamaño y algo más magnífico, era el lírico su favorito.

	Como era habitual, Adela y ella misma bajaron del carruaje detrás de sus padres. Ambas llevaban vestidos parecidos: su hermana de un tono rosado fucsia que le hacía parecer una auténtica princesa, ella había optado por un azul oscuro con ribetes plateados, menos llamativo. Debido al frío, ambas llevaban estolas de piel para protegerse de él.

	Nada más entrar, todas las miradas masculinas se dirigieron hacia ambas, sin embargo, todos los señoritos se dirigieron a Adela, como era habitual. Ya estaba acostumbrada a ello, no era nada nuevo, y aunque en anteriores ocasiones hubo sentido aquella punzada de inquietud pudiendo tener un poco de celos, pero solo un poquito, aquella noche no fue el caso. Le daba igual, porque Guilda tenía un secreto, ese guardado a cal y canto que hacía que su corazón aletease nervioso solo de pensarlo.

	Pero en aquella ocasión, uno de ellos sí que se acercó a Guilda, dándole conversación. El hombre —de estatura media, ojos pequeños oscuros y bigote pronunciado, no demasiado atractivo, pero de buena planta— le era familiar, aunque no recordase su nombre. Enseguida se tensó, estando delante de todo el mundo.

	—Déjeme decirle que casi la confundo con su hermana, aunque he visto a Adela y enseguida he sabido quién era quién —fue lo primero que dijo, nada nuevo.

	Podría haberle sentado mal, pero Guilda ya estaba acostumbrada, así que se limitó a sonreír. Se dijo a sí misma que debía decir algo, que quedarse callada no era bueno. Pensó en una rápida respuesta, apretando las manos en la tela de su vestido para no temblar.

	—Tenemos estilos distintos —respondió de corrido.

	—Entonces, ¿cuándo ingresará en el convento?

	Guilda parpadeó varias veces, sorprendida. ¿Convento? ¿De qué estaba hablando?

	—¿Disculpe? —preguntó, frunciendo el ceño.

	—El convento, ya sabe, donde viven las monjas y se reza. ¿Podemos ya empezar a llamarla sor Guilda?

	Podría haberle dicho cuatro cosas y quedarse a gusto, pero mantuvo la compostura y respiró profundamente antes de responder. Notó como la sangre le subía hasta las mejillas y contuvo esa mezcla de rabia y vergüenza al oírle. Claro que nadie hablaba con ella si no era para decirle estas cosas.

	—Su información no puede ser más alejada de la realidad. Disculpe, debo buscar mi asiento.

	Pero no se movió de allí, se quedó observando el suelo completamente hundida, viendo cómo el joven se alejaba con una sonrisilla divertida después de haberla humillado. Se repitió que nada de eso importaba, que ese hombre no la conocía, que no debía hacer caso a lo que pudiese decirle. No se había molestado ni siquiera en ser amable, pero ella era mucho más que la apariencia que daba. Ella tenía a Gabriel.

	Alzó la vista y lo vio. No estaba lejos, a tan solo un par de metros. No la observaba a ella, sino que tenía puestos los ojos en el tipo que acababa de soltarle aquello. Parecía… ¿enfadado? Efectivamente. No era bueno, pero una alegría interior la recorrió y se regocijó en ello. Estaba furioso por ella y eso significaba que, de alguna manera, le importaba.

	Gabriel, en otra época, cuando no era nada más que un libertino sin remedio, si se había visto en alguna que otra situación algo desagradable no había dudado en enfrentarla. Ahora que pertenecía a una clase social inferior estas cosas no le preocupaban, pues nadie se prestaba a algo tan ridículo como un duelo, es más, había sido el protagonista de varios de ellos en ciertas ocasiones. Se sabía de memoria cuáles eran las armas reglamentarias, los treinta pasos que debían dar el ofensor y el ofendido, y el número de disparos: uno.

	El duelo era una costumbre que aún no había sido desterrada de estas Españas de aires antiguos y humos modernos.

	Pero a las gentes que estaban más preocupadas por llevar a casa el dinero suficiente para mantener a toda la familia, de no ser arrestados por pecados que otros habían cometido, el honor solía traerles sin cuidado, y mucho menos el repararlo.

	Sin embargo, no se trataba de su honor, que le importaba un comino, sino del de Guilda. Apretó los puños enfurecido, fulminando a aquel hombre que ni siquiera lo estaba mirando. Quiso ir hasta allí y que accidentalmente su puño se encontrase con su cara de estirado y maleducado. De hecho, caminó varios pasos hasta que entre ellos de interpuso Guilda, que iba hacia él directa. Solo con ver sus facciones relajadas y sus ojos siendo la dulzura personificada se calmó, pero no pudo llegar, pues las luces empezaron a apagarse. Maldijo en silencio, odiando que aquel idiota quedase impune en su agravio.

	Guilda quiso caminar hasta él antes de que le ordenasen sentarse, pero se quedó de pie paralizada mientras que su hermana tiraba de su mano para llevarla hasta el asiento.

	De manera apresurada, él sí que llegó hasta ella y le entregó aquel trozo de papel que quería darle desde el principio. Ni siquiera subió hasta su asiento, en el último piso, sino que se dirigió directamente hasta donde la había citado.

	Se sabía los pasadizos y estancias del teatro Lírico de memoria, ya que había cubierto su construcción y había hecho buenas migas con Salvador Vinyals, el arquitecto, de ideas interesantes en el campo de la construcción. Estaba rodeado por un jardín y afuera, además de la torre con el reloj, había un salón-restaurante para que la gente, tras el espectáculo, disfrutase de una cena en condiciones.

	No tuvo que esperar mucho, pues enseguida escuchó el sonido de la puerta al abrirse y Guilda asomándose.

	—Espero que no quisieras ver a Celestina Galli-Marie llegar a la nota más alta —murmuró él, acercándose a esa octava maravilla del mundo todavía no descubierta.

	Era una locura, ella no hacía estas cosas, nunca las había hecho y ahora… allí estaba, con ese hombre que iba a encararse con alguien solo por haberla hecho sentir mal, suspirando por su sonrisa. Ni siquiera sabía cuáles eran sus metas o sus sueños, pero no deseaba estar en ningún otro lugar.

	—Vine a verla en agosto, en su estreno, así que no me estoy perdiendo nada. Pero he de reconocer que Carmen es una de las óperas que no me importa repetir. ¿Los guardarropas son de tu agrado?

	—No especialmente, pero es uno de los sitios a los que, durante las fiestas y funciones, no acude nadie. O casi.

	Guilda arrugó la nariz, pero se acercó a él hasta que la frente rozó su barbilla. Tenía los ojos puestos en su cuello ancho. Gabriel Nuet no era un jovencito, debía de tener los treinta ya cumplidos, desde luego no tenía nada que ver con esos jóvenes imberbes; era un hombre hecho y derecho, masculino, de hombros anchos y escasa sonrisa.

	—¿Por qué me has citado aquí? —preguntó ella, que andaba algo perdida.

	¿Que por qué la había citado en un oscuro y recóndito lugar del teatro? La respuesta podía ser evidente, pero en este caso no era así. Tenía el firme propósito de que, si alguno de sus encuentros se repetía, no haría nada que luego pudiese lamentar. Había dicho que serían un par de besos, y a lo sumo otro par de manoseos, pero no traspasaría ciertos límites.

	La había citado porque tenía ganas de disfrutarla a solas, y sí, de besarla. No podía resistirse, era superior a su voluntad. En el fondo, que nadie la echase de menos en las veladas era una ventaja y que no tuviese admiradores y moscardones también era algo que tendría que ser bueno, pero a Gabriel le enfurecía que fuese algo peor que eso, y es que una cosa era que la ignorasen y otra muy distinta que se burlasen. Deseó sacarla de aquel sitio para siempre, deseó llevársela lejos, a Cuba o quizá a Puerto Rico y empezar de cero. Tenerla toda para él, todos los días y todas sus horas. Pero era realista, y solo podría robarle algunos momentos fugaces, como ahora.

	—Quería verte a solas. Es lo que hacen los amantes, ma petite —le susurró en el oído.

	Notó sus pequeñas manos y sus huesudos dedos moviéndose por su nuca y por sus cabellos, acariciándolo con suavidad. Parecía que quisiera ser muy delicada con él, muy cuidadosa, y esto era nuevo. Ella fue la que inclinó el rostro hasta llegar a su boca y depositó un dulce beso en él, de pocos segundos.

	—Querías recriminarle algo a aquel hombre, ¿no? —no se abstuvo ella de preguntar.

	—Más que eso, ma petite. Quería pegarle por haber sido un maleducado. Pero ¿sabes? Él se lo pierde, y no sabe lo interesante y divertida que puedes llegar a ser. Ni en sus sueños —susurró cerca de su oído—, se ha imaginado tener a alguien como tú de la forma en la que te tengo yo ahora. Eres un sueño hecho realidad.

	Estaba oscuro y, a pesar de eso, se estaba imaginando cómo sus mejillas empezaban a coger el color de la grana, pues empezaba conocerla como la palma de su mano.

	—¿Puedo? —pidió ella permiso, dubitativa.

	—No tienes ni que preguntármelo —afirmó él, totalmente embelesado por aquella acción tan tierna que acababa de presenciar.

	Había recibido muchos besos, pero estaba claro que ninguno había sido como aquel, quería conservarlo durante el resto de su vida, en su cabeza y en su corazón. La delicadeza con que ella lo trataba, esa sensibilidad estaba calando hondo en él.

	—Es solo que… ya sabes, no suelo hacer estas cosas; parece que ahora soy sor Guilda, ya que mi hermana ha salido del convento.

	Gabriel emitió un gruñido de desagrado al escucharla.

	—A los necios hay que ignorarles. Pondría la mano en el fuego a que querría estar él donde estoy yo ahora mismo —dijo, agarrando a aquella mujer por la cintura, la que le hacía perder el aliento solo con su presencia.

	Estaba experimentando un cúmulo de sensaciones contrapuestas y, aunque lo más sensato sería huir de ellas, decidió afrontarlas si con ello se permitía disfrutar de aquella mujer un poco más.

	—Puede que los necios seamos nosotros —murmuró ella, que tenía las pupilas dilatadas por el deseo.

	—Seamos necios los dos juntos entonces —le susurró antes de devorar su boca cual bestia hambrienta.

	No podía dejar de deslizar sus manos sobre ella ni de bajarlas hasta sus posaderas surcando el impedimento del polizón que llevaba. Era suave y ligera, era seda entre sus brazos. Sentía una opresión en el corazón, algo que lo oprimía levemente. Jesús, era exquisita, era cien veces mejor que una cena en el Grand Restaurant de France, incluso mejor que una orgía.

	Ella le devolvió el beso con vehemencia, con ardor. Había visto sus intenciones en el teatro, sus puños apretados y su mirada de odio hacia aquel joven impertinente, y su corazón se había tomado la libertad de mirarlo con otros ojos. Nadie se había preocupado por ella, nadie que no fuese Adela, por supuesto, y allí estaba Gabriel Nuet, enfurecido por el trato que un extraño le había procurado.

	—Gabriel, quiero… —empezó a decir ella, buscando las palabras menos soeces.

	—¿Qué quieres, ma petite? —preguntó dispuesto a darle todo lo que ella quisiera. 

	No le podía negar nada, no cuando era tan dulce con él. Ninguna mujer se había molestado en tratarlo con ese cariño genuino que utilizaba en todos y cada uno de sus gestos, como si él fuese delicado y algo… maravilloso.

	—Quiero darte el mismo placer que tú me procuraste.

	Era demasiado inocente como para comprender las connotaciones sexuales que contenían su afirmación, estaba seguro. Y, sin embargo, Gabriel, quien ya había sufrido una potente erección al besarla, al escucharla decir aquello se había puesto imposiblemente duro.

	—No, ma petite —dijo mientras que su boca se deslizaba por la delicada línea de su cuello—, esas cosas las damas no las hacen.

	—Pero yo quiero hacerlo —respondió mientras seguía frotándose con la protuberancia de su cadera, que ya sabía exactamente qué era lo que escondía, aunque no lo hubiese visto nunca.

	Él volvió a besarla con ese frenesí que no podían evitar, percibiendo cómo esas manos de muñeca se colaban por el extremo de sus pantalones.

	—Vas a hacer que enloquezca —susurró él, pues aquello era superior a lo que un hombre podía aguantar.

	—Dime qué tengo que hacer —suplicó ella volviendo a acariciarlo.

	—¿Estás segura, ma petite curieuse20?

	—Lo estoy —reafirmó ella.

	Sentía, además de curiosidad, una excitación propia cada vez que tocaba su miembro sin entender muy bien por qué.

	—No te asustes.

	Fue entonces cuando se bajó hasta los tobillos el pantalón y los calzones, dejando liberado su órgano viril en todo su esplendor. Guilda se quedó un rato analizando aquel falo grueso que parecía hinchado, con una vena palpitante marcada y en la punta, algo amoratado.

	—¿Te duele? —preguntó preocupada.

	—Un poco, pero es un dolor que está ligado al placer —resumió él.

	—Dime qué hago para que deje de dolerte —preguntó con timidez mientras alargaba la mano derecha hacia aquella magnificencia y hacía el ademán de tocarlo, pero sin hacerlo.

	—Puedes tocarlo —la incentivó él, que disfrutaba de aquello viendo su inocencia, pero a la vez su audacia en esos menesteres.

	Así lo hizo, con el dedo llegó hasta la punta y lo tocó, haciendo que este saltara.

	—Lo siento —dijo enseguida, azorada por aquel descubrimiento.

	—Es normal que pase eso. Dame la mano.

	Gabriel guio su mano hasta su miembro, haciendo que ella abarcase en la medida de lo posible gran parte de él y entonces la incentivó a que la moviese de arriba abajo, primero lentamente y luego más rápido hasta que dejó que fuese ella quien cogiese las riendas.

	—¿Qué es eso? —preguntó Guilda rozando con la otra mano algo que había bajo su miembro, colgando de él.

	—Ahh, eso son los testículos. Sigue acariciándolos también —dijo Gabriel, que estaba a punto de estallar de placer—. Dios, Guilda, esto que estás haciendo es… sublime.

	No pudo aguantar mucho más y terminó estallando.

	Con rapidez, buscó el pañuelo de su bolsillo y limpió las manos de Guilda de su propia secreción y su falo.

	—¿Te ha gustado? —preguntó Guilda expectante.

	Con rapidez, volvió a vestirse, temiendo entonces que por casualidad llegase alguien, como si el miedo y la vergüenza se apoderasen de él de golpe.

	—Por supuesto, ma petite —dijo besándole la punta de la nariz—. Es hora de que vuelvas a tu asiento o van a sospechar.

	—De acuerdo. Gabriel

	—Dime —respondió, dándole un suave y aterciopelado beso en el cuello.

	—¿Me lo dices de verdad? Sé que no estoy versada en estos temas, pero…

	—Shhh. —La calló él con otro beso, pero esta vez en los labios—. Me ha encantado, de veras. Gracias, ma petite.

	Pareció satisfecha con su respuesta por la forma en que asintió.

	—¿Cuándo nos volveremos a ver?

	—Yo te buscaré —dijo, y sin poder evitarlo, la besó por última vez antes de que cruzase la puerta volviendo a la realidad.

	La realidad era fría, dura y aterradora. Era una vida sin ella, algo que ya no se imaginaba. Pero era sabedor de que no podía hacerlo. Sería demasiado egoísta si disfrutase de ella y luego la dejase, tal y como ella misma pretendía. No sabía lo que se decía, no había duda alguna.

	Pasados unos minutos, salió del guardarropa y se dirigió a su asiento, colocado estratégicamente en el segundo piso para poder observar todo el panorama social. En cuanto se sentó, sacó la pequeña libreta que siempre llevaba y escribió sobre cada personalidad para hacer las notas de sociedad al día siguiente. Era por lo que había venido. Pero el rostro de Guilda se le aparecía a cada rato, sabedor de que ella era la única importante.
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	—¡No es posible! —exclamó Guilda durante el desayudo, leyendo una noticia en La Vanguardia21.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Adela dejando de morder el panecillo ante las palabras de asombro de su hermana.

	—Ha habido otro robo, y en casa de los Amatller.

	—Vaya, la sociedad apesta. Ya nadie tiene en cuenta los valores cristianos, a veces pienso que las monjas tenían parte de razón en ciertas cosas. Pero supongo que cuando el hambre apremia… —empezó a filosofar su hermana; pero ella, antes de que fuese más lejos, la cortó.

	—No es eso, sino que creía que el culpable estaba muerto.

	 

	 

	—¿Muerto? ¿Creías que ladrón era el hombre muerto? Menuda teoría más rara —dijo arrugando la nariz, mientras se llevaba a los labios la taza de café.

	—¿Rara? No, todo encajaba perfectamente… hasta ahora. Justo el otro día vi a la señora Amatller salir de la casa Montaner con el maletín de joyas. Está claro que el muerto tenía un cómplice, y este sigue actuando a sus anchas. Y está claro que fue él mismo quien lo mató, si no, no hay otra explicación posible.

	—Solo escucharte hablar me da dolor de cabeza. Tenemos otros problemas que nos tocan mucho más de cerca, no sé si has olvidado que el primo de papá viene precisamente hoy. Que gran noticia, ¿verdad?

	No lo era, en absoluto. Esto quería decir que tendrían muchos más eventos a los que acudir, que tendrían que estar pendientes del invitado y que, por lo tanto, no podría salir a sus anchas como hasta ahora.

	—Qué inconveniente —expresó Guilda—. Aún no me has dicho qué averiguaste.

	—Madre el otro día en el café se soltó de la lengua. Me dijo que era el hijo del tío de nuestro padre, un hombre bastante más joven que el abuelo, se llevaban aproximadamente quince años. Era un libertino sin remedio, se llevaba la cama a toda mujer que se le cruzaba por delante, ya fuese una señorita, una panadera o una camarera. El bisabuelo, harto de su comportamiento, quiso desheredarlo; bueno, lo poco que le hubiese quedado de la herencia, por supuesto. Pero finalmente no lo hizo porque se reformó, entre comillas, y se casó con otra noble arruinada. Tuvieron un único hijo, Andreu; la madre murió al dar a luz y el padre también lo hizo cuando el crío tenía cinco años. Lo encontraron muerto a un lado del camino, se rumorea que por deudas de juego. El pequeño quedó al cuidado de su tía, la única hermana de papá, Lluisa. Creo que la conocemos, vino hace muchos años de visita, ¿no la recuerdas?

	—Creo que no —respondió Guilda haciendo memoria.

	—Era esa mujer que nos apretaba las mejillas hasta sonrojarnos y nos achuchaba. Simpática, pero demasiado afectuosa a mi parecer.

	—No la recuerdo, la verdad —confesó Guilda.

	—Andreu acabó trabajando en las oficinas de la aseguradora en Gerona, por supuesto. Es evidente qué es lo que quiere viniendo aquí, al fin y al cabo, acaba de cumplir los treinta y cinco y sigue soltero. Estaría esperando a que fuésemos lo suficientemente mayorcitas como para desposarnos. Aunque llega un poco tarde, hace tiempo que cumplimos los dieciocho.

	El parloteo incesante no dejó que ninguna de las dos se percatase de que había alguien apoyado en el marco de la puerta, poniendo la oreja en su conversación.

	—Dígame, señorita, ¿qué es eso tan evidente a lo que vengo? Ya que parece conocerme mejor que yo mismo, dígamelo.

	Se le heló la sangre cuando escuchó hablar a un hombre desde la puerta. No podía ser, era él. Se puso la mano derecha en la boca, enrojeciendo en aquel mismo instante en que el hombre avanzaba hacia ellas. Estaba que no cabía de su asombro y no sabía cómo mirarlo a los ojos, y ni siquiera había sido ella la que había pronunciado aquellas palabras. Miró de reojo a su hermana y, para su sorpresa, ella permanecía impasible.

	Desde luego, no parecían gemelas en aquellos asuntos, pues ella se estaba muriendo de la vergüenza mientras que Adela alzaba los ojos hacia el hombre, que claramente era el primo de su padre, aguantándole la mirada igual que un gladiador hacia su adversario, o incluso como una de esas bestias, como un león, con las que habían de luchar.

	—Andreu Montjubany, supongo —dijo Adela, quien se había visto sorprendida, pero no por ello se dejó amedrentar.

	Ella sabía que tenías dos opciones; la primera, a la que no le veía demasiado sentido, era disculparse, comportarse como una dama, —cosa que no era en absoluto— y fingir. Prefirió la segunda, más natural con su carácter desenvuelto y peleón. Ya que en un futuro iba a declararle la guerra a ese hombre, ¿qué mejor momento que aquel, desde el inicio? Ya que iba a jugar, prefería poner las cartas sobre la mesa, y desde luego esperaba que él hiciese lo mismo. Porque si algo le decía aquel principio, era que Andreu Montjubany no se andaba con rodeos, iba de frente y le gustaba sorprender a su adversario. En otras circunstancias habría apreciado tal carácter, incluso habría venerado a esa clase de persona, pero no en este caso.

	Así que puso los ojos encima de los de ese hombre para mirarlo de frente y ver a qué clase de criatura se enfrentaba.

	Y estuvo gratamente sorprendida, porque no era, ni mucho menos, lo que esperaba. De una altura considerable, hombros anchos, vestido de manera impoluta con un traje marrón oscuro con una raya diplomática casi invisible a los ojos humanos y un bastón que lo hacía parecer un señor. Lo que más le gustó fueron sus ojos, de un azul intenso, claro igual que el día y que el cielo al amanecer. Se veían en ellos reflejadas varias intenciones, entre ellas un poco de orgullo herido, otro tanto de fiereza y, finalmente, un ardor irrefrenable. Todo eso si los mirabas con fijeza y durante un rato largo, pues si no, a simple vista, parecían fríos e impasibles.

	Sus facciones marcadas eran masculinas y poderosas, de ancha nariz algo desviada, como si se la hubiese roto varias veces, cuello grueso y labios finos. Una diminuta cicatriz se asomaba por su cuello y llegaba hasta la mandíbula derecha.

	—Supone usted bien. Entonces, ¿qué creen que deseo?

	Adela sonrió, y se levantó de la silla para caminar hasta él y ponerse frente suyo.

	—Algo que, de momento, no tiene. ¿Quiere desayunar? Mis padres no están en casa, pero, por favor, póngase cómodo, aunque tampoco demasiado —expresó con descaro.

	—Está claro que mi visita no es de su agrado.

	También había otra cosa que le agradaba de ese hombre y era su voz, grave y oscura. Estaba segura de que el mismo diablo tendría esa misma voz, irresistible e irrefrenable.

	—¿Debería serlo? No crea que soy tan ingenua, señor Montjubany —replicó ella chasqueando la lengua.

	—A diferencia de usted, no suelo hacer juicios de valor gratuitamente y antes de tiempo.

	Se estaban midiendo con la mirada, cada uno de ellos lo notaba. Fue odio a primera vista, pero también cierto grado de admiración.

	Adela nunca se había mostrado tan transparente con nadie, siempre fingía delante de los demás ser educada, mordiéndose esa lengua afilada que en realidad tenía, pero ya que la habían pillado in fraganti, aprovechó la ocasión, y aquel hombre parecía ser un digno adversario.

	Desde luego, Andreu era la primera vez que se cruzaba con una mujer de semejante genio, ingenio y palabra. Era una descarada, pero una descarada hermosa, sensual y demasiado agradable para la vista. Había escuchado los rumores acerca de su belleza que precedía a las gemelas Montjubany, pero había achacado los rumores a eso, simples habladurías. No pensaba que fuesen más allá de la media de otras muchachas, pero sin duda las había infravalorado.

	La que permanecía sentada, observando aquel partido que ambos estaban jugando, dedujo que era la mayor, la que iba para monja, aunque se decía que se había echado para atrás. Y la que estaba enfrente suyo, dedujo que era la pequeña. Se decía de ella que no tenía demasiado éxito, a diferencia de su hermana. No dudó de que ese carácter hacía que los hombres, seguramente, se echasen para atrás. Pero Andreu nunca había sido como los demás hombres y sí, por supuesto que había venido para satisfacer a su primo y darle alas a su absurda idea de que «sería un excelente marido para cualquiera de mis hijas», pero no pensaba llevarlo a cabo, hasta ahora.

	No había nada que le gustase más que un buen reto, y sin duda aquel demonio con aspecto de mujer fatal lo era.

	—Ya veremos. ¿Quiere que le enseñe la torre?

	—Si es tan amable de no tirarme por las escaleras… —insinuó en un susurro.

	—Hay otros métodos menos sádicos y más eficaces para librarme de usted. Sígame.

	Guilda, aún con los ojos muy abiertos, vio como ambos salían de la salita sin siquiera percatarse de que ella seguía allí. Volvió a la realidad tras unos minutos en los que no dejaba de pensar en lo que acababa de presenciar. ¿Era bueno o malo? Todavía no sabía la respuesta, pero si algo tenía claro era que Adela estaría muy ocupada discutiendo con él, y entonces ella tendría vía libre para dedicarse a sus propios asuntos.

	Antes de que fuese tarde, se levantó de la silla y fue directa a buscar a Nilo para que preparase el carruaje. Ni siquiera sabía dónde ir, dónde buscar a Gabriel para advertirle. Cogió el ejemplar de L’Esquella que había en casa y buscó la dirección del periódico: la Rambla del Mig, no decía nada más. Así que allí se dirigió; no sabía si lograría encontrar a la redacción, ni siquiera tenía pensado con qué excusa buscar a Gabriel, pues no podía simplemente entrar en la redacción de un periódico y preguntar por uno de sus periodistas sin más, siendo ella quien era y siendo los periodistas de un talante suspicaz y dado a las habladurías.

	Cuando el carruaje se detuvo, le dijo a Nilo que iba, como siempre, a misa en la parroquia de Santa Anna, y que viniese dentro de hora y media, a lo que él asintió, contento de tener tanto tiempo libre por la ciudad. Por supuesto, no fue hasta la iglesia, sino que miró de un lado a otro de la calle, pensando lo que debería hacer, hasta que, igual que si se le presentase un milagro, Gabriel Nuet apareció caminando hacia la redacción.

	Se asombró al ver a Guilda precisamente allí y. aunque en un principio pensó que era una coincidencia y que podría no estar sola, vio que no lo era cuando, sin ningún cuidado, ella se acercó a él a paso decidido cruzando la calle.

	—¿Guilda? ¿Qué estás haciendo aquí?

	No deseaba ponerla en un compromiso y, aunque era lunes por la mañana y había escasos viandantes por la calle, que una señorita estuviese completamente a solas hablando con alguien de su calaña siempre era malo.

	—¿No has leído lo del robo? —susurró ella.

	—No, ¿qué robo?

	—En casa de los Amatller, han robado las joyas. Lo pone en La Vanguardia, en el periódico de hoy.

	—¿Cómo? ¡Diantres! Tendría que haberme adelantado —maldijo él.

	Sabía que no era seguro hablar allí, tenían que moverse y rápido. Sin perder tiempo, le hizo un gesto para que lo siguiera y caminó hasta la calle Ferran con pas de l’Enseñança, donde se situaba el Café Inglés. Era un sitio no tan refinado como los de las Ramblas o el paseo de Gracia. Lo frecuentaban muchos músicos, que se reunían para sus discusiones y reuniones. Pese a que su apertura había sido, según las crónicas de la época, de un lujo soberbio, destacando los espejos que cubrían sus paredes y las otomanas de sus mesas, poco a poco desde el 1876 de su inauguración había ido perdiendo caché.

	Al entrar, Gabriel buscó la mesa más oscura y alejada posible, detrás de una de sus columnas. Observó cómo ella se colocaba un mechón de cabello rebelde detrás de la oreja y sonreía pese a las circunstancias.

	—Como te decía, no creo que sea casualidad que justo hayan robado a la misma persona que salía del establecimiento de la señora Montaner. Una de dos, o su cómplice también trabaja allí, o él no era el ladrón y están tratando de incriminarlo.

	—¿Crees que descubrió al culpable, lo enfrentó y por eso lo mató?

	—No descarto ninguna teoría.

	La melodía lejana de un piano sonando hizo que ambos se callasen durante un momento. Gabriel alargó la mano por encima de la mesa hasta llegar a su mano y, quitándole el guante, la sujetó con firmeza.

	—Lo resolveremos, solo hace falta tenderles una trampa. Pero hay tiempo, tienen que pasar unos días. Mientras, ¿quieres cometer una locura? —sonrió él, pensando en sorprenderla.

	—¿Una locura? —preguntó Guilda sin comprender.

	—Suena peor de lo que es, lo prometo. ¿Vienes conmigo?

	—Sí —afirmó ella.

	Iría hasta el fin del mundo si él se lo pidiera. Todo había comenzado con un arrebato de rebeldía y allí estaba, buscando cualquier excusa para acercase a él. Estaba perdiendo la cordura o, en el peor de los casos, ya la había perdido. ¿Quién en su sano juicio haría eso? Porque Gabriel Nuet no era nadie a los ojos de la sociedad, y para ella lo era todo. Estaba enamorándose de él, lo sentía muy adentro, en su corazón, ese que había permanecido largos inviernos dormido y que, hasta ahora, no había despertado de su largo letargo.

	Viviría esta aventura sin límites, durase lo que durase, y durante el resto de sus días se alimentaría de su recuerdo, no necesitaría nada más.

	Sin haber tomado nada, salieron del local y caminaron a través de las calles de la ciudad igual que si fuesen dos personas anónimas, cogidos de la mano, susurrándose cosas como dos enamorados, igual que si fuesen invencibles. Subieron hasta el paseo de Gracia llegando al teatro Lírico. Gabriel abrió la reja y se colaron dentro del recinto.

	—Debe de estar cerrado a estas horas —le dijo ella.

	—Y lo está, pero hay una entrada secreta, una puerta trasera que siempre dejan abierta.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Cubrí la noticia de su construcción, tengo mis fuentes secretas, ma petite.

	Igual que dos niños traviesos caminaron hasta dicha puerta y, abriéndola, se colaron dentro del teatro. No se detuvieron hasta llegar al escenario por la escalera de caracol que llegaba hasta allí.

	Guilda, sintiendo la magnificencia del lugar con cientos de butacas a sus pies, giró sobre sí misma varias veces.

	—Es soberbio, como tener el mundo a tus pies —dijo en voz alta, encontrándose con Gabriel que, de golpe, la sujetaba de la cintura.

	—¿Me concede este baile, señorita? —preguntó como un galán caballero en una fiesta.

	—No tenemos música.

	—La haremos nosotros. ¿Cómo hacía aquella melodía? Tan tatán tan tatatán, esa de Beethoven. 

	—¿La Sinfonía número 8?

	—Supongo, no recuerdo el número.

	Siguió tarareando la melodía mientras daban vueltas bailando en medio del escenario. Se sentía la mujer más afortunada del mundo. Fue entonces cuando entendió por qué la gente cometía esa locura de querer a otras personas cuando no estaba permitido. La emoción que sentían, ese sentimiento infinito y gigantesco que rozaba la locura valía la pena. Aunque las consecuencias pudieran ser fatales, solo por estar allí, haciéndola sonreír, era la mejor sensación de todas, y por tan solo unos minutos estaba dispuesta a asumir todo lo malo que podría ocurrirle.

	—¿Eso hacen los amantes? ¿Bailar en teatros desiertos? —preguntó ella de golpe.

	—¿Sabes, cariño? No lo sé, pero es lo que quiero hacer contigo. ¿Tú quieres?

	—Yo… sí. Me gustaría enseñarte algo —susurró con timidez mirando al suelo—. Solo si tú quieres.

	Por supuesto que quería, aún no sabía lo que era, pero ya había dicho que sí. Guilda fue hasta el piano que había detrás del escenario; era de cola, se le antojó precioso. Se sentó en la banqueta y lo abrió, tocando las frías teclas de marfil.

	—¿Vas a tocarme aquella melodía de la que me hablaste?

	—Por desgracia no tengo la partitura y no me la sé de memoria. Esta es una de mis favoritas, es de Chopin.

	Comenzó a tocar una melodía lenta, empezaba suave y embriagadora, hasta llegar a un punto algo más crítico. Pero a Gabriel, aunque la música le gustaba, lo que lo estaba dejando sin aliento era verla a ella interpretar la canción, con los ojos entreabiertos, sintiendo cada una de las notas que emitía el instrumento. Se desataba en ella esa pasión que llevaba dentro y que pocas veces dejaba surgir.

	Tenía los nervios a flor de piel cuando hubo terminado y, nada más tocar la última nota, no pudo más que inclinarse y besar su rostro inspirando su aliento, haciendo que este le deshelase su alma y le encogiese el corazón.

	 

	Llevaba un buen rato observando detrás de la puerta entreabierta qué era lo que aquel hombre hacía, sentado en el escritorio de madera de roble de la habitación de invitados, escribiendo y leyendo algo que parecía un cuaderno de notas.

	Adela sentía una curiosidad impropia sobre él. De pequeña siempre había soñado con encontrar al marido perfecto, aquel que la quisiera y la adorara, que la venerara. Pero ese hombre no era para nada eso que había soñado, y aun así le estaba agradando mucho más que esos palominos que le daban la razón y la adulaban sin cesar.

	Había pasado bastante tiempo desde que el cónsul la había engañado y perdido su virtud a consecuencia de ello, y desde entonces había olvidado todo interés hacia el género masculino.

	Hasta ahora.

	La noche anterior después de cenar con sus padres, su hermana y el primo de padre, Andreu, quien no le quitaba el ojo de encima —posiblemente debido a que se habían pasado todo el día discutiendo, si no era sobre las colonias era de cuándo llegaría la luz eléctrica a las casas particulares—, se había acostado y, sorprendentemente, solo de pensar en esos ojos azules y sus manos tan masculinas y fuertes se había excitado.

	Sabía muy bien qué era eso, hacía varios años que, cotilleando en el despacho de su padre, había encontrado algunas revistas con ilustraciones, sobre todo inglesas y francesas, donde se veía con todo lujo de detalles varias posiciones de coito y disfrute.

	Pero no podía dejar que aquello la distrajese de su objetivo, y, además, si quería lograr casarse con él sin que este sospechase ninguna de las razones por las que quería hacerlo, tenía que mantenerse firme y no dejarle ver que era una pecadora sin remedio. Ya tendría tiempo de hacer sus fantasías realidad durante la noche de bodas.

	Recordaba haberle jurado y perjurado a su hermana que no se dejaría tocar un pelo por ese hombre, pero no era tan viejo como esperaba que fuese, ni tampoco tan horrendo. De espaldas tenía una magnífica planta, y una nuca con una mata de pelo que parecía sedoso y brillante. Además, si quería hacer el engaño completo, debía disimular. Un par de gotas de sangre de pollo en las sábanas y listo. Total, los hombres no se fijaban en esas cosas, ellos iban a lo que iban. Resignada, suspiró a sabiendas de que debería guardarse esos instintos para sí misma, porque los hombres no hacían nada para saciarlos.

	—¿Va a seguir espiándome o entrará? —escuchó que decía Andreu sin dejar de escribir.

	Supuso que la había escuchado, el frisar de la falda del vestido la delataba. Abrió la puerta del todo y entró, cerrándola detrás de sí.

	—Tiene un magnífico despacho abajo; mis padres, como bien sabe, se han ido esta mañana.

	—No quiero usar el despacho de su padre, sería importunar su espacio privado.

	—¿Qué teme encontrar?

	—Nada en particular —respondió seco.

	—Mientras no abra el último cajón derecho… —Adela se mordió el labio, no tendría que haber dicho nada de nada.

	Andreu paró de escribir y se levantó, avanzando hasta tenerla de frente. Era una chiquilla traviesa y provocadora, sin duda, además de toda una tentación. Podía leer perfectamente su cuerpo, lo que pensaba cuando lo miraba de arriba abajo, cuando se sonrojaba sin motivo y apretaba las manos a la tela de la falda.

	La mayoría de las personas le tenían miedo, sobre todo las mujeres. Sus modales eran toscos y no era de los que permitían zalamerías ni conversaciones banales. Pese a su calidad de noble sin título, había sido invitado a muchos eventos en Gerona de la alta sociedad, pero pocas veces había acudido. Y las mujeres… se guardaba bien de ellas, aunque por supuesto había un motivo. Pero con ella era diferente.

	—¿Qué hay en el cajón?

	—Tendrá que averiguarlo usted —respondió ella, dejando una risilla inocente.

	Viéndola con las manos detrás de la espalda y poniéndole ojitos, entendió a la perfección por qué había salido del convento. Aquello sí que habría sido un verdadero pecado, porque aquel cuerpo estaba hecho para amar.

	—Puede que en mis cajones haya cosas peores.

	—¿Como cuáles?

	Se inclinó levemente para llegar a su oído, dejando el suave aliento en él, haciéndola estremecer.

	—Abra alguno y lo verá.

	Adela no se hizo de rogar, al fin y al cabo, quizá tendría que cambiar de estrategia y directamente seducirlo para que se casase con ella, sin necesidad de pactos. Pero ella tenía un poco de prisa, cuanto antes se desposase, antes se acallarían los rumores con el cónsul y este dejaría de perseguirla. A tientas, llegó hasta la mesilla de noche y abrió muy despacio. Observó su interior y sacó lo que parecía un libro. Leyó el título en voz alta. 

	—Principios básicos de mercado. Santo Dios, qué escándalo, señor Montjubany, solo de leerlo me he quedado extasiada —exageró ella, alzando una ceja.

	Andreu le quitó el libro de las manos y la miró con descaro de arriba abajo, como si la estuviese midiendo. Esa mirada la perturbó por completo, no sabiendo qué tenían aquellos ojos que tanto la turbaban.

	—Está jugando con fuego, señorita, haciendo tales insinuaciones a un hombre en su habitación, con la puerta cerrada… Si no supiese que es una manipuladora y una consentida, pensaría otra cosa.

	En aquel momento Adela sí estaba pensando en otra cosa, como por ejemplo que se dejaba caer en aquella misma cama y que Andreu la besaba apasionadamente. Por suerte, su ensueño terminó.

	—Quién sabe. Esta noche acudiremos a una fiesta, estaría encantada de que viniese con nosotras.

	—Por supuesto.

	Antes de darse la vuelta, alzó la mirada y, sin poder contenerse, se puso de puntillas hasta llegar a su oreja.

	—La cuestión es, señor Montjubany, si podría resistirse a mis encantos.

	Tras decir aquello, desvió la mirada hacia su entrepierna, avistando el bulto que se estaba avecinando.

	—No le quepa duda alguna —respondió él, a sabiendas de que su amigo decía lo contrario. No dijo nada más, solo salió de la habitación con una sonrisa picarona, de lo más satisfecha.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La fiesta de aniversario de Pau Montalbán que se celebraba en su torre de Sant Gervasi22 estaba discurriendo de una forma habitual en el seno de la alta sociedad. Se habían colocado en todo el jardín pequeños fanales de gas que lo iluminaban, también un par de músicos en el salón principal que amenizaban la velada y mucha bebida. El fastuoso salón de los Montalbán era de forma hexagonal, algo poco habitual, pero últimamente las tendencias modernistas hacían que los grandes señores se inclinasen hacia las poco habituales tendencias innovadoras, cosas que parecían más modernas que todo lo que había con anterioridad, y que podían mostrar al mundo cuando realizaban cenas, bailes o fiestas 

	 

	 

	en sus moradas. El suelo, hecho con un mosaico de miles de colores, resplandecía en los cientos de espejos de la misma sala.

	—¿Has visto a Guillermina? Cree que enseñando algo de pechuga logrará captar la atención de Ramón. Qué equivocada está —le susurró Adela mientras caminaban saliendo al jardín.

	—La pobre lo intenta. No todas gozamos de tu desparpajo —se quejó ella frunciendo el ceño.

	—Como dijo Madame de Staël23 cuando le preguntaron por qué las mujeres hermosas tenían más éxito que las inteligentes entre los hombres, es que hay pocos hombres ciegos y muchos tontos.

	Guilda se paró en seco y la observó con extrañeza.

	—¿De dónde has sacado eso? —preguntó, pues su hermana no solía leer filosofía ni nada que tuviese que ver con ella, prefería las novelas.

	—No lo recuerdo —expresó sin darle importancia.

	Iban acompañadas en esta ocasión de Andreu Montjubany, quien su padre había resuelto que se quedaría por lo menos un mes. Sorprendentemente, sus padres habían tomado la decisión de viajar hasta Montpelier, decían que querían rememorar su viaje de novios ahora que hacían veinticinco años de casados. Adela enseguida dijo que era una treta para dejarlas a solas con el primo de padre, cosa que Guilda se creyó a medias.

	Andreu lo observaba todo desde una distancia prudencial, igual que un militar observa el campo enemigo desde detrás de 

	 

	 

	la barricada. Se le notaba que no era un hombre hecho para las fiestas, que no disfrutaba en sociedad. Para Adela, esto lo hacía mucho más interesante, pues se había hecho una idea bastante equivocada. Ella pensaba que sería un señorito más, todo falsos elogios y conversaciones banales para ganarse a la gente, pero no era así para nada. Callado, sarcástico y cortante, si abría la boca era para censurarla o para darle una reprimenda. Y eso, en el fondo, le encantaba. Porque Adela, estaba harta de todos aquellos que solo hacían que alabarla, decirle lo guapa que estaba, el vestido tan bonito que llevaba, cómo sus ojos brillaban igual que las estrellas.

	Con ese hombre no hacía más que discutir, aliciente suficiente como para seguir aquella batalla que había empezado. Bueno, discutir y puede que también coquetear, pero de una forma más intensa y desde un punto de vista feroz y provocador, nada romántico.

	—¿Cuándo termina esta farsa? —les preguntó a las hermanas con una copa de whisky en la mano.

	—Cuando haya despachado a todos mis admiradores —dijo Adela con una sonrisa en los labios pintados de un tono rosado.

	Los ojos de Andreu brillaron por un segundo, igual que si ella le hubiese lanzado un reto. Sonrió burlonamente y le cogió la mano derecha, enfundada en los guantes de terciopelo, arrastrándola hasta la pista de baile.

	—Ahuyentémoslos desde ahora —le susurró en el oído, cogiéndola por la cintura y lanzándola a bailar con él.

	Adela fingió indignarse, frunció el ceño y suspiró, manteniéndose en tensión.

	—Es usted un bruto, ¿acaso he aceptado bailar con usted? —prácticamente le escupió.

	—Lo ha hecho su cuerpo. No se ha dado cuenta, pero muchas veces las palabras que salen de su boca no concuerdan con sus actos —respondió él guiándola en el baile a la perfección.

	—¿Debería estar sorprendida por su capacidad de observación? —le espetó con ironía.

	—Sin duda, porque debo reconocer que sois una actriz maravillosa.

	Confundida, ladeó la cabeza con un interrogante pintado en el rostro.

	—¿De qué estáis hablando? —preguntó Adela, que se había perdido en la conversación.

	—De que se os da muy bien fingir lo que no sois. Pura fachada, como me imaginaba. ¿Hay algo en usted que sea real?

	Por supuesto que no, al menos nada de lo que solía mostrar. Pero aquello le dolió. Sabía muy bien que así era, que ella así lo había procurado, pero que precisamente un desconocido que no se prestaba a tales cosas la hubiese calado, en cierto modo la entristecía.

	—¿Acaso le importa? —se puso un poco a la defensiva.

	—En absoluto. Dígame una cosa, ¿por qué cree que un hombre como yo estaría interesado en casarse con alguna de las dos?

	Adela se relamió los labios, intentando que la visión de aquel imponente hombre, de su agarre fuerte por la cintura y de su voz grave no la afectase como lo estaba haciendo, y que su mente no empezase a imaginarse cosas raras, como ahora.

	Tenía una imaginación demasiado fértil, a cada momento, a cada instante, se imaginaba que pasaban cosas, solía soñar despierta con demasiada frecuencia. Como ahora, que ya se veía entre los brazos de aquel hombre diabólico mientras él le acariciaba el cuello y le susurraba palabras indecentes.

	—¿En qué está pensando? —preguntó él al verla abstraída.

	Su voz la devolvió a la realidad, y un leve sonrojo se asomó a sus mejillas.

	—Nada que le importe. ¿Qué me estaba diciendo?

	—Le preguntaba, antes de que empezase a imaginarse alguna obscenidad, que por qué cree que yo estaría interesado en desposarla a usted o a su hermana.

	Adela sonrió, y un torrente de sensaciones encogieron su estómago, sabiendo que él se había dado cuenta. Nunca había sido tan transparente para un hombre y él parecía que podía leerla con tan solo echarle un vistazo.

	—Mis obscenidades son asunto mío y de mi cabeza. Y en cuanto a lo segundo… se trata de medir las circunstancias, señor Montjubany. Usted no tiene fortuna, es solo un empleado de mi padre. Casándose con alguna de nosotras, podría, en un futuro, obtener el control absoluto de la aseguradora.

	—Creo que sus obscenidades son asunto de los dos cuando yo aparezco en ellas, señorita —al decir eso, se inclinó rozando durante un segundo su oreja con sus labios, haciendo que Adela se estremeciese—. Y, en todo caso, estaría más interesado en su hermana; cosa que la dejaría libre de toda responsabilidad.

	Adela entonces se tensó, tragó saliva y puso algo de distancia entre ellos.

	—Ni se le ocurra acercarse a mi hermana, no piense ni cruzar una sola palabra o un solo gesto con ella, porque entonces se las verá conmigo, ¿me ha oído? Si es lo que quiere, yo me casaré con usted, tiene mi palabra, pero deje en paz a mi hermana.

	La canción dejó de sonar y Adela salió de la pista de baile sin esperar a que Andreu la siguiera. Él se alejó de allí poco a poco, pensando en lo que acababa de ocurrir. ¿Por qué tendría que alejarse de su hermana? Estaba claro que a la mayor no le interesaba el matrimonio, se veía a leguas que en estas fiestas no disfrutaba, y no hacía ningún ademán para acercarse a los hombres. Un matrimonio de conveniencia era lo que necesitaría. Lo cierto era que no entendía cómo la mayor podía tener tanto éxito si se quedaba cohibida en la sala, deseando que nadie se acercase a ella.

	¿Por qué entonces la pequeña estaba emperrada en eso? Decidió salir de dudas asomándose al jardín, donde había visto que la muchacha se había dirigido. La buscó entre la multitud sin éxito, hasta darse cuenta de que estaba algo alejada, entre las sombras, bajo uno de los árboles. Se dirigió hasta allí, plantándose frente a ella.

	—¿Ocurre algo con su hermana? —preguntó entonces.

	Adela alzó los ojos al verlo y una extraña sensación se apoderó de ella. Era una necesidad extraña de confiar en él, de decirle todo lo que pasaba por su cabeza y de que la abrazase. ¿Por qué? No lo sabía, carecía de todo sentido. Si ni siquiera sabía quién era ese hombre, prácticamente era un misterio.

	—No, solo quiero que sea feliz. Ella no es como yo, es un ser tan puro que… no quiero que nadie le haga daño, eso es todo.

	Andreu asintió, viendo por vez primera que la máscara había caído, que estaba ante la verdadera mujer, sin artificios, y que su hermana era una de las cosas que más le importaban.

	—Voy a hablarle claro, Guiniguilda: lejos está mi intención de casarme con cualquiera de las dos, pero mi primo está insistiendo demasiado; hace años que insiste en que venga a visitaros y ahora que mi tía ha fallecido, no tenía ninguna excusa.

	—Creo que se está confundiendo, yo soy Adela.

	—¿Perdón?

	—Que me llamo Adela. Es mi hermana la que se llama Guiniguilda.

	—¿Usted es la mayor? ¿La que va a hacerse monja? Todo eso me confunde, si le digo la verdad.

	Soltó una sonora carcajada, viendo lo irónico de la situación.

	—No voy a hacerme monja. Estuve durante dos semanas en un convento, pero volví —exclamó ella molesta.

	—¿Por qué razón?

	—Creí haber sentido la llamada de Dios, pero fue una falsa alarma. Entonces, ¿no quiere casarse conmigo?

	La manera tan directa y tan decidida lo sorprendió. En sus planes nunca había estado casarse, y mucho menos con una mujer como ella. Pero si le dijera que no, mentiría.

	—No lo haría por las razones que usted cree.

	—Entonces, ¿por qué lo haría?

	A Andreu no le gustaba hablar de su vida privada. En realidad, no le gustaba hablar de sí mismo con nadie, y en todo este tiempo no lo había hecho salvo en contadas ocasiones. Pero aquella joven de ojos tiernos pero penetrantes lo estaba observando con mucho interés, como si de verdad le importase lo que tenía que contarle. y aquello lo enterneció.

	—Le tengo un respeto y una admiración muy profunda a su padre. Él me ayudó cuando no lo tuve fácil y no pienso defraudarle, y si su deseo es que me case con su hija, lo haré.

	—¿Aun en contra de sus deseos personales? ¿Aunque desee pasar la vida con otra persona?

	—Aunque este fuese el caso, que no lo es, lo haría.

	Era un hombre de honor y de palabra, no había duda. Lo había juzgado mal, terriblemente mal.

	—Supongo que le debo una disculpa, pensaba que era un cínico y un aprovechado, señor Montjubany, pero me equivocaba —murmuró.

	—Disculpas aceptadas. Pensé que le costaría más decirlo —reconoció, pues el orgullo era una marca personal muy suya. Y le quedaba francamente bien.

	—Se equivoca, sé reconocer mis errores y no tengo problemas en aceptarlos.

	—Entonces acepte también mis disculpas, creí que era una malcriada.

	Fue como si lo viese por primera vez, igual que cuando amanece un día clareado después de la tormenta. Le temblaron los labios antes de hablar, cosa que nunca le había pasado antes. También las manos, que no sabía dónde poner para que no se notase.

	—Aceptadas. Supongo que entonces tenemos un trato, porque yo estoy dispuesta a casarme con usted.

	Él dio un paso hacia delante e, importándole un comino el sitio en el que estaban, acarició su mentón suavemente, deleitándose en su respuesta tan receptiva.

	—¿Aun en contra de sus deseos personales? ¿Aunque desee pasar la vida con otra persona? —le repitió las mismas preguntas que ella le había hecho a él tan solo hacía algunos minutos.

	—No es el caso ni lo será. Y si es el deseo de mi padre, sea; mejor usted y que todo quede en familia que cualquier otro.

	Allí estaba otra vez esa máscara. Captaba todos y cada uno de sus gestos, y había aprendido a ver cuándo hablaba con el corazón y cuándo no lo hacía. Mentirosa. Era una mentirosa, lo estaba viendo en sus ojos, y ahora mismo estaba donde ella quería que estuviese. Andreu percibió su propio deseo palpitando entre las piernas, porque que fuese de esa manera aún le gustaba más, mucho más. No sabía qué era lo que lo atraía sin remedio de esa descarada, cínica y deslenguada muchacha, o quizá eran todas esas cosas junto con el hecho de tener un cuerpo de escándalo, una cara esculpida por los ángeles y un escote persuasivo.

	No pudo resistirse, la cogió en volandas llevándosela detrás de ese árbol y pegó su espalda en él, aún sujeta por la cintura.

	Entonces la besó. Irrumpió en su boca como un poseso, queriendo saber a qué sabían aquellos labios hechos de pecado y lujuria. Deslizó la lengua dentro de su cavidad tierna y sofocante y la entrelazó con la suya. No, así no era como besaban las dulces e inocentes niñas virginales, debería haber adivinado que Adela no era una de ellas; pero eso, lejos que echarle para atrás, aún le gustó más y lo excitó sobremanera.

	Adela estaba disfrutando, no podía creer que esa fantasía se estuviese haciendo realidad. Las manos de ese bruto malnacido la estaban tocando, sobando sus pechos por encima del vestido… y ella lo estaba disfrutando. No, no podía hacerlo, era solo un trato, se había prometido a sí misma que se alejaría de los hombres y ahora se estaba besando en el jardín con uno de ellos.

	Con los brazos, le dio un empujón endeble cortando el beso.

	—Esto… no es adecuado —susurró casi sin aliento.

	¿Adecuado? A Andreu la rabia se lo llevó. ¿Cómo se atrevía a jugar con él de aquella manera? A hacerse la digna, como si él fuese el culpable cuando lo estaba deseando de igual forma. Así que hizo caso omiso y volvió a besarla con ahínco, esta vez mordiéndole el labio.

	—No te hagas la recatada conmigo. ¿Crees que soy estúpido? La razón por la que quieres casarte conmigo es porque no tienes otra opción, era esto o el convento, ¿verdad? —dijo, levantándole la falda hasta llegar a las bragas.

	De un golpe las rompió y buscó el agujero secreto separándole las piernas, percibiendo su humedad.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, algo alterada al ver que la había calado por completo en tan solo un par de frases.

	Menuda estupidez había cometido. ¿Confiar en ese hombre? Jamás, ya había cometido una vez ese error garrafal, no lo haría por segunda vez.

	—Podría deslizar mi verga en este agujero tan húmedo que tienes ahora mismo, y no pasaría nada porque no tienes virtud, ¿me equivoco? —susurró mientras hacía pequeños círculos, hinchando los labios vaginales.

	—N... no —confesó ella.

	—Lo sospechaba.

	Adela cerró los ojos girando la cabeza, esperando la estocada y el dolor que aquello conllevaba como la primera vez, pero nada de aquello sucedió. En vez de eso, la mano se detuvo y se sintió liberada.

	—No quieres que lo haga —dijo con una voz ronca y baja, como si acabase de darse cuenta.

	—N... no, por favor —respondió ella, intentando respirar con normalidad.

	—No voy a hacer nada que no quieras.

	Adela al escuchar aquello se calmó, pero también se aterró, no podía dejar que se le escapase. Y, a pesar del miedo del momento, respiró hondo y se tragó todas las lágrimas. No era miedo a Andreu, porque bien sabía que ella misma lo había inducido a esa situación, que ella también se había pegado, suspirado y besado, sino a ese amargo y terrible recuerdo.

	—Quiero casarme contigo, y tendremos noche de bodas, lo juro —dijo, convenciéndose a sí misma.

	—Como quieras. Pensaba que tú también lo deseabas.

	Y lo hacía, pero a la vez no. Le tenía pánico a pasar por aquello otra vez.

	—Es solo que no… —Pero se detuvo, no sabiendo cómo expresarse.

	Vio su rostro desencajado, a punto de llorar. No, aquel dolor no podía fingirse, o eso era lo que deseaba creer él. Aquella pena que desprendían sus poros… ¿a qué se debía?

	—Dime Adela —la aventó él a continuar.

	Se estaba dando cuenta del enigma que era en realidad aquella mujer, y de que creía haberla calado desde el primer momento, pero se equivocaba.

	—Deberíamos volver, un escándalo es lo último que necesitaríamos.

	No la presionó, no era el momento, pero lo haría. Al fin y al cabo, iba a casarse con ella, tendría tiempo de desentrañar todos sus secretos.

	Durante el resto de la velada, Adela se mantuvo firme, algo más callada de lo normal, pero continuó siendo igual de sociable. Estaba prometida, ya había ocurrido. No se esperaba algo tan rápido y tampoco la forma en la que había pasado, pero así había sucedido. Algo falta de aire, volvió a salir al jardín; era algo tarde y la gente se había congregado en el interior, por lo que no había nadie. Observó los fanales de luz iluminando la oscuridad de la noche, siendo tan sumamente preciosos.

	—¿Te encuentras bien? —escuchó la voz de Andreu y se dio la vuelta.

	Aquel hombre iba a ser su marido.

	—Sí. Escucha, da igual lo que mi padre quiera, no tienes por qué ligarte a mí de esta forma si no quieres. Apenas me conoces, lo entiendo —expresó, sabiendo que, en ese ataque de sinceridad podría perderlo.

	Pero le había estado dando vueltas y sabía que no era correcto.

	—Aún eres joven, piensas en la idea romántica del matrimonio, pero…

	—No —ella negó con la cabeza, interrumpiéndole—, el romanticismo es una idiotez. Es algo inventado para justificar la procreación.

	Andreu soltó una carcajada al escucharla.

	—¿Entonces?

	—Esa es mi idea, pero tú puede que tengas una idea diferente, que quieras enamorarte, casarte y tener una familia. Lo último que quiero es que me lo eches en cara en algún punto de tu vida.

	—Estoy cerca de los cuarenta, mi idea en general era no casarme.

	—¿Entonces? —Esa vez fue ella quien se lo preguntó.

	—Tu propuesta me ha gustado.

	No se lo creyó, así que lo miró maliciosamente mientras pensaba qué era lo que le pasaba por la cabeza.

	—¿Seguro?

	No se abstuvo de acariciarle el rostro con ambas manos, notando la suave piel de las mejillas, y de dejarle un beso, pero esta vez lento, muy lento. Cuando terminó, vio que los ojos de ella brillaban anhelantes.

	—No. Pero me has prometido una noche de bodas, solo por eso vale la pena casarse contigo.

	Sin esperar a que ella respondiera, volvió hacia dentro, dejando a Adela con un sabor de boca inigualable.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de pensarlo con detenimiento, Guilda había llegado a la conclusión de que solo había una forma de encontrar al culpable de los robos y los dos asesinatos, y era tenderle una trampa, tal y como había dicho Andreu.

	Habían salido su hermana y ella de compras por el centro, por el paseo de Gracia, e iban dentro del carruaje avistando algunas tiendas que no terminaban de convencerlas haciendo tiempo. Era una mañana soleada y, aunque el húmedo frío se le colaba en los huesos, Guilda no perdía ese buen humor que últimamente solía acompañarla.

	—Tendrás que explicarme de nuevo tu maravilloso plan porque creo que hay lagunas, querida —dijo Adela poco convencida.

	—Es perfecto, lo digo en serio. Y no hay lagunas, está estudiado desde todas las perspectivas —se defendió ella.

	—¿Has pensado que puede que la policía te ignore? Entonces tendríamos a un asesino y un ladrón entrando en nuestra casa sin protección alguna. Y encima padre y madre no están —se quejó Adela.

	—Por eso mismo es perfecto, no habrá nadie en casa y no podrá hacerles daño —explicó ella con entusiasmo.

	—Creo que te olvidas de que tenemos a un invitado, querida. Sé que no es de tu agrado ni del mío, pero se ha convertido en mi prometido y no me gustaría quedarme viuda antes de estar casada.

	—Técnicamente no serías viuda. ¿Y desde cuándo te has prometido? —preguntó Guilda alzando la voz—. No me cuentas nada de nada, Adela —le recriminó.

	—Fue ayer por la noche en la fiesta, cerramos nuestro trato.

	Guilda no era estúpida, conocía a su hermana y también había visto que el primo de su padre no le era indiferente, tal y como estaba haciendo ver.

	—Y no tiene nada que ver con que te pongas igual que una gallina en celo al verle.

	Adela enrojeció al escucharla.

	—¿Gallina en celo? ¿De dónde has sacado eso? Por supuesto que no tiene nada que ver, es solo que una tiene ciertas necesidades y… es igual, no lo entenderías.

	—¿Porque sigo siendo doncella? Menuda tontería.

	—No es una tontería. He leído que una vez despiertas, luego lo anhelas. Solo debo aplacar estos instintos, al menos hasta la noche de bodas.

	—¿Noche de bodas? Adela, dijiste literalmente «que no iba a tocarte ni un pelo», y ahora piensas acostarte con él. ¿No has dicho que le has propuesto un trato?

	Su hermana pareció disgustarse, pero le respondió.

	—Dentro del trato está la noche de bodas —reconoció entonces.

	—¿Y cómo vas a fingir que eres pura?

	—Oh, no hará falta. Lo sabe.

	Su afirmación hizo temblar a Guilda. ¿Que lo sabía? ¿Se lo había dicho al final? Eso era que, al contrario de lo que había pensado, Adela no pensaba mantener un matrimonio ficticio.

	—No entiendo nada, querida. Me dijiste que le propondrías un trato, se casaba contigo y él tendría el control de la compañía de seguros. Y ahora me hablas de consumación y de que le has hablado de tu secreto, algo que no deberías haberle contado a nadie. Las paredes tienen oídos, Adela —la riñó.

	Sabía que estaba siendo una hipócrita aleccionando a su hermana de aquella manera, pero sabía que debía hacerlo por su bien. A diferencia de ella, Adela no soportaría el ostracismo social y la caída en desgracia, estaba hecha de otra materia distinta.

	—He tenido que cambiar de estrategia. No quiere la compañía, le da igual.

	—¿Y por qué se casa contigo? —preguntó Guilda.

	—Para satisfacer a padre, es él quien desea esta unión. Y, por supuesto, se siente atraído por mí, no cabe duda.

	—¿De veras? No he visto a un hombre más rígido y seco que él, Adela —se sorprendió ella.

	—Será que no lo has tratado en privado. Es muy… Dios, Guilda, no sabes lo excitante que es discutir con él y que luego detrás de un árbol, en un arrebato de pasión, no pueda evitar besarte.

	Dicho aquello, sacó el abanico del pequeño bolso y empezó a darse aire.

	Guilda lo sabía, no en iguales circunstancias, pero sabía lo que se sentía.

	—No lo habría dicho nunca de él —confesó.

	—Y no se lo dije, jugué mal mis cartas y lo adivinó. Pero no pareció importarle.

	El carruaje entonces se detuvo delante de donde querían llegar: la casa Montaner. Allí delante de la puerta estaba Gabriel Nuet, expectante.

	Había recibido aquella mañana en la redacción una nota de Guilda pidiéndole encarecidamente que acudiese a las doce del mediodía a dicho establecimiento, y allí había acudido sorprendido por su iniciativa. Pero lo estuvo mucho más cuando vio que del carruaje no solo salía ella, sino también su hermana.

	—¿Lo conoces? —preguntó Adela cuando vio que su hermana se acercaba a un hombre que estaba quieto y expectante.

	—Es Gabriel Nuet, el periodista que cubre la investigación —explicó.

	Adela lo observó de mala gana, no se fiaba de los hombres en absoluto y aquel no era una excepción. Sin lugar a duda, era objetivamente atractivo. Cualquier muchacha estaría de acuerdo en que sus facciones masculinas, sus ojos oscuros y algo intrigantes, y su estatura junto con el hecho de ser algo musculado y tener ese aire de atormentado y torturado lo convertían en un hombre muy deseado. Pero su hermana no era cualquier muchacha, así que esperaba que no hubiese caído rendida a sus encantos. ¿En qué pensaba? Si Guilda solo con que alguien del sexo opuesto se acercase ya se ponía a tartamudear.

	—Es un placer, señorita Adela. Su hermana me ha hablado de usted —dijo este, haciendo una pequeña inclinación de cabeza.

	—Lo mismo digo. ¿Ya le ha puesto al tanto mi hermana de su maravilloso plan?

	—Me temo que no —respondió él, poniendo los ojos en Guilda.

	—Vamos a ser el cebo —respondió ella, levantando un pequeño maletín de piel parecido al que llevaba la señora Amatller.

	Gabriel se dio cuenta entonces de lo que pretendía hacer y no le hizo ninguna gracia.

	—No, ni hablar —sentenció, negando con la cabeza.

	—Yo ya lo he intentado, señor, pero parece que mi hermana se pasa por el forro lo que yo le digo —insistió Adela—. A ver si usted tiene más suerte que yo.

	—Es un buen plan, ni siquiera estaremos dentro de casa y mis padres están de viaje. Habrá que avisar al comisario que lleva el caso y que esté allí para poder atraparle.

	—No voy a ponerlas en peligro, a nadie —dictaminó, decidido.

	—No lo estaremos, lo juro. Estaríamos afuera, dentro de uno de los carruajes esperando. Y tú puedes llevarte al primo de padre a cenar a la ciudad —le insinuó a su hermana.

	La idea no desagradó del todo a Adela, que vio en ella una excusa para quedar a solas con Andreu y conocerlo un poco más. Había cosas que se habían quedado en el tintero y deseaba ponerlas sobre la mesa.

	—Estoy de acuerdo entonces con tu plan, no habrá nadie en casa. ¿Señor periodista? Vamos, no sea aguafiestas —lo animó al verlo poco convencido.

	Se lo pensó durante unos segundos; si la hermana de Guilda estaba fuera y él podía estar con ella para que no le ocurriese nada, no sería peligroso, así que finalmente terminó cediendo.

	—Está bien, pero lo haremos a mi manera. ¿Cómo se te ha ocurrido esto? —cuestionó Gabriel.

	A Guilda le gustaba leer los libros que había en la biblioteca que hablaban de historias de tiempos pasados y otras inventadas como la mitología griega y romana, la historia de los dioses de Egipto, incluso los de Mesopotamia, así como las leyendas celtas e íberas de druidas en el norte o las leyendas populares. Todo aquello entrañaba cierta sabiduría, pues todo derivaba de ciertos fenómenos inexplicables en aquella época, desde el origen del mundo hasta la venida de determinadas enfermedades, plagas, eclipses y otros fenómenos astrales.

	—Los aqueos, sabedores del carácter orgulloso y narcisista de los troyanos, dejaron como signo aparente de rendición un caballo de madera a las puertas de la ciudad y estos, creyéndose ganadores, lo llegaron intramuros. Lo que no sabían era que dentro del caballo les esperaban cientos de soldados enemigos, que, tras guerrear, abrieron las puertas de la ciudad, ganando así la guerra contra Troya. Lo que sabemos del ladrón es que es avaricioso, no ha dudado en matar por el botín, haciendo gala de su avaricia; irá a por las joyas, no hay duda.

	—Querida, mientras el ladrón no descubra lo que planeamos, me parece bien. Por eso mismo creo que el señor periodista debería mantenerse al margen, al menos durante esta primera parte del plan. No queremos que descubra nuestro talón de Aquiles antes de tiempo, ¿verdad? —insinuó su hermana, que lo había entendido a la perfección.

	—¿Desde cuándo lees tú mitología griega? —interrogó a su hermana sorprendida.

	—Desde que en el convento me aburría igual que una ostra en el fondo del mar; tenía mucho tiempo libre y ya sabes que en el primer Padre Nuestro me canso. En fin, voy entrando para que os digáis lo que tengáis que decirnos.

	Por supuesto que Adela no era ninguna ingenua, imaginaba que algo se fraguaba entre ellos viendo con que confianza se trataban, pero también sabía que su hermana era lenta de entendimiento en los temas del corazón y no quería importunarla.

	Guilda, en cuanto hubo entrado su hermana en el establecimiento, se dio la vuelta hacia Gabriel.

	—¿No te gusta mi plan? —preguntó algo contrariada.

	—Es magnífico, pero entiéndelo, ma petite, no quiero que te expongas de ninguna manera —manifestó de forma protectora.

	—Si voy a estar contigo en todo momento, dentro del carruaje. Estaré perfectamente a salvo.

	Sus ojos vidriosos le decían que tenía ganas de besarla, también sus manos demasiado serpenteantes en el extremo de su chaqueta le anunciaban que querían tocarla, acariciarla y palparla, y ella también lo deseaba. Se humedeció el labio superior con la lengua fraguando un gesto indecente y provocativo, impropio de ella.

	—No hagas eso, cariño. Estamos en medio de la calle, no puedo besarte como es debido —sostuvo él con voz ronca, pausadamente.

	Guilda miró a cada lado de la calle para ver si alguien les observaba y, al ver que no era así, tiró de su mano hasta llegar al primer callejón desierto que encontró. Era una locura, pero estaba desatada; se sentía libre por primera vez y que, en cualquier momento, batiría los brazos cuales alas y se alzaría hasta el cielo, hasta llegar al sol. Sentía el corazón henchido y unas ganas indisolubles de reír y llorar de felicidad.

	—Bésame, por favor —suplico, abalanzándose sobre él.

	Todos estos días sin verlo habían sido una auténtica tortura. Se había sentido enferma, desganada y triste. No hacía más que suspirar y ni siquiera tenía ganas de tocar, cosa muy extraña viniendo de ella, pues el piano era su vida entera. Gabriel no se hizo esperar y tomó su boca de inmediato, hundiendo la lengua y probando su sabor, ese al que se había vuelto adicto. Era tan tierna y tan dulce, que era imposible no besarla. Se había quedado impresionado ante su ímpetu hacia ese magnífico plan y es que, sin duda, no había nadie como ella.

	—Guilda, cariño…, por mucho que desee seguir besándote, te recuerdo que tu hermana está esperándote —le recordó, haciendo un esfuerzo sobrehumano al separarse de ella.

	Aun respirando su aliento, ella se detuvo, maldiciendo haber traído a Adela.

	—Tienes razón, debería entrar.

	—Deberías —afirmó, dándole un último beso en la frente—. Esta noche voy a venir a las ocho en punto, estate preparada.

	—Descuida —murmuró, alejándose de la callejuela y volviendo al paseo.

	Disimuladamente entró en el local y buscó a Adela con la mirada; estaba sentada en una de las enormes butacas aterciopeladas estilo Luis XV con el ceño fruncido mirando diseños, mientras daba sorbos a la copa de champán que tenía en la mano.

	—¡Guilda! Mira esto, me encanta este vestido de seda, ¿no crees que iría perfecto con las esmeraldas?

	Guilda fingió interés en el dibujo y asintió.

	—Lo cierto es que sí. Ah, señora Montaner —expresó al ver de reojo a alguien acercarse.

	—Me alegro de volver a verla, y a su hermana también. ¿Han decidido el patrón?

	—Sí, pero me gustaría que el color de la tela hiciese juego con las esmeraldas —expresó Adela en un tono de voz elevado.

	—Claro. ¡Joséphine! Tráeme todas las telas de seda verdes que estén en el taller —le ordenó a la francesa.

	—Ahora mismo.

	 

	Cuando era pequeño, a Gabriel no le gustaban los cuentos de monstruos. Tenía constantes pesadillas y se imaginaba que el hombre del saco, o cualquier otra criatura, fuese de origen sobrenatural o no, traspasaba la puerta o la ventana de su habitación y llegaba hasta él. Entonces despertaba, bañado en sudor gritando atemorizado y tenían que venir las criadas para calmarlo.

	No tuvo unos padres afectuosos, no es que fuese lo habitual, pero a veces pensaba que no habría estado del todo mal. Su padre, en concreto, era severo, mucho. Si veía a su hermano o a él corretear por la finca o jugar al escondite por casa, sacaba el látigo y no dudaba en darles una lección. Todo tenía que ser perfecto, él mismo no mostraba ningún tipo de sentimiento que no fuese rectitud y orden.

	Aprendió a escaquearse de todo aquello, con desaparecer de su vista era suficiente; solo tenía que estar durante la cena limpio y obediente, el resto del día parecía que a nadie le importase lo que hiciese.

	Pronto lo enviaron a un colegio de hermanos religiosos junto a su hermano, donde aprendió a leer y a escribir. Allí fue donde conoció a Marçal Juncosa y se hicieron inseparables.

	Hasta ahora no había pensado en esos monstruos de su infancia, esos que lo tenían atormentado, se había olvidado por completo de ellos al descubrir que existen otros monstruos cuando te haces mayor. Pero ahora se sentía igual de perdido, asustado e indefenso que cuando era niño al pensar en Guilda y saber que no podía continuar con esta relación. Había llegado demasiado lejos, la estaba poniendo en peligro, y había sido él y solo él quien la había metido en esto. No tendría que haberle seguido la corriente aquel día en la casa de modas.

	Por eso cuando entró en la comisaría, lo hizo de mal humor, y aunque estaba enfadado consigo mismo, no pudo evitar desfogarse con el único que había sido un incompetente en todo este asunto.

	—Bassols, tengo que hablar contigo —dijo sentándose delante de su mesa, en un despacho desordenado lleno de papeles en el escritorio que se amontonaban.

	Quitó una colilla del asiento antes de mirarlo a los ojos, esperando a que dejase de leer el periódico.

	Cuando al fin lo hizo, aún lo enfadó más su actitud relajada.

	—¿Alguna pista?

	—Esta noche vas a detener al ladrón —le aseguró.

	—¿Tiene que ser esta noche? Es muy probable que…

	—Esta noche, sin falta. Va a entrar a robar en casa del marqués de Castellriu, así que ya puedes prepararte para detenerlo.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque le hemos tendido una trampa, es lo único que puedo decirte por ahora —le explicó.

	—¿Te encuentras bien? No pareces muy satisfecho con lo que me dices —preguntó el comisario.

	—No, esto no me gusta; este plan se ha fraguado sin mi consentimiento y si algo sale mal, seré yo el único culpable.

	—No te martirices, no vale la pena y resta años de vida. Está bien, ¿esta noche en casa de los Montjubany? Tendremos que esperar dentro, así lo atraparemos con más facilidad. ¿Podremos entrar?

	—No habrá nadie dentro, están de viaje. —Tan solo le dejó esa información, no tenía por qué saber que sus hijas sí que estaban.

	—Perfecto entonces. Gracias, Nuet.

	—A ti, comisario.

	Cuando salió de la comisaría, aún era temprano para alquilar el carruaje e ir hasta la casa de los Montjubany, así que decidió calmar su frustración yendo hasta una de las cervecerías cercanas a la redacción, pero no llegó muy lejos.

	—¡Nuet! —escuchó que alguien lo llamaba y se dio la vuelta.

	Marçal caminó hasta él, con un traje elegante, marrón oscuro, tal y como a él le gustaba vestir.

	—¿Qué te trae por aquí?

	—Venía a dejarte un mensaje en la redacción, no me diste tu dirección al final. ¿Tienes una hora?

	—La tengo —aseguró mirando el reloj.

	—Entontes te invito a lo que quieras.

	El lugar elegido por Marçal fue el Suizo, dejarse ver por esos lares era bueno para su imagen. Se sentaron en una de las elegantes mesas, esta vez en el salón principal donde ya estaba bastante gente distinguida tomando algo, con los trajes almidonados y los vestidos de punta en blanco.

	—Lo cierto es que, tengo una propuesta para ti, Nuet. El negocio parece ir sobre ruedas, ahora abriremos la fábrica y estaría bien que un abogado nos llevase todo el papeleo en Barcelona. ¿No estarías interesado?

	Gabriel sonrió. Si aquella propuesta le hubiese llegado un mes antes, no habría dudado en rechazarla. Pero ahora las cosas eran distintas, había cambiado un elemento esencial de su vida y ya no le preocupaban tanto sus designios; se había desencantado de sus ideas e ilusiones, su pasión por dar noticias se había vuelto rutinaria y anodina. Diantres, ya no le parecía romántico eso de perseguir un sueño cuando dormía en invierno con una estufa de carbón en la habitación para no congelarse de frío.

	Pero no era solo por eso. Prosperar sería la única forma con la que podría aspirar a ser digno de ella. No era lo mismo que un respetado abogado rondase a Guilda a que lo hiciera un periodista de un periódico local.

	—No voy a decirte que no de entrada.

	—Me alegro de escuchar eso. Es por esa chica, la Montjubany, ¿verdad?

	—Puede que sí.

	—Por supuesto que sí, a mí no me engañas, Nuet. Qué lejos parecen quedar esos días de picaflores empedernidos —suspiró su amigo, volviéndose algo nostálgico.

	—Fueron buenos tiempos, pero ya no es lo mismo. ¿Cuándo te casaste? No tuve noticias.

	—El año pasado. Te escribí en Gerona, pero tu hermano me dijo que ya no vivías allí. ¿Por qué os peleasteis?

	—Porque yo era un irresponsable, mi padre por fin murió y no quise quedarme a su sombra. Quería triunfar por mí mismo, hacer algo diferente. Fue una tontería, porque los inviernos son muy largos y los duros escasos.

	—Vuelve, no le importará y lo sabes —le recomendó Marçal.

	—Tengo demasiado orgullo para reconocer mi error.

	—¿También para reconocer que pierdes el oremus por la chica?

	Por supuesto que no, pero ese era otro tema muy distinto. En el primer caso, quizá había cometido errores de juventud, pero no era nada que le importase tanto como para ponerse de rodillas y suplicar perdón. Con ella… sí, porque valía la pena.

	—No. Pero no sé si querrá sentar la cabeza con alguien como yo —se preguntó en voz alta.

	—Nuet, eras el que se llevaba más chicas a casa. No has perdido tu toque, o eso espero —dijo divertido su amigo.

	—Por supuesto que lo he perdido —exclamó, medio sonriendo—. He dejado de seducir a mujeres, eso ha terminado.

	—Quién te ha visto y quién te ve.

	—He pensado que podría irme a Cuba —le insinuó Gabriel, esparciendo todas las opciones.

	—Ya hay demasiados indianos enriquecidos, y además puede que se avecinen revueltas. Es mejor que pienses en mi oferta, que es algo seguro. Te veo muy lanzado, ¿qué estarías dispuesto a hacer?

	La pregunta era, ¿qué no haría por ella? Si era lo único que le importaba en su vida ahora mismo. Nada tenía sentido sin ella.

	—¿A qué te refieres con eso?

	—El marqués tiene fama de ser exigente. Se dice que la mayor ha recibido muchas proposiciones y no ha dado su brazo a torcer, y estamos hablando de familias acaudaladas, de sus herederos.

	—No soy un ingenuo. Sin embargo, va a tener que aceptar una tarde o temprano. Aunque primero tendré que convertirme en alguien respetable ¿no crees?

	La carcajada de Marçal inundó el café.

	—Tú siendo respetable. Voy a disfrutar viendo eso. Cualquier cosa que necesites ya lo sabes; eso sí, nada de meterme en berenjenales peligrosos, que nos conocemos.

	—No me bato en duelo desde mi época universitaria —lo tranquilizó—. Aunque el otro día estuve muy tentado de hacerlo.

	—Ni se te ocurra, que los señoritos de Barcelona son muy gallitos cuando quieren. Pero pican más de orgullosos que de otra cosa. Ni en la capital, en Madrid, se ve esa doble moral que se juega aquí; puede que esta sea la mejor ciudad del mundo —filosofó mientras sacaba la pipa de tabaco y, con una cerilla, la encendía.

	—Creo que esta sigue siendo París.

	—Tienes razón —reconoció Marçal—. Tengo que volver para supervisar las obras, dentro de dos semanas necesito una respuesta.

	—La tendrás —le aseguró él.

	Marçal le dijo a la camarera que lo apuntase a su cuenta y salió del Suizo. Pasados unos minutos, también lo hizo él.

	Se dirigió caminando rambla abajo, llegando hasta donde los edificios eran más grises y pobres. Allí vivían los pescadores y sus familias, en su gran mayoría, y los trabajadores de las fábricas que se habían instalado en la ciudad al ser la zona más económica. Pronto divisó el mar, que brillaba bajo la estela del sol, donde se podían reconocer varios tonos de azul. Respiró esa humedad salada que le impregnó las fosas nasales y más adelante ese desagradable tufo fuerte de pescado. Atravesó varias calles de adoquines rotos y mal puestos, con cuidado de no tropezar, donde varios niños sucios y polvosos jugaban.

	Allí alquilaría un carruaje barato y en condiciones. Lo había hecho otras veces cuando necesitaba trasladarse a otro municipio para cubrir una noticia. Llegó al mismo punto de siempre, entregándole el dinero al hombre de aspecto tosco y barba hasta el cuello, y se alejó de aquella zona subiéndose al carruaje en la parte delantera y guiando al caballo.

	Había preguntado aquella misma tarde en la redacción dónde quedaba la casa de los Montjubany y estaba seguro de poder encontrarla con facilidad. Pronto dejó atrás el centro, llegando hasta el Convento de los Capuchinos por la calle de Sarrià. Siguió subiendo, donde la vegetación se hacía más espesa, y pronto vio ciertas indicaciones en una piedra donde señalaba qué camino tomar hasta la torre. No tardó en divisar una construcción de grandes dimensiones, cercada con una verja alta, cuyo jardín interior se veía precioso. Esto, en comparación con su piso alquilado, era un palacio.

	Miró el reloj y, asegurándose de que era la hora indicada, dejó el carruaje atado a uno de los árboles cercanos a la entrada, pero lo suficientemente lejos para que, una vez oscureciese, fuese difícil de ver.

	Atravesó la puerta de la verja y luego el idílico jardín hasta llegar a la puerta de entrada, sobria y de grandes dimensiones. Parecía que todo estaba hecho para gigantes. Llamó, esperando que fuese Guilda quien apareciese, y así fue.

	Salió con rapidez nada más ver que era él, cerrando la puerta. Gabriel podía notar su nerviosismo, que se desprendía hasta por los poros de la piel.

	—¿Dónde has dejado el carruaje? —preguntó Guilda sonriente.

	—Allí, detrás de esos árboles. ¿Estás bien?

	Estaba preocupado por el incipiente sonrojo que tenía en las mejillas y ese nerviosismo que trataba de ocultar. Quizá estaba demasiado asustada como para hacer eso y no se atrevía a decírselo.

	—Mejor que nunca —respondió.

	—¿Seguro? Te noto inquieta.

	—Oh, estoy… entusiasmada. No puedo creer que vayamos a atrapar a un ladrón, y con mi trampa. ¿No es genial?

	Gabriel soltó una carcajada, no pudiendo creer lo equivocado que estaba sobre su actitud. Tendría que haberlo previsto, ya sabía que Guilda no era normal.

	—No te emociones demasiado, a lo mejor no viene esta noche. De todas formas, en media hora tiene que venir el comisario.

	—El servicio tiene la tarde y la noche libres, así que en principio no hay nadie en casa.

	Gabriel asintió y ambos caminaron dirigiéndose hasta el carruaje. Veía algo diferente en ella, la observó con detenimiento para intentar ver qué era.

	—¿Pasa algo? —cuestionó Guilda, notando tensa la mirada que él tenía puesta en ella.

	—Estás diferente —reveló, estudiando su atuendo.

	—Oh, me he puesto algo más cómoda, ya que puede que pasemos la noche en el carruaje…

	Era eso, pues lejos de llevar uno de esos vestidos elegantes y complejos, vestía con una sencilla tela de algodón, aunque con algunos encajes, y se la notaba más ligera. También se percató de que no llevaba uno de esos peinados más elaborados, sino que tenía el cabello recogido en una trenza que le llegaba hasta la cintura.

	—Será eso —respondió Gabriel.

	Aquella naturalidad hacía que su belleza se elevase hasta límites insospechados. Las mujeres normalmente hacían acopio de adornos, peinados, y joyas para resaltar su belleza, así como maquillaje y otros potingues, pero ella no los necesitaba. Era demasiado hermosa al natural.

	—Estás algo pálido. ¿Te encuentras bien? Se me ha olvidado coger algo para beber o comer. Puedo volver…

	—Estoy bien. —Gabriel la sujetó por la cintura y la elevó hasta que sus pies tocaron el primer peldaño del carruaje—. Subamos ya.

	Ella no protestó, pero sí continuó preocupada. En cuanto los dos estuvieron sentados, con los ojos puestos en la entrada, volvió a sacar el tema a colación.

	—No pareces enfermo. ¿Seguro que estás bien?

	—Seguro. No te preocupes por mí.

	—Lo hago —aseguró.

	Él no dijo nada más, aunque sabía que sus palabras se le habían quedado grabadas a fuego en su corazón.

	Pronto empezó a oscurecer y Gabriel encendió una pequeña lámpara de gas que había dentro del carruaje. Nada se escuchaba ni se oía.

	—No sé si llegará a venir. Puede que me haya equivocado y no venga esta noche —expresó Guilda, dejando ver su frustración al equivocarse.

	—Aún es temprano, esperará a que todos estén dormidos.

	—Gabriel yo… quiero confesarte algo.

	Ardía en deseos de decírselo, aunque sabía que no podía; sin embargo, era incapaz de no hacerlo.

	—Dime.

	—La primera vez que te vi, no me gustaste, fuiste un patán. La segunda me pareciste lo suficientemente atractivo para hacer esto y luego te conocí. Ahora no me imagino ninguna velada sin que tú estés en ella para amenizarla. ¿Se me pasará, Gabriel?

	Lo sospechaba, pero ahora estaba seguro de que ella sentía lo mismo respecto a él. Se emblandeció, surcando la pequeña distancia que los separaba, y la besó en las cuencas de los ojos, en las pestañas, en las mejillas y en los labios.

	—Algún día, ma petite. Pero hasta entonces, deja que siga haciendo todo esto contigo —le suplicó.

	Sin darse cuenta, ambos habían caído en el suelo con el fervor de sentirse el uno contra el otro, de buscarse hasta que sus alientos se encontraron. Sin pensarlo demasiado, Guilda se tumbó encima de él, penetrando con su lengua e incluso mordisqueando sus labios. El roce de su cuerpo contra la parte inferior de su cadera estaba empezando a acalorarla, y pronto sintió un exceso de calor.

	Gabriel se estaba dejando llevar, preso de una especie de ensoñación, cuando la tuvo encima. Sin pensarlo demasiado, coló la mano derecha por debajo de la blusa, encontrándose, a diferencia de las demás veces, con que solo llevaba un corsé y bastante suelto, por lo que pudo llegar a sus pechos con facilidad. Los acarició hasta palpar el pezón y empezó a estimularlo. Advirtió los gemidos que provocaba en Guilda, cosa que hacía que su excitación se acrecentase.

	En un momento, Guilda se subió la falda para que la fricción con su sexo fuese más perceptiva. Sentía cómo su miembro llegaba a un delirio exorbitado y que no podría aguantar más.

	Gabriel quería ignorar los latidos de su corazón acelerado, la sensación cálida que lo iluminaba por dentro cuando ella lo miraba, la expectación de volver a verla y esas ganas irrefrenables de besarla. Quería, pero no podía. Ya no. Ella lo era todo, se había convertido en su principio y en su fin. La amaba, no tenía dudas al respecto, y por esa razón sabía que no podría arruinarle la vida, aunque aquello supusiera perderla para siempre.

	En el momento en que ella empezó a quitarse la ropa interior, Gabriel la detuvo sujetándole el brazo.

	—Cariño, piénsalo bien. Estás echando por la borda tu vida haciendo esto conmigo —murmuró en su oído.

	Ella mientras se inclinó, besándole el cuello con vehemencia.

	—Ya lo hemos discutido muchas veces. Esa vida que tú dices no existe ni existirá —respondió ella, desabrochándose los botones del vestido que pudo de su espalda y rompiendo los demás al quitárselo hasta la cintura, dejando a la vista el corsé con un escote sublime, que apretaba los pechos firmes.

	—Toda mi vida he sido un egoísta, he cogido lo que se me ha antojado sin medir las consecuencias, pero no está vez —explicó él, haciendo un esfuerzo titánico por no abalanzarse sobre sus senos—. Guilda, mírame —exigió, cogiéndole la cara con ambas manos—. Por mucho que te desee, te quiero demasiado como para arruinarte.

	Su corazón se detuvo durante unos instantes para volver a latir con más fuerza que antes. Lo había dicho, no creía poder escuchar aquellas palabras en boca de alguien y dirigidas a ella, y mucho menos del hombre del que estaba enamorada.

	—Yo también te quiero. Por eso quiero entregarme a ti y a nadie más.

	Logró tirar de los lazos del corsé, que se aflojó al instante. Ella misma terminó de quitárselo, dejando al aire sus pechos redondos, perfectos. Al ver que Gabriel permanecía estirado sin hacer nada, observándola como si se debatiese en una lucha interna, decidió que ella llevaría las riendas; así que terminó que desabrocharle la camisa y se estiró hasta llegar a su boca, haciendo que sus pechos rozasen el velludo torso. La fricción de este con sus pezones le gustaba, hacía que su excitación creciese, y lo besó de nuevo con impaciencia y anhelo.

	—Guilda, no… —susurró él con la voz rota por el deseo, más que enfadado, resignado.

	—Es lo único que te pido, hazlo por mí. Si de verdad me quieres, hazme tuya —suplicó ella.

	—Dios, Guilda… —dijo al fin, y la alzó un poco para tener de frente aquellos pechos que lo estaban volviendo loco.

	Buscó uno de los pezones y lo atrapó con la boca, lamiéndolo y mordiéndolo sin piedad. Este se endureció mientras Guilda gemía sintiendo una oleada de placer en sus partes bajas. Aquello era nuevo, y le encantaba. A cada nueva caricia, ella quería más; notaba que algo allí abajo requería de su atención, así que presionaba con sus caderas su cuerpo.

	Gabriel cambió de pecho, trazó círculos alrededor de la aureola recreándose en el borde. Era deliciosa, exquisita. Fue entonces cuando mordió el pezón e hizo que Guilda delirase.

	—Gabriel… esto es insoportable —jadeó.

	Sus manos entonces fueron desde su torso hasta el extremo del pantalón y empezó a luchar con el cinturón hasta lograr desabrocharlo. En cuanto deslizó la tela hacia abajo, la erección saltó libre, temblando por lo cerca que estaba de ella. Deseaba adentrarse en su interior, pero aguantó la respiración cuando ella lo tocó, dando avispadas muestras de frotamiento en él.

	Guilda entonces imitó su proceder inclinándose hacia su miembro y, abriendo la boca, lo lamió con la lengua suavemente, desde abajo del todo hasta la punta.

	—Ma petite… no hagas eso o acabaré antes de que todo empiece.

	—¿No te gusta?

	—Me gusta demasiado, y no podré controlarme entonces.

	Hizo que se levantase y se sentó en el asiento, acabando de quitarse los pantalones y la camisa, y haciendo lo mismo con el vestido de ella y el corpiño. Solo llevaba la ropa interior y las medias.

	Tiró de las costuras de las bragas hasta que cedieron y prácticamente las rompió, dejándole puestas las medias, pero sin las ligas, que poco a poco iban bajando.

	A la luz del farolillo, entre sombras, con el cabello que le llegaba hasta la cintura, liso y rojizo y el color canela de su piel desnuda, le pareció la mujer más fantástica que había pisado la tierra.

	—Eres preciosa —susurró haciendo que se sentase a horcajadas sobre él.

	Acarició entonces su hendidura bajo la mata de pelo rizado y crujiente, notándola húmeda. Jugueteó con él, como la primera vez, deslizando los dedos sobre la protuberancia femenina, viendo cómo ella se enroscaba por el placer. Percibió que los labios se hinchaban más, y la humedad crecía. Volvió a realizar círculos arrancándole algunos gemidos que eran gloria bendita para su oído. Al final la penetró con uno de sus dedos y ella arqueó la espalda buscando más.

	—Jesús… necesito algo…

	Sin llegar a penetrarla, Gabriel apartó la mano y, haciendo que abriese las piernas, puso la punta de su falo en la entrada, notando su humedad. La miró a los ojos, entornados, llorosos de placer, las mejillas coloradas de pasión.

	Guilda se sujetó a su cuello y lo besó profundamente, hundiendo su lengua haciendo que la suya vibrase de emoción. Gabriel empujó su miembro solo un poco, hasta que encontró un impedimento y lo sacó.

	—No pares, necesito que entre o voy a morirme —gimió ella, que arqueaba la espalda y buscaba su falo con ahínco moviendo la cadera.

	—Te va a doler, ma petite —le advirtió.

	—Lo sé, pero lo necesito.

	Volvió a entrar y, despacio, la penetró hasta cruzar aquella barrera. Guilda gimió mientras se aferraba a su cuello clavándole las uñas. Permaneció allí dentro sintiendo que los músculos de su vagina lo apretaban, aquello era demasiado placentero. Ella depositó su boca en su garganta y le clavó los dientes rasgando de forma superficial la piel.

	Estaba demasiado excitado, sentía que en cualquier momento perdería su autocontrol y que se correría, y si algo no podía hacer, era correrse dentro de ella.

	Alzó la cadera, buscando hundirse un poco más en ella, mientras que Guilda se estremecía.

	—¿Te duele, cariño? —preguntó entonces.

	—Antes sí, pero ya no… continua, por favor —suspiró ella.

	—¿Seguro?

	Ella asintió cerrando los ojos.

	Entonces empezó un lento vaivén en su interior, con cierto autocontrol. Guilda jadeó en su oído y le mordisqueó el lóbulo, acrecentando el placer que ya sentía.

	—¡Ga... Gabriel! —dijo entonces con un grito ahogado, empezando a moverse con más ahínco, siendo ella entonces la que aumentó el ritmo.

	Estaba llegando al culmen así que Gabriel hizo más profundas, largas y rítmicas las embestidas hasta que ella lanzó otro grito y él no pudo resistirse más, dejando ir su propio gozo jadeando.

	Tardó unos segundos en despertar de aquel sueño que había vivido y darse cuenta de que no debería haber hecho nada de eso. Deslizó las manos por encima de la suave piel de sus brazos, besándole la frente, los ojos, las comisuras de los labios y las mejillas con lentitud.

	No podía ser, esto no había pasado. Pero allí estaba, aún con su miembro palpitante en su interior, y Guilda empapada de sudor y desnuda encima suyo. La había mancillado en un carruaje a escasos metros de su propia casa. Era un bastardo y un capullo. Estaba avergonzado de lo que acababa de hacer.

	—Mierda, Guilda. Esto está… he perdido el control —susurró entonces.

	Guilda pareció despertar, abriendo los ojos y, respirando con profundidad, también abrió la boca.

	—¿No querías hacerlo? —preguntó ella mirándolo fijamente con ojos lánguidos y llorosos.

	—Por supuesto que quería, pero no debía; al menos, no aquí —le explicó.

	—¿Quieres terminar con lo nuestro? —preguntó ella con un hilo de voz.

	Debería decir que sí, pero sabía que entonces se partiría a sí mismo el corazón y a ella… No era tan insensible como para cortar su relación después de haberla desvirgado. Que Dios lo amparase, no sabía qué debía hacer.

	—No… no quiero, cariño. No puedo… no soy capaz de alejarme —confesó, acariciándole el suave cabello que le llegaba hasta la cintura.

	—No lo hagas entonces.

	La estrechó entre sus brazos sabiendo que no había vuelta atrás, que la quería y que deseaba tenerla para siempre.

	Empezó a vestirla igual que si fuese una muñeca, atándole la ropa interior, poniéndole las medias, el corsé y el vestido.

	—Me ha gustado, ha sido algo que nunca había sentido. Estaba un poco nerviosa, ¿sabes? Mi hermana me dijo que sería doloroso, pero no ha sido para tanto —explicó ella, intentando hacerlo sentir mejor.

	—Hubiese sido más cómodo en otro lugar, sin duda. ¿Te sigue doliendo?

	—Es una ligera incomodidad, nada más. ¿Siempre es así?

	—No, es mejor —reveló.

	—Tú has… ¿cuántas veces? —susurró llena de curiosidad.

	—No llevo la cuenta, cariño.

	Guilda no dejaba de pensar en que era una total novata, que seguramente Gabriel había estado con mujeres mucho más experimentadas que a su lado la hacían empalidecer.

	—Pero eran mejores —dijo en un hilo de voz.

	—Ven aquí —dijo él sentándola sobre su regazo—. No deseo a nadie más que a ti desde que te conocí. Nada me va a parecer mejor, porque estar contigo ya es mejor que cualquier cosa, ¿entiendes?

	Guilda suspiró, algo avergonzada por lo que acababa de preguntar; pero quería saberlo todo, necesitaba esa seguridad.

	—No tienes a ninguna otra amante, solo yo —quiso asegurarse.

	—Por supuesto que no, ma petite. Quiero que sepas algo, porque nunca he sido un buen hombre —empezó a decir—. No merezco nada de lo que me estás dando y, por supuesto, no merezco tu amor. Pero ya que lo tengo, voy a guardarlo igual que si fuese el más precioso tesoro.

	—¿Cómo puedes decir eso? Si eres el único hombre que se ha dignado a fijarse en mí.

	Le sujetó el rostro con ambas manos y lo besó, esta vez con un sentimiento contenido que le apresaba el pecho.

	—Soy un hombre con suerte.

	Guilda desvió la mirada hacia la ventanilla, observando que las luces de la casa se habían encendido.

	—Gabriel, creo que está pasando algo allí dentro.

	Este desvió a su vez la mirada, fijándose en que así era.

	—Tienes razón, será mejor que vayamos a ver qué ha pasado y si han atrapado al asesino.

	Ambos salieron del carruaje con cuidado de no tropezar ante la oscuridad de la noche. Guilda notó un escalofrío al percibir el aire frío de la noche, pues no llevaba abrigo alguno, en contraste con el caldeado ambiente de dentro del carromato. Agarrándola por la cintura, llegaron hasta la entrada de la casa y enseguida se encontraron con varios policías.

	—¿Está por aquí el comisario Bassols? —les preguntó a dos jovencitos que fumaban con tranquilidad.

	—Está en el vestíbulo —respondió uno de ellos.

	Se apresuraron a entrar, y vieron que Bassols daba vueltas arriba y abajo, algo frustrado.

	—¿Lo han atrapado? —preguntó Guilda con impaciencia.

	—Se nos ha escapado, por desgracia —respondió Bassols enfadado—. Casi lo teníamos, pero es escurridizo y tenía a alguien esperándolo fuera, con dos caballos. Eso sí, lo hemos hecho sangrar.

	—¿Sangrar? ¿Lo han herido? 

	—En la pierna, uno de mis hombres lo ha rasgado con la bayoneta. Pero era escurridizo, y poca cosa.

	—¿Lo han visto el rostro? 

	—No, iba con una máscara oscura y vestido de negro. Gracias por su colaboración, señorita. —Le hizo una pequeña reverencia—. Nuet, gracias, ya hablaremos.

	Este asintió, no estando muy convencido.

	En cuanto todos los agentes se fueron, Gabriel acompañó a Guilda hasta su habitación en el segundo piso. Tal y como había predicho, era digna de una emperatriz, con fastuosas telas en las cortinas y la colcha a conjunto, un tocador con detalles de marfil y una cama con dosel.

	Todo lo que él no podía darle, no aún.

	—Vamos a ponerte el camisón —susurró volviendo a desatarle la ropa, pero esta vez con delicadeza y sin premura.

	Se sintió un maniquí en sus manos, un maniquí precioso y adorado. A cada caricia o toque de sus manos en su piel, no podía más que estremecerse, hasta que, alzando los brazos, tuvo puesto el camisón. No quería que se fuera. En realidad, si por ella fuese, querría que se quedase para siempre, así que pensó con rapidez alguna excusa.

	—Gabriel, ¿podrías quedarte conmigo esta noche? Me da miedo quedarme sola.

	—Claro que sí.

	Ambos se tumbaron, deseando que aquella noche nunca terminase. Guilda apoyó la cabeza sobre su pecho, teniendo su calor al alcance. Así era como deseaba que fuesen todas las noches de su vida.

	—Tengo que confesarte que se me hace muy extraño esto. Sigo sin creerme que estés aquí, conmigo, que me quieras.

	Respiró el olor de su pelo y la pegó más a él, como si quisiera disipar todas aquellas sensaciones.

	—No hay nada más real que esto. Te prometo que voy a hacer que valga la pena, Guilda.

	Le pareció que esa promesa se la hacía más a sí mismo que a ella.

	—¿Te habías enamorado antes? Yo no —confesó.

	—También esto es nuevo para mí. Al menos, de la forma en la que lo estoy viviendo. Todo lo demás no fue amor, porque el amor no es egoísta, y yo lo fui. No quiero serlo contigo y creo que esta noche, en gran medida, lo he sido.

	Guilda suspiró, sabiendo a qué se refería.

	—No digas eso, era algo que yo deseaba. Y no me arrepiento de nada, Gabriel. Volvería a hacerlo de nuevo si se me diese la oportunidad. No cambiaría ni un ápice de lo que ha pasado entre nosotros.

	Él cerró los ojos y calló, porque no estaba seguro de poder hacerlo. ¿Podría renegar de la mejor noche de su vida?
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	No sabía si era soberbia o indiferencia, pero la cara de Andreu no había cambiado desde que habían salido de casa hasta que hubieron llegado al restaurante.

	Sorprendentemente había sido muy fácil convencerlo de salir a cenar fuera, considerando el hecho de que Andreu era el ser más antisocial que había conocido; a excepción de su hermana, por supuesto. Pero allí estaba, cogiéndole del brazo al salir del carruaje mientras los dejaba en la entrada del Grand Restaurant y ese deseo imperioso por tenerla de France, o más conocido como Justin, que era el nombre de su propietario, en la Plaza Real. Aun no había oscurecido y Adela antes de entrar alzó la vista hacia esas magníficas palmeras que había en medio de la plaza a modo de decoración.

	Si pudiera, cogería un carboncillo y una lámina y las dibujaría allí mismo, pero estaba yendo a cenar y encima con el misterioso de su prometido, no podía descentrarse de aquella manera, dejando volar su imaginación.

	Había sido algo natural, ni siquiera se había dado cuenta hasta ahora de que su brazo estaba entrelazado con el de él. Lo dejó caer enseguida, apartándose despacio, como quien no quiere la cosa.

	El maître, Antoine, los sentó en un reservado para que se guardasen celosamente de su intimidad, pensando que Adela, quien no era la primera vez que venía acompañada de un joven, no querría ser reconocida.

	Antes de pedir, Adela decidió romper el silencio que se había instaurado entre ellos, harta de las miradas que se estaban echando, demasiado intensas y abrumadoras.

	—¿Habías estado aquí alguna vez? —preguntó entonces.

	—¿Por qué haces preguntas de las cuales ya sabes las respuestas? —respondió con una pregunta.

	«Qué típico de Andreu» pensó ella, responder a la defensiva y con su habitual tono despectivo.

	—Era para iniciar un diálogo. Es lo que suelen enseñarnos a las mujeres, a dar conversación y a distraer a los hombres.

	—¿Y se supone que té eres la distracción?

	—Es exactamente lo que soy —dijo, pensando en el plan que ahora mismo estaría llevando a cabo su hermana.

	—¿Qué me estás ocultando? —cuestionó él, sabiendo que había algo que se le escapaba.

	—¿Vas a responder alguna vez sin hacer una pregunta?

	Ahora era ella la que esquivaba la pregunta delicada.

	Andreu vio que, aunque era evidente que intentaba disimularlo con varias pulseras de oro, tenía algunas cicatrices irregulares y antiguas en las muñecas, viéndolas por primera vez.

	—¿De qué son? —preguntó señalándolas con los ojos.

	Adela se subió la manga para que no se le vieran.

	—Me caí del caballo cuando tenía ocho años. Estuve inconsciente durante dos semanas, casi no lo cuento.

	—¿Sigues montando?

	—Lo hago —asintió ella—. No me gusta que el miedo me domine, que me dicte lo que debo o no debo hacer.

	Normalmente Adela se sentía cómoda en lugares como esos, donde la decoración lujosa, el terciopelo de colores oscuros, la madera de roble y los detalles como los manteles impecables le producían una sensación de bienestar que sentía en pocos sitios; pero hoy, estando Andreu escrutándola con la mirada, no se sentía igual. Aquel sitio, al que había acudido con algunos admiradores, le daba seguridad, sabía que allí estaba a salvo igual que si estuviese en su casa, pero al lado de aquel hombre, siempre resultaba estar insegura de sí misma.

	—Yo no monto —dijo él, por primera vez añadiendo información de su persona.

	—¿Tienes alguna cicatriz?

	—Sí.

	—¿Dónde? —insistió ella.

	—Tendrás que esperar a verlas en la noche de bodas —musitó medio sonriendo.

	Jesús, cuando decía aquellas barbaridades en voz baja, con esos ojos clavados en ella, no podía más que encomendarse a Dios, porque no había forma humana de que no empezase sentir ese cosquilleo en el estómago.

	—¿Podrás esperar? —insinuó ella entreabriendo la boca y sonriendo, dejando a la vista una dentadura de dientes color marfil.

	Él decidió no contestar, porque si lo hubiese hecho con sinceridad, la respuesta no habría sido positiva.

	Adela pidió sopa de bogavante y de segundo filete a la pimienta para ambos al ver a Andreu dubitativo.

	—¿Por qué te fuiste del convento? —preguntó él cambiando de tema—. No es que no me imagine por qué, no hay duda de que el convento no es tu sitio en el mundo.

	—No era lo mío, no hay duda de eso; además, mi hermana me necesita.

	—¿De veras? —cuestionó él, dudoso de ello.

	—Ya te habrás fijado lo tímida que es. Balbucea al hablar con extraños y pierde más tiempo pensando lo que tiene que decir que haciéndolo. Pero es más lista que yo —aseguró.

	—No lo creo, sois hermanas gemelas, tenéis exactamente los mismos genes —dijo él enseguida, y después se llevó a la boca una cucharada de sopa.

	—Mmm, así que eres un admirador de Charles Darwin. ¿Conseguiste algún ejemplar antes de que la Inquisición los quemase todos en España? —preguntó con ironía.

	—Me parece un tema interesante. Como Mendel y sus leyes, hace no mucho que salió un artículo, aunque en alemán, pero no se ha oído hablar del tema demasiado.

	—¿Hablas alemán? —dijo extrañada.

	—Mi tía me enseñó.

	Sin duda era un pozo de sorpresas, y si continuaba mirándole a los ojos, esos azules que se clavaban en ella igual que las uñas en la piel, no podría zafarse de ella en mucho tiempo. 

	—De todas formas, mi hermana ha leído cientos de libros más que yo, sabe tocar el piano, coser y le encanta la historia, es una apasionada de ella.

	—¿No te gusta leer?

	—Sí, pero tengo otras aficiones.

	—¿Como coquetear y buscar marido?

	Se indignó, pero no dijo nada, bajó la mirada hacia la mesa. No podía dejar que unas cuantas palabras le hiciesen perder el control. No tendría que molestarle lo que él dijera, al fin y al cabo, no le importaba para nada lo que pensase de ella.

	—Pintar.

	—¿De veras? —dijo él, cambiando de tono a uno más neutro.

	—Me gusta pintar y dibujar —respondió ella.

	Era una información muy personal, pero en cierto modo, quería demostrarle que no era esa mujer que creía, la que se dejaba ver en público. Que era mucho más, aunque aún no supiese por qué.

	—No he visto que tengas ninguno colgado en casa —susurró, pues era bastante observador.

	—Todos ellos lo son. Solo que firmo como M. M.

	Era verdad, se había fijado en que el cuadro que había en su habitación llevaba tales iniciales. Era hermoso, un bodegón de flores claras y colores pastel.

	—Lo haces bien. ¿Por qué M?

	—Es una larga historia. Quise hacerle un homenaje a alguien.

	—Apenas empezamos el segundo plato —insistió—. Puedes contármelo, no voy a decírselo a nadie —aseguró.

	Era algo que no le había contado a casi nadie, un secreto muy suyo, muy personal. Pero la mirada en la que navegaba no sabía por qué, pero hacía que todos sus secretos saliesen a la luz.

	—Marianela. ¿Conoces el libro?

	—No.

	—Es de Pérez Galdós. Mi hermana lo leía antes de dormir y yo, cuando lo terminó, sentí curiosidad. Por culpa de ese libro estuve una semana entera llorando cada noche.

	Andreu la miró incrédulo, pensando que le estaba tomando el pelo.

	—¿De veras?

	—Sí, es horrible. El protagonista está ciego, así que, aunque es el hijo de un burgués, todo el mundo lo ignora excepto una chica, Marianela, pobre y de aspecto poco agraciado. Después de ayudarlo en todo, viene un doctor y el hombre recobra la vista. ¿Y sabes qué pasa? Que Marianela tiene miedo de presentarse porque ella sabe que es fea. El padre del hombre quiere que se case con su prima, muy guapa y muy amable y muy todo, y cuando la ve, cómo no, queda hechizado por su belleza.

	—¿Y qué pasa al final?

	—Que el ciego, ahora ya recuperado, ve por casualidad a Marianela no sabiendo que es ella y muestra su repulsión hacia ella. Y ella se muere de pena.

	—¿Y se casa con su prima?

	—Sí, y ella entierra a Marianela como si fuese alguien importante. Menuda estupidez, todos sabemos que quería librarse de ella, aunque el autor la deje como una gran persona. Estoy segura de que, si el protagonista se hubiese casado con Marianela, aquella mujer habría mostrado su verdadera cara.

	—Así que sentiste pena por Marianela.

	—No y sí. Es horrible que el hombre del que estaba enamorada le tuviese asco, por supuesto, pero tendría que haberse hecho valer, tendría que haber luchado. La belleza no es solo lo que vemos por fuera.

	—¿Estás segura? Porque parece que no predicas con el ejemplo —le insinuó.

	—Porque me gusta vestir bien y ser una mujer elegante, ¿no? Bueno, no creo que una cosa y otra estén reñidas. Puedes ser bello por fuera y por dentro también.

	—Pero tienes miedo de mostrarte como eres en realidad. No te veo rechistar ni discutir con nadie como lo haces conmigo, ni te muestras calculadora delante de los demás.

	Ella alzó los hombros, resignada.

	—Forma parte de mi educación. Y nunca dije que yo fuese bella por dentro. Solo que admiro enormemente a la gente que lo es, como mi hermana. En el fondo, admiro a Marianela porque no es fácil ser buena persona.

	Andreu iba a preguntarle por qué no se consideraba una persona bella y buena por dentro, cosa que le chocaba enormemente siendo tan presumida y narcisista como era, pero no pudo hacerlo, pues fueron interrumpidos por un hombre.

	—Adela, qué sorpresa —dijo el hombre, deteniéndose al pasar por delante del reservado y entrando.

	Era alto, de su misma estatura. Parecía extranjero, tenía la piel pálida y los ojos muy claros, de un azul casi transparente, y el cabello rubio ondulado, peinado hacia atrás. Iba impolutamente vestido y Andreu se fijó en los gemelos de oro que llevaba, señal de poderío.

	También se percató de que Adela adquiría una actitud extraña, poniéndose a la defensiva.

	—No te acerques —murmuró ella, con los ojos bien abiertos.

	Él se sorprendió, pues siempre era amable y educada con todos. Sin duda, se conocían muy bien.

	—Tenemos que hablar; escúchame, he pensado que… —dijo él, dando grandes zancadas hasta ella, pero no lo dejó terminar.

	—No me busques, no me mires, haz como si nunca me hubieses conocido —volvió a decir ella con el ceño fruncido.

	—Cariño, estoy harto de que sigas rehuyéndome.

	Ese tono autoritario que empleaba a Andreu no le gustó, y empezó a encajar piezas. Era él, estaba seguro, el antiguo amante de Adela. No había muchos extranjeros en Barcelona que fuesen de buena posición, sería fácil averiguar de quién se trataba.

	—Vete al infierno. —Tras decir esas palabras, Adela le tiró el contenido de la copa íntegra en su cara, se levantó y fue hasta el tocador corriendo.

	Aquel hombre maldijo en alemán, cosa que Andreu entendió a la perfección y se fue, ignorándolo por completo.

	No estaba satisfecho con aquella escena. Además, se sentía contrariado porque cada vez le agradaba más la mujer con la que iba a casarse y aquello, aunque no tenía mucho sentido, era malo porque Adela era la mujer de las mil caras y no sabía cuál de ellas era la verdadera. El problema era que todas le gustaban.

	Resignado, la siguió hasta el tocador y sin pudor alguno, entró en la estancia, viéndose en una nube de perfume con las paredes de papel pintado de color rosa.

	—¿Qué demonios haces? Este sitio es para las señoras, Andreu —se quejó ella al verle entrar—. Sal.

	Estaba llorando y, aunque lo disimulaba enjuagándose el rostro con un pañuelo de encaje y girándole la cara, se le notaba.

	—¿Estás lista para irnos? —dijo él con voz ronca, y a Adela le pareció que estaba enfadado.

	Oh, por supuesto que lo estaba. El maldito cónsul lo había arruinado todo, ahora a saber qué estaba pensando. Lo estaba jodiendo todo. Vio de reojo cómo la miraba y sintió asco por sí misma.

	—Dilo —lo apremió, sin despegar los ojos del espejo donde intentaba adecentarse sacando la barra de labios.

	—¿El qué?

	Reconocía esa tensión en su expresión, una mezcla de rechazo y pena, junto con una chispa de deseo.

	—Di que soy una furcia, una cualquiera. Que te doy asco. Dilo, por favor, yo también me doy asco a mí misma —suplicó, tragándose las lágrimas a trompicones.

	—No voy a decir algo que no pienso. ¿Era tu amante?

	—No. Era solo un imbécil con quien tuve la mala suerte de cruzarme. Pensaba que me quería y que quería casarse conmigo —confesó.

	—¿Y no lo hizo?

	—No podía, porque ya lo estaba. Pero de eso por supuesto yo no tenía ni idea, hasta después… No quiero hablar más de ese tema. No tienes por qué aguantar esto, lo entenderé si quieres romper nuestro compromiso —dijo de un tirón sin atreverse a mirarlo a los ojos.

	—¿Es eso lo que tú quieres? —preguntó él acercándose a ella a una distancia que era todo menos prudencial.

	—No —confesó con voz ahogada.

	—Entonces no vuelvas a preguntármelo.

	Con los ojos rojos de haber llorado parecía una criatura desamparada, pero seguía conservando esa pizca de orgullo en su mirada. Se preguntó cómo aquel hombre había podido engañarla, aunque no era extraño que la quisiera para él y que siguiese insistiendo. Adela Montjubany era el sueño de cualquier hombre, incluido el suyo propio.

	Desvió la vista en su eterno escote, y pronto notó el roce de su erección con la tela de los calzones. Alzó el brazo y la cogió por el mentón, haciendo que desviase la cara hacia él. No dijo nada, solo la besó con urgencia, con ganas desmedidas, cediendo a ese deseo salvaje. A mordiscos, la degustó mientras bajaba sus manos por su falda. Su sabor era el mejor y más potente de los afrodisíacos. La apoyó contra la pared, mientras ella respondía con igual pasión, buscando su lengua para lamerla, buscando sus labios para chuparlos.

	El corazón le martilleaba su torso, empezando a temblar de excitación. Ese hombre podía hacer lo que quisiera con ella, porque cada vez que la besaba, perdía el oremus por completo.

	—Andreu… —gimió ella en un momento dado.

	Que pronunciase su nombre entre gemidos era sublime, tanto que su erección saltó. Aplastó las manos contra su trasero, sintiendo su envergadura. No sabía qué tenía, qué era eso que lo precipitaba a tocarla, a hacerla suya. Por momentos pensaba que era pura lujuria, puro deseo carnal, pues su cuerpo parecía haber sido esculpido por los dioses; pero había otros en los que su corazón palpitaba al sentir su tristeza, o su melancolía, o incluso su escasa risa. 

	—¿Qué me has hecho? —se preguntó en voz alta mientras volvía a besarla, importándole un comino dónde estaban.

	—Necesito que… Jesús… —dijo ella delirando.

	—Dime, gatita. ¿Qué quieres que haga?

	—No lo sé… duele…

	Por supuesto que lo sabía, solo que no se atrevía a decírselo. Andreu le subió las faldas y, buscando un hueco, coló su mano en su agujero secreto. Acarició su pubis velludo y rizado, y bajó hasta los labios surcando aquella húmeda cavidad.

	—¿Aquí, gatita? ¿Aquí es donde duele? —susurró Andreu.

	—Sí —asintió ella, no pudiendo creer lo que aquel hombre le estaba haciendo.

	Empezó la exploración de sus hinchados pliegues, estimulándola, aunque tenía ganas de deslizar su miembro en ese escurridizo y mojado agujero. Llegó a ese botón palpitante que acarició a un ritmo suave y ligero. Era igual que el barro en sus manos, sentía que podía moldearla a su antojo cuanto quisiera porque, en el fondo, eso era lo que ella deseaba.

	—Dime qué es lo que te gusta —susurró en su oído.

	—Yo… no lo sé —masculló presa del deseo.

	No lo sabía. No parecía una muchacha experimentada, sino alguien que perdía el control con sus caricias. Se preguntó qué clase de amante había sido aquel hombre, cuán torpe podría haber sido para tenerla ahora retorciéndose de placer incontenido sin saber cómo actuar. También sintió una rabia aterradora que le recorría la columna de arriba abajo mezclada con la necesidad imperiosa de poseerla. Quería tenerla para él, era lo único en lo que podía pensar.

	—Yo te daré lo que necesitas.

	Introdujo un dedo penetrándola, sintiendo su calidez y su estrechez. Era una tortura no hacer nada más, pero se limitó a introducirle un segundo dedo y a imitar el movimiento del coito. Adela apretó su nuca y empezó a jadear con intensidad.

	—¿Qué… me estás haciendo? —preguntó maravillada.

	—Un onanismo, o dicho vulgarmente, masturbación.

	Andreu quería llevarla al cielo, pero tuvo que detenerse cuando un par de señoras entraron en el tocador y se escandalizaron al verle allí, por lo que ambos salieron por patas.

	Adela no sabía qué era lo que le pasaba. Estaba acalorada y en cuanto se sentó en el carruaje, se dio cuenta de que su vagina estaba extremadamente sensible, pues a cada bache el roce del carruaje le producía cierto placer. Estaba segura de que tenía que haber algo más, pero Andreu permanecía impasible, mirando por la ventana sin hacerle el menor caso.

	Se preguntó en qué estaría pensando, tan ensimismado, y dejó volar su imaginación, fantaseando que se abalanzaba sobre ella y calmaba esa inquietud que tenía allí abajo.

	En un momento dado, se le deshizo el moño cayendo a sus pies varias de las horquillas. Fue Andreu quien las recogió, pero en vez de dárselas, se puso a tocarle el cabello. Ella se dejó, le gustaba esa sensación de cercanía. En un segundo, había vuelto a hacerle el moño y colocado las horquillas.

	—¿Dónde aprendiste? —peguntó Adela sorprendida de sus habilidades.

	—Práctica. Tuve que peinar a mi tía cuando no pudo mover los brazos —confesó él, sin cambiar la expresión.

	Escuchar aquello no solo hizo que a Adela se le enterneciese más su corazón respecto a él, sino que su deseo se acrecentara. Hizo el ademán de inclinar su rostro hacia él, pero Andreu desvió la mirada hacia la ventada, ignorándola.

	Todo estaba oscuro y en silencio, y Adela al entrar temió que aún no hubiesen cogido al ladrón, pero una carta en la mesilla que había en la entrada de su hermana la tranquilizó, y al abrirla y leer que estaba todo arreglado, terminó de relajarse.

	—Buenas noches, señorita Adela —susurró él subiendo las escaleras con rapidez.

	—Buenas noches —respondió Adela, preguntándose el porqué de tanta prisa.

	Ella misma las subió, peldaño a peldaño, cruzando el pasillo hasta llegar a su habitación. Era tarde y le dio pereza llamar a la criada para que la ayudase a desvestirse. Tampoco se había esmerado y, aun a riesgo de tildarla de ligera, se había limitado a ponerse la camisola, una enagua sola y el vestido.

	Fue algo difícil desatarse los botones de atrás, pero lo consiguió. Tras desvestirse por completo, se puso el camisón, pero no fue hasta su cama, sino que salió al pasillo de nuevo y llegó hasta la puerta de la habitación de Andreu. Deseaba llamar a su puerta, porque en el momento en el que había desaparecido por las escaleras, ya lo había echado en falta. Quería acabar con aquella sensación que no la dejaba dormir ni vivir, así que, decidida, llamó a la puerta.

	Andreu la abrió de golpe, se le notaba enfadado.

	—¿Qué? —demandó con voz autoritaria.

	Adela dio un respingo, pero no se achantó. Era un hombre rudo, desde el primer día que se había dado cuenta de ello, pero no por eso dejaba de desearlo. Es más, su rudeza y sus malas maneras, lejos de disgustarla, le agradaban; pero eso lo mantenía en secreto.

	—¿Hay más? O eso es todo.

	Al escuchar la pregunta, Andreu sonrió. Había subido las escaleras como alma que lleva el diablo para alejarse de aquella mujer que no hacía más que tentarlo. Si se quedaba mucho más, sabía que no podría resistirse, pero no podía darle con la puerta en las narices, no cuando tenía la oportunidad de tenerla a su merced. Ya tendría tiempo de aliviarse él solo más tarde, si es que lograba aguantarse.

	—Entra y cierra la puerta.

	Así lo hizo, entrando con los pies descalzos hasta llegar a la alfombra que había delante de la cama. La estancia estaba iluminada solamente con la luz de la luna, que entraba a través de una de las ventanas cuyas cortinas estaban abiertas.

	—Me siento rara —confesó, clavando los ojos en él, viendo que, a través de los pantalones, había un bulto notorio en su entrepierna.

	—Eso es porque no has terminado, y te he dejado… con la calentura —dijo él, acercándose.

	—¿Y cómo termina esto? ¿Acostándonos?

	—Es una forma, pero hay otras.

	Subió el pliegue del camisón y al ver que estaba completamente desnuda, dejó ir un suspiro.

	—¿No es agradable para ti? —dijo ella confusa.

	—Sí, porque mi libido sube a niveles insospechados y no, porque luego no encuentro alivio.

	Adela tragó saliva, sabía que tenía que ver con su miembro, y también sabía por las imágenes pornográficas de las revistas qué era lo que a los hombres les procuraba ese alivio.

	Dejó que él la recostase en la cama y se colocase entre sus piernas, abriéndolas. Como en el restaurante, empezó a acariciarla allí abajo y luego a penetrarla con los dedos, a un ritmo lento y cada vez más fuerte.

	Adela arqueó la espalda, haciendo que el camisón se le tensase en sus pechos y se transparentase el trozo oscuro de sus pezones. Andreu no pudo resistirse y le subió el camisón hasta arriba, dejándolos a la vista. Eran perfectos, de aspecto apetitoso, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños. Sin pensarlo, se inclinó hasta ellos y hundió su cara en su escote, empezando a acariciar con la lengua el derecho, trazando círculos alrededor del pezón. Cuando llegó a él, lo lamió y aspiró con la boca, incluso le clavó los dientes.

	—¡Dios! —dijo ella, llegando a algo intangible y delirante como lo que estaba sintiendo.

	Se sumió en un placer demasiado arrebatador que la arrastró hasta dejarla sin aliento. No había experimentado nada igual, ahora entendía el porqué de tanto alboroto. Tampoco comprendía por qué no había sentido eso la primera vez, claro que el cónsul no había hecho nada parecido a lo de Andreu, ni siquiera la había llegado a desnudar del todo. Se mordió el labio pensando en que, si con solo uno de sus dedos la había llevado al cielo, ¿qué haría con su miembro?

	—Eso es el final, gatita —mencionó Andreu, disfrutando de la visión de Adela jadeante en su cama.

	—Es un buen final —susurró, y antes de que pudiese echarla de allí, Adela se cernió sobre él, quedando ella encima de su cuerpo.

	Se dejó llevar, estaba demasiado excitado como para protestar y era consciente de que, si Adela se lo pedía, podría hacer lo que ella quisiera solo con parpadear.

	—Creía que querías esperar a la noche de bodas —insinuó.

	—Es cierto, pero creo que es injusto que yo haya tenido mi final y tú… no.

	Las pequeñas manos de hada que tenía se colocaron en el extremo de los pantalones, que no dudó en bajar, liberando su imponente erección. Era grande, más grande que el otro que había visto, sin duda, pero hermoso a su manera.

	—Carajos.

	No sabía qué pretendía aquella pequeña granuja, pero su iniciativa lo había puesto aún más burro de lo que lo había dejado.

	—No diga palabrotas en mi presencia —arremetió ella antes de inclinarse hasta su miembro y darle una hambrienta lametada de arriba abajo—. Vas a tener que guiarme, porque las imágenes de una revista no son suficientes, creo.

	«Va a hacerlo, no puedo creerlo. Y no tiene ni puñetera idea», pensó Andreu.

	—Vuelve a hacer lo mismo, luego juguetea con la lengua, en la punta —indicó Andreu con la voz rota de deseo—. No tienes por qué hacerlo.

	—Quiero hacerlo, nunca hago nada que no quiera —le aseguró ella, volviendo a pasar su lengua por su miembro.

	Luego, siguiendo sus instrucciones, sacó la lengua y la deslizó por el glande, hinchado, que supuró algo que ella lamió. Tenía un sabor algo amargo. Continuó jugueteando con timidez, hasta que lo escuchó gemir.

	—¿Lo estoy haciendo bien? —preguntó.

	—Ahora métetelo en la boca y chúpalo, como si fuese un caramelo.

	Adela abrió la boca y lo introdujo tanto como pudo, hasta que notó la punta en su garganta y se detuvo. Las manos de él se pusieron en su cabeza, y empezó a balancearla para que fuese introduciendo y sacando su pene de su boca.

	Adela no podía hablar, pero por los sonidos que dejaba parecía que lo satisfacía. Los movimientos fueron volviéndose más rápidos hasta que notó una explosión en su boca, que se inundó de un líquido igual de amargo. No sabía qué hacer, así que se lo tragó antes de que él la apartase bruscamente de su virilidad.

	—Perdona, no quería correrme en tu boca —dijo, buscando un pañuelo y limpiándole su propio semen.

	Tenía una boca deliciosa, algo más gruesa de abajo que de arriba, y tras limpiarla, la besó. Fue cálido, terso, como si deslizase los labios hacia una tela de seda pura.

	—No me ha molestado, el jarabe para la tos sabe mucho peor —profirió ella, cosa que hizo que Andreu esbozase una sonrisa—. ¿Dónde tienes el tabaco?

	—¿Cómo sabes que fumo?

	—Tengo buen olfato.

	—En el cajón de la mesilla de noche.

	Adela se quitó de encima suyo y abrió el cajón, sacando una cajetilla y las cerillas. Con parsimonia, se llevó uno a la boca y lo encendió, aspirando el humo para después soltarlo.

	—¿Quieres uno?

	Él asintió, encontrado irónico que le ofreciese de su propio tabaco.

	—No sabía que fumases.

	—Es un secreto, solo lo hago antes de irme a dormir algunas veces. Abro la ventana y observo las estrellas.

	No quería nada más. Solo a ella en su cama, disfrutando de su visión, con un cigarro en la boca mientras le acariciaba los muslos. Se estaba acostumbrando a ella, y eso era malo, porque la experiencia le decía que las cosas buenas no solían durar para siempre. Había adquirido la costumbre de no apegarse a nada, pues al final todo acababa desapareciendo, y él no era ni merecedor ni tenía tanta suerte como para que aquella mujer llegase a quererle.

	Sin embargo, su parte más irracional dejó eso a un lado y disfrutó de lo que tenía en aquel momento, acallando esa voz más racional.

	—Me pregunto qué más secretos escondes, Adela Monjubany.

	Ella no contestó, se limitó a apagar el cigarro en el cenicero y a ponerse el camisón, levantándose de la cama. Con una sonrisa torcida, se inclinó hasta llegar a su mejilla y dejó un beso lento y dulce.

	—Buenas noches, futuro marido.

	Desapareció saliendo por su puerta tal y como había llegado. Pero Andreu no era el mismo. Toda su vida había luchado para abrirse camino hacia un futuro más enriquecedor por sí mismo. Todo lo que ganaba con la compañía de seguros lo guardaba meticulosamente en una cuenta del banco, y solo invertía en ciertos negocios que vendía y se aseguraba de que fuesen prósperos y seguros. Así había llegado a amasar una buena fortuna, y estaba esperando el momento para lanzarse a dirigir alguna empresa de su creación, pero no encontraba nada que lo satisficiese como lo que hacía.

	Todo lo que era se lo debía a su primo, pues había sido él el que los había mantenido, tanto a él mismo como a su tía durante sus años de infancia, adolescencia y más adelante de estudiante. Había insistido en que fuese a la universidad y se formase, cosa que no tendría por qué haber hecho. Al fin y al cabo, Luís Montjubany, su propio padre, había sido una vergüenza para la familia. El tercero y más pequeño de los hijos de un marqués completamente arruinado, se llevaba casi quince años con sus hermanos mayores, y prácticamente él y Leopold segundo, el hijo de su hermano, se criaron juntos en la última propiedad de los Montjubany, cerca del Montseny.

	Sobrevivía gracias al contrabando de tabaco y alcohol que vendían de Francia, a la organización de peleas ilegales y al juego. Tuvo que casarse joven al dejar embarazada a una joven de noble cuna, también hija de unos nobles igual de arruinados. No conoció nunca a su madre, murió al dar a luz, y tampoco a sus abuelos que fallecieron uno tras otro en menos de un año de diferencia. Su tía era la única que se ocupaba de él, quien le daba de comer, lo lavaba, lo peinaba, fue ella quién le enseñó a leer y a escribir y prácticamente a hablar. Apenas veía a su padre, los únicos recuerdos que tenía de él eran estando borracho subiendo las escaleras, a veces en compañía de una o varias mujeres, a veces solo. Lo observaba a través de la puerta de su habitación entreabierta, preguntándose si alguna vez entraría para darle las buenas noches como hacía su tía, pero nunca lo hizo.

	Cuando murió, no lloró ni sintió pena alguna. Fue como si aquel fantasma que vivía en su casa hubiese desaparecido por completo.

	No volvió a saber de su padre hasta que, en el colegio, se enteró de la clase de hombre que había sido: un embustero, un tramposo, un ladrón y un don Juan. Nunca olvidó las palabras de uno de sus compañeros: «esto se lleva en la sangre». Su sangre era mala, y todos lo sabían. Se obsesionó con aquella idea, leyó todo lo que pudo sobre la herencia de padres a hijos, descubrió teorías como las de Darwin, Russell Wallace, Bonnet o Mendel y las de muchos otros.

	Estaba decidido a demostrar al mundo que no era como su padre, pero la verdad era que esa duda lo reconcomía por dentro. Se había dicho a sí mismo que nunca se casaría ni tendría hijos porque, si se volvía un borracho o un mujeriego, no les deseaba lo que a él le pasó por nada del mundo, ni que tuviesen que cargar con dicho lastre como él.

	Apagó el cigarro en el cenicero y, al poner la cabeza sobre la almohada, olió su perfume, muy cítrico. Ácido y refrescante, igual que ella. La deseaba, estaba enfermo de deseo por ella; Dios era testigo de cómo se había propasado desde el principio, pero así era él, no gustaba de los buenos modales ni cuando eran necesarios, y ella encendía todos y cada uno de sus instintos más primitivos. Había accedido a casarse con ella por varias razones: porque Leopold insistía, porque ella se lo había pedido al estar en un apuro y porque no le desagradaba la idea de acabar dirigiendo la compañía de seguros. Pero todas esas razones empalidecían frente al hecho de poder tenerla.

	O al menos la ficticia idea de tenerla. Estaba claro que no sería la dulce y sumisa mujercita que aparentaba ser, con grandes dotes para todo lo que sea que tuviesen que tener las mujeres, porque eso le importaba un comino. Era un sueño húmedo hecho realidad. Era lo suficientemente rebelde y despiadada para ser una digna jugadora en todos los juegos que se le ocurriesen. Lo suficientemente inteligente para discutir con él. Era lasciva y provocadora, y eso muy bien sabía ella que le daba poder sobre él. Cuanto más probaba de ella, más quería y más difícil se le hacía la idea de perderla. Pero no se puede perder algo que nunca has tenido, y Adela quizá nunca llegara a pertenecerle. Cuanto antes se hiciese a la idea, mucho mejor.
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	Con una inmensa satisfacción, nos congratulamos en anunciar el compromiso de doña Adela Montjubany i Granells con don Andreu Montjubany de Sorribas. El enlace de esta feliz pareja se realizará próximamente en la iglesia del monasterio de Pedralves.

	Barcelona, 29 de noviembre de 1881.

	 

	Aquella noche debería de haber sido memorable, o al menos eso pensaba la mayor parte de la sociedad. Las localidades del Liceo se pagaban hasta ahora a precios inusitados. La razón era que Angelo Masini interpretaba Fausto, y era aclamado por el público. El tenor era congraciado con éxito entre la clase alta, lo recibían con ovaciones como a nadie, y, por lo tanto, hasta los músicos, el director y todos los demás participantes quedaban reducidos a sus meros acompañantes.

	En cuanto Adela puso un pie en las Ramblas, se dio cuenta de lo animado que estaba todo. Abierta la portezuela del Liceo, vio entre la multitud diversos hombres elegantes que ofrecían el brazo a las radiantes y bellas señoras, con sus mejores vestidos de sedas suaves, colores brillantes y pedrería deslumbrante. Todos reían, todos estaban alegres, se les veía en los ojos. Con dificultad, se abrieron paso a través de la multitud y también de los coches de caballos que seguían atrapados entre la gente sin poder circular.

	Por fin llegaron al patio, a su palco, suspirando Adela por aquel agobio insólito que se había encontrado, Guilda fascinada por todos los detalles que nunca se cansaba de asimilar del teatro y Andreu con su asiduo aspecto de aburrirse pavorosamente.

	—Parece que regalen las entradas, ¿Cómo puede haber tanta gente? —exclamó Adela con cara de asco y horripilada al mirar hacia arriba y ver al populacho bebiendo gaseosa como si nada.

	—Masini es el favorito del público. Aunque los Wagnerianos no están demasiado de acuerdo.

	—No está mal —reconoció ella—. Estás de un humor excelente últimamente. ¿Tiene que ver con cierto periodista? —preguntó con suspicacia.

	—Tiene que ver con que haya sido yo quien haya descubierto el entramado de robo de joyas, aunque aún no tengamos al ladrón —respondió Guilda cambiando de tema porque, en el fondo, sí se trataba de Gabriel, pero no lo reconocería, no delante de su hermana.

	Noche y día pensaba en él, no podía evitarlo, le era imposible quitárselo de la cabeza. Hacía una semana entera que no sabía nada de Gabriel y estaba deseosa de volver a verle.

	En cuanto las luces se hubieron apagado y el primer acto empezó, Guilda suspiró sospechando que, pese a lo que le gustaba la música, se le haría eterna dicha velada.

	Aguantó el primer acto estoicamente, aunque tenía la cabeza en otro lado; sus pensamientos se concentraban todos en él, en lo que estaría haciendo en aquel momento, en qué cavilaría después de lo que había ocurrido entre ellos y en si pensaría en ella.

	Pero llegó un momento en el que empezó a ahogarse, no paraba de comerse la cabeza acerca de la farsa que estaba interpretando. Allí estaba, igual que una mera marioneta cuyos hilos estaban sujetados por reglas sinsentido. ¿Qué hacía allí elegantemente vestida? ¿Cuál era su propósito? ¿Para qué?

	Nada tenía sentido, nada en absoluto. En un arrebato, se levantó antes de que terminase el acto y salió hasta el pasillo, intentando respirar. Cerró los ojos, escuchando la música que surgía del escenario y la voz del tenor cantando el aria, pudiendo calmar los latidos de su corazón.

	—Ma petite. —escuchó una voz cerca de ella, y abriendo los ojos lo vio.

	Allí estaba él con una flor en la mano y una pequeña sonrisa asomándose por su boca.

	—Gabriel —murmuró ella, demasiado emocionada para articular otra palabra.

	No tuvieron que decirse nada más, pues él la cogió de la mano y caminaron escaleras abajo, pero en vez de buscar el habitual cuarto, Gabriel la cogió por la cintura asentándola bajo el hueco de la escalera principal; alejado, pero peligroso.

	—Ya había perdido la esperanza de que salieras —dijo él, alcanzando su boca.

	—Mmm, no te vi…, si no, hubiera salido mucho antes —gimió ella respondiendo a su beso demandante con la misma premura.

	Estrechó el cuerpo de Guilda contra el suyo y la besó impúdicamente, deseándola con anhelo. Bajó su boca hasta llegar al escote y lamió la parte de sus senos que quedaban a la vista.

	—No sabes cuánto te he echado de menos, cariño —dijo en un tórrido suspiro.

	—Yo también —respondió ella con un deseo abrumador.

	Tomó conciencia de que estaban en un sitio peligroso y empezó a entrar en pánico por si alguien les descubría y más que nada, la vergüenza de aquello. Pero Gabriel asió la falda del vestido introduciendo las manos en las bragas y las desató, bajándolas lo suficiente para tocar primero la parte interna de los muslos.

	—Gabriel… aquí no. Vamos a otro sitio —susurró ella cuando notó cómo sus dedos se deslizaban sobre aquella cavidad húmeda.

	—No puedo esperar —susurró él mientras la respiración se le aceleraba y la excitación crecía.

	La besó en el cuello, haciendo que su piel se erizase por completo. Le encantaba esta sensación de tenerla entre sus manos y que se derritiese solo con tocarla. Él calló sus protestas al besarla de nuevo en la boca mientras que, con la otra mano se desataba los botones de su pantalón y liberaba su erección al completo.

	—Gabriel… —jadeó ella cuando le clavó la erección en su entrada, estremeciéndose de placer.

	No se resistió cuando se introdujo en ella con una sola embestida, profunda y eficaz. Con una de las manos, Gabriel le levantó la pierna y volvió a hundirse en ella, relajándola al verse invadida por aquel deleite que la recorría por dentro.

	Solo se escuchaba el roce de las telas del vestido y sus respiraciones acompasadas, los murmullos que él dejaba en su oreja y los besos que se robaban. Totalmente fuera de sí, Guilda se sintió poseída por el éxtasis que estaba sintiendo y se olvidó por completo de dónde estaban.

	Pronto algo dentro de ella la sofocó, notaba el sudor produciéndose en su frente y ese frenesí que estaba a punto de estallar. Cuando lo hizo, Gabriel acalló sus gritos y gemidos con su propia boca, a la par que sofocaba los suyos mientras llegaba al orgasmo.

	Ambos se quedaron un rato más en esa misma posición hasta que Gabriel se retiró, le subió las bragas y las volvió a atar, y se vistió él mismo.

	—Te quiero —expuso ella de una forma repentina y sin venir a cuento.

	—Y yo —respondió él, no pudiendo ser más sincero.

	Esos encuentros le daban la vida, pero ella quería más. Antes de saber que él sentía lo mismo, se había concienciado de que eso era lo único que podría tener, pero ahora podía ser distinto. Así que buscó el valor para decírselo.

	—Gabriel, no quiero que seamos amantes. —Al escucharla, este frunció el ceño—. Carezco de muchas cosas, pero tengo una buena dote y si tú quisieras, podrías… casarte conmigo.

	Después de decir aquello, ella contuvo el aliento. Temía la respuesta de Gabriel, la temía como pocas cosas en su vida.

	—No quiero tu dote —dijo Gabriel algo molesto.

	—¿No quieres casarte?

	Por supuesto que quería y si pudiera hacerlo, lo haría ahora mismo, la llevaría a cualquier iglesia y la convertiría en su mujer; pero era demasiado pronto.

	—Claro que me casaría contigo, mi amor, pero no tengo nada que ofrecerte. Tu padre, si pido tu mano, me mandará a paseo y con razón —intentó razonar él.

	—Entonces fuguémonos. Ya estará hecho y no podrá objetar nada —insistió ella, ilusionada.

	Con cierta amargura, él hizo una mueca. Dios sabía que la quería, pero se lo estaba poniendo muy difícil en eso de hacer las cosas como era debido.

	—¿Y dónde viviríamos? ¿En mi piso? Los muebles están carcomidos y hace un frío que pela en invierno.

	—No me importa. Yo podría dar clases de piano… —respondió ella viendo algo de vergüenza en sus ojos.

	—No digas tonterías.

	Se le hizo un nudo en la garganta y trató de asimilarlo, pero no pudo. Qué estúpida había sido permitiéndose enamorarse de alguien que no lo estaba de ella.

	—Puedes decirme que no quieres y ya está. No tienes que fingir que me amas para llevarme a un rincón oscuro y… copular, porque ese era el trato. Has dejado que me ilusione, ¿por qué lo has hecho? —le recriminó, sin entender su propósito.

	—¿Qué? No he fingido nada. Mírame —demandó él alzando su barbilla—. Precisamente porque estoy enamorado de ti y porque te quiero, sé que no mereces esto.

	—Nunca me ha importado dónde vivir ni cómo, ni tampoco los vestidos ni las joyas ni los espectáculos.

	—Hasta que lo pierdes. Sé de lo que hablo.

	—Deja que decida yo —insistió ella al borde de las lágrimas—. ¿Vamos a ser amantes toda la vida?

	—De momento, es lo que puedo ofrecerte —dijo él, sabiendo que aquello era lo mejor, por ahora.

	Pero ella no se lo tomó bien. Estaba dispuesta a dejarlo todo, a arriesgarse y él… no. Ya no sabía qué pensar, si aquello que decía era cierto, o simplemente le estaba tomando el pelo.

	—En ese caso, no estoy segura de poder continuar.

	Gabriel le sujetó la mano y le besó los nudillos, sintiendo sus manos frías.

	—Será mejor que vuelvas.

	Lo último que quería era escuchar cómo Guilda rompía su relación, no estaba preparado, no antes de que hubiese culminado su plan y su modus vivendi fuese acorde a su estatus. Pensaba mañana por la mañana y sin falta ir a ver a Marçal y aceptar su oferta, ya había dejado l’Esquella. También buscar un alojamiento mucho más cómodo y decente. En un año calculaba que se habría labrado una buena reputación como abogado y podría abrir un despacho propio. Entonces podría pedir la mano de Guilda en condiciones.

	Guilda no dijo nada más, no quería arrepentirse de decir algo debido a la desazón que la embargaba junto con un poco de rabia. Subió las escaleras con rapidez y volvió a su sitio, sin saber muy bien cómo mantenerse serena hasta que la obra terminase.

	 

	Mientras tanto, dentro del teatro el segundo acto acababa de empezar. En el palco de los Montjubany, situado a la derecha del escenario, en el primer piso y algo lejos de las miradas indeseadas, Adela bostezaba. Había estado lanzándole miradas furtivas a Andreu sin demasiado éxito, pues se aburría y quería algún tipo de conversación, a poder ser estimulante, como las que solía tener con él.

	—¿Te aburres? —preguntó este finalmente, girando el cuello hacia ella.

	—No se lo digas a mi hermana, pero prefiero las obras teatrales a la ópera. ¿Por qué repiten la misma frase cincuenta veces con notas distintas? —se quejó.

	—No me preguntes a mí, no soy compositor ni músico —dijo cortante, como era habitual.

	—Tampoco es que El barbero de Sevilla24 sea una de mis favoritas. Prefiero el drama, como Norma25. Así tengo una buena excusa para llorar.

	—¿Por qué necesitas una excusa para llorar?

	—Para que no me pregunten y así no tener que mentirles —soltó mirándolo con intensidad.

	—Me gustaría que no me mintieras cuando te pregunte alguna vez. ¿Crees que podrás hacerlo?

	—Nunca te he mentido —reconoció, dándose cuenta de que era cierto.

	—Bien —sonrió este—. Lo cierto es que esperaba que me dijeras Romeo y Julieta, viniendo de alguien cuyo libro favorito es Marianela.

	Al decir aquello se inclinó hacia su oído, haciéndole algo de cosquillas el aliento que dejó en él.

	—No dije que fuese mi favorito, sino que me impactó al leerlo. Y, en realidad, sería el segundo.

	—¿Por qué firmas con M entonces?

	—Es M. M., no me has preguntado a qué se refiere la otra letra —respondió con suspicacia.

	—Pensaba que era de Montjubany —confesó él.

	—Pues no. Es de Mary Shelley. ¿Conoces Frankenstein o El moderno Prometeo?

	—Lo he leído.

	—Tendría que haberlo supuesto, ya que te gustan tanto los avances de la ciencia en el campo de la naturaleza humana —reconoció Adela, mientras que un cosquilleo le embargaba el estómago.

	Le fascinaba tanto ese hombre que hablar con él era incluso tan estimulante y tan excitante como lo que le hubo hecho la otra noche.

	—Veo que a ti no.

	Ella sonrió cuando reparó en el bulto incipiente que empezaba a formarse en la entrepierna de Andreu. Ese hombre era un enigma, pues siempre le hablaba de forma despectiva, pero su cuerpo se excitaba con ella.

	—Al contrario. Todos piensan que Mary con ese libro hacía una advertencia al mundo sobre el hecho de que solo Dios puede crear vida y que el doctor finalmente es castigado por ello; pero es mentira, al menos desde mi punto de vista. Ella escribió el libro hace más de treinta años, en los albores del surgimiento de la industria y del progreso. Creía que a ese ritmo de desarrollo tan brutal las personas como las conocemos desaparecerían, y en parte ha tenido razón. Los valores que surgen hoy en día no son los mismos, ni la manera de pensar, porque evolucionamos.

	—Pero llamó al libro El moderno Prometeo. No sé si conoces la historia, pero Prometeo robó el fuego a los dioses y por eso fue castigado.

	—También podría interpretarse como la evolución natural del hombre, porque es evidente que tales dioses nunca existieron y que quien logró hacer fuego por primera vez no fue castigado.

	—Tu teoría me gusta más que las otras —reconoció Andreu.

	—Todo lo que viene de mí —respondió ella—. ¿Sabes? Es gratificante poder decir esas cosas sin tener que censurarme.

	—No tienes que hacerlo conmigo. Me gustan las mujeres que no esconden su inteligencia.

	Estuvo a punto de cogerla de la mano y llevársela a otro sitio, uno más privado donde los hombres no se la comiesen con la mirada, cosa que le molestaba en exceso, y donde pudiesen hablar no en susurros, sino en un tono de voz normal; donde pudiese acariciarla y tocarla sin que eso se considerase censurable y poco decente.

	Se dio cuenta de que estaba temblando y le tocó las manos, encontrándolas heladas.

	—Tienes frío —murmuró; le cogió la estola de piel y la colocó alrededor de su cuerpo.

	A Adela la respiración se le hizo pesada. Sorprendentemente, cada vez que ponía sus ojos en él sentía como los latidos de su corazón se acentuaban. Era solo un gesto educado, pero a ella se le antojó amable y le ablandó el corazón.

	—Gracias —susurró.

	Puso la mano en su rodilla, con la mirada puesta en el escenario, y empezó a bajarla hasta llegar a la pelvis. Estaba a punto de desabrocharle el pantalón, pero se detuvo cuando su hermana entró en el palco y se sentó a su lado, retirando la mano de inmediato.

	—¿Todo bien? —le preguntó a Guilda.

	—Me encuentro algo mareada —dijo ella.

	—Cuando acabe esta pesadilla nos vamos a casa.

	Guilda asintió, estando de acuerdo en que todo aquello se había vuelto un auténtico desasosiego.

	Toda la casa permanecía en silencio, sus padres y gran parte del servicio se habían retirado a sus respectivos aposentos y solo una tenue luz en el recibidor hizo que los tres no tropezasen.

	Guilda estaba descolocada, ausente y sin ganas de nada más que meterse en la cama y olvidar lo sucedido aquella noche. Así que sin perder más tiempo dio las buenas noches y se apresuró a subir las escaleras hasta llegar a su cuarto, donde Teresa la esperaba para ayudar a desvestirla.

	Mientras le desabrochaba los nudos del corsé, pensó en lo que había ocurrido con Gabriel, en su conversación.

	—¿Ha sido una velada agradable? —preguntó Teresa distrayéndola de sus cavilaciones.

	—No demasiado, el Liceo estaba abarrotado.

	No dijo nada más, dando a entender que no quería conversación, y esta lo cazó al vuelo. Cuando terminó de desvestirla, salió de su cuarto con rapidez.

	De tanto leer sobre historias fantásticas, romances imposibles y finales felices, había terminado creyendo que ella misma podría aspirar a uno de ellos. Qué equivocada estaba. Gabriel, sin embargo, también estaba muy equivocado. Podría renunciar a las comodidades de las que gozaba, nunca había sido caprichosa ni presumida, y sus distracciones favoritas eran la música y los libros.

	Acuciantemente, la idea de que no debería haberle propuesto tal trato se le cruzó por la mente, pero la desechó. Prefería haber amado y haber perdido que no haber sentido nada. Él no tenía la culpa de que ella tuviese un alma ambiciosa y un corazón dispuesto a querer. Se preguntó también qué era lo que la hacía quererlo de aquella forma, y llegó a la conclusión de que era todo. Su talante misterioso e impetuoso, su descaro en ciertos aspectos, su alma algo resentida consigo misma. También estaba convencida de que era un hombre redimido, que en el pasado había sido un imprudente y quizá un egoísta, y era por eso mismo por lo que se negaba a creer que estuviese actuando de aquella manera por su propio beneficio.

	No ganaba nada diciéndole que la amaba, ya la tenía como amante. Podría haber ganado una dote sustanciosa casándose con ella. Era… orgullo. Ese maldito orgullo que tenía aquel hombre por hacer las cosas a su manera, tal y como él quería, sin rebajarse ni un poco. El orgullo de no querer escuchar ni hablar acerca de que ella pudiese trabajar.

	«Maldito orgullo, Gabriel, maldito tu orgullo», se lamentó.

	Adela se refugió en su cuarto cuando vio que Andreu no tenía ninguna intención —al menos visible— que la incitase a continuar en su compañía, y aunque durante toda la vuelta en el carruaje había sido para ella una especie de tortura al tenerlo al lado, sintiendo su respiración y viendo de reojo las miradas que le echaba, sin poder hacer nada debido a la presencia de su hermana, allí estaba, estirada en su cama sin poder pegar ojo dándole vueltas al hecho de que quería aquello que le había dado con anterioridad. Lo deseaba, sentía los síntomas en su estómago y en su bajo vientre.

	Era culpa de aquel hombre, de sus miradas lascivas y de su presuntuoso gesto. Se sentía atraída por él, sin duda. Y su manera de incitarla a hablar de cosas que no debía… sabía Dios que aquello la superaba. Maldito Andreu Montjubany; ella había jurado y perjurado que no iba a fijarse en otros hombres jamás de los jamases, y al primero que se le pasaba por delante, caía a cuatro patas.

	Técnicamente no lo era, tenía muchos pretendientes que estaban antes. ¿Por qué él? Le resultaba incomprensible. O no tanto; le llevaba la contraria, cosa que nadie solía hacer y eso lo encontraba de lo más estimulante. Como también el hecho de que se tomase su comportamiento impúdico y obsceno con naturalidad e incluso él mismo la provocase.

	Aunque debía reconocer que aquella noche había empezado ella. O no, porque ni se había acercado y su pequeño amigo ya estaba al acecho. Solo de pensar en su bulto incipiente, la vagina empezó a palpitarle. ¿Y si…? Volver a su habitación no era una opción, así que descendió la mano hasta llegar a su sexo, por debajo de su camisón. Se tocó, imitando lo que Andreu le había hecho aquel día. Primero con suavidad, notando su propia humedad, luego más profundamente hasta un punto crítico. Lo estaba gozando, era placentero.

	Pero nada más, no llegaba a sentir lo que él hizo. Frustrada, lo dejó estar y se levantó de la cama para ir a la cocina, tenía la boca seca y no podía dormir. Se sabía la casa de memoria así que llegó a ella con rapidez pese a la oscuridad que reinaba en ella. Tenía el vaso de cristal en la mano e iba dando sorbos cuando escuchó un ruido pasar por delante de su puerta. Se detuvo y vio que la entreabría.

	—¿Qué haces despierta? —preguntó Andreu sacando la cabeza.

	—He ido a buscar un vaso de agua, tenía sed —respondió ella, mientras un nerviosismo inquietante empezaba a apoderarse de su cuerpo.

	Si ya de por sí Andreu le parecía un hombre masculino, con el pijama puesto era sublime, y desnudo aún mejor, pues se le notaban todos los músculos que no entendía cómo podía tener si se pasaba el día encerrado en una oficina.

	—Dame un poco —demandó él, quitándole el vaso de las manos.

	—De nada —susurró ella poniendo cara de circunstancias.

	—Gracias, milady, es usted muy amable —dijo él haciendo una minireverencia y llevándose a la boca su mano para besarla.

	Pero se detuvo en cuanto lo hizo y la olisqueó.

	—¿Qué haces? —expresó ella, apartándola.

	—¿Te has estado tocando?

	Adela abrió la boca sorprendida. ¿Cómo demonios lo había adivinado?

	—Puede que sí —respondió con ambigüedad—. ¿Por qué lo dices?

	—He olido tus flujos en tu mano. Así que te has complacido a ti misma… ¿Has gozado? —susurró con su voz grave habitual, pero algo más ronca y aterciopelada.

	El murmullo en su oído hizo que a Adela se le cortase la respiración y aquella sensación de su sexo palpitando volviese.

	—No… algo.

	Sus piernas temblaron cuando percibió las manos de él subiéndoles por los muslos desnudos.

	—No has terminado, ¿verdad? —adivinó él.

	—No —reconoció ella.

	—¿Quieres que te enseñe?

	Su propuesta era tentadora, y más cuando le estaba tocando de aquella manera que a ella la volvía loca.

	—Por qué no —dijo sin pensárselo demasiado.

	Qué más daba, si ya había estado desnuda en su cama. Un poco más de diversión añadida no sería tan terrible, solo una anécdota más en su escabrosa e impudorosa lista de tales situaciones. Puede que aquello terminase pronto, que en cuando hubiese pasado la noche de bodas ya no la desease más. Al fin y al cabo, habían hecho un trato, no había sentimientos de por medio. Solo atracción por su parte, y parecía que él iba por el mismo camino.

	No dejó casi ni que diese un paso, pues en cuanto cruzó la puerta, la empotró sobre ella, e igual que si fuese una simple peonza, le dio la vuelta dejándola de espaldas a él.

	Cualquier otra joven se habría asustado ante un acto tan espontáneo y brusco, pero no Adela. Sentía que su excitación crecía al notar el aliento de Andreu en su nuca, también cuando apareció su miembro hinchado sobre su trasero y esas manos poderosas y masculinas, con algo de vello, que le subían el camisón hasta la cintura.

	—¿Estás excitada, gatita? —murmuró él, cogiendo su mano derecha y llevándola hasta el monte de Venus.

	—No voy a mentirte, lo estoy —respondió ella pícaramente.

	—Sí que lo estás —afirmó él percibiéndola mojada.

	A continuación, cogió la mano de ella y la puso entre sus piernas, guiando sus dedos para que ella misma tocase sus labios hinchados.

	Dios mío, era tan suave… y estaba tan dispuesta que lo volvía loco. Tan moldeable bajo las manos que no dejaban de acariciarla. Se había dicho a sí mismo que no volvería a tentarla, que mantendría las distancias, que era peligrosa, pero en cuando la hubo olido, una pasión feroz se hubo despertado en él. Deseaba con todas sus fuerzas enterrar la cabeza entre sus piernas y saborearla, pero eso no era lo que él le había prometido.

	Con minúsculos lametones, besos esparcidos y el aliento abrasador sobre su nuca, logró que la piel se le erizase. Tenía que contenerse, y más ahora que ya empezaba a jadear. Hizo que hurgase más profundo en su interior, tocando su clítoris como si fuese un piano y él fuese el más experto pianista que existiera.

	—Andreu, necesito más —susurró, presa de la excitación.

	Ella lo necesitaba, y él también. Sin ningún tipo de esfuerzo, la cogió en volandas y la tumbó encima de la cama bocarriba, separándole las piernas. Tenía que ser paciente, deleitarse en ella ahora que podía.

	Le acarició la pantorrilla y subió sus labios por sus rodillas hasta llegar a los muslos. Besó y chupó el interior de ellos hasta que la visión de su sexo expuesto y mojado fue superior. Deslizó la lengua por su clítoris dándole un lengüetazo.

	—Quiero saborearte… —susurró, enterrando los dientes en su trémula carne—, quiero probar esos fluidos que salen de ti, lamerte hasta dejarte seca, hasta que te desmayes de placer.

	—Te odio… —escuchó que ella decía.

	Se deleitó con las vistas hacia sus labios abiertos, tan exquisitos y brillantes.

	—Y yo a ti, gatita, por tentarme de esa forma. Voy a torturarte, ¿quieres que lo haga? —preguntó volviendo a pasar la legua por su sensible hendidura.

	—Yo… sí quiero —suspiró ella, perdida en ese mar de sensaciones que la invadían.

	—Porque voy a hacer que te corras, gatita, muchas veces. Y pronto, pero no hoy, haré que te corras mientras esté dentro de ti —decía, enfatizando cada palabra con insistentes lametones.

	—Eso… ¿es posible?

	—Por supuesto que sí.

	La succionó con avidez, en toda la extensión de su vagina, hasta enterrar la lengua en su interior. La movió dentro de ella, escuchando sus gemidos. No tardaría en correrse, así que se apartó y empezó aquella tortura con los dedos de la mano derecha mientras que con la otra mano llegaba hasta sus lozanos pechos, acariciándolos. Su sexo hinchado y rojo, ese botón de seda palpitante que no dudó en acometer… y por fin ese grito de liberación.

	—¡Oh, sí! —jadeó ella en un último suspiro, dejándose caer en el colchón, completamente extasiada.

	Aún con sus partes bajas palpitando, tiró de su brazo para que se dejase caer a su lado y se giró hacia él para besarlo, sintiendo sus propios humores en sus labios. Él le devolvió el beso con profundidad, cubriendo toda su boca. Virgen santa, eso no lo había leído ni oído ni visto ni experimentado.

	—¿Te ha gustado? —preguntó él, quedándose a su lado.

	—Mucho. ¿Dónde lo aprendiste? —dijo Adela, curiosa por naturaleza, aún sin aliento.

	—¿De veras quieres saberlo?

	Adela esbozó una pícara sonrisa. Estaba muy equivocado si pensaba que con nombrarle cuatro amantes pasadas podía sentir celos.

	—Por supuesto que sí —respondió, moviéndose por encima de la cama hasta trepar por encima de él y quedar encima suyo, con las rodillas sobre el colchón, a horcajadas.

	—Cortesía del marqués de Sade —murmuró con los ojos puestos en sus manos.

	Eran pequeñas, parecían las de una niña de no más de doce años, y aunque los dedos no eran excesivamente huesudos, le parecían elegantes. Pero ahora mismo tenía la vista posada en ellas porque estaba bajándolas por su torso hasta llegar al hueso de la cadera.

	—¿Quién es ese? No creo que lo conozca.

	—Tendrías que tener setenta años para ello, gatita, y no me lo parece, a menos que hayas hecho un pacto con el diablo —bromeó entonces.

	Era la primera vez que lo hacía y eso le gustó a Adela.

	—Mmm, no es el caso. Deduzco entonces que fuiste autodidacta.

	Bajó el pantalón del pijama dejando al aire aquel mástil imponente que tanto le gustaba observar. Se tomó su tiempo para acariciarlo, pues la postrera vez había ido con demasiadas prisas. Era suave al tacto, y pese a su dureza, le parecía frágil.

	—Fue el escritor por el cual se inventó la palabra sadismo. Sigue tocándola —la animó él, estando terriblemente excitado.

	Tenía el pelo algo alborotado, los ojos chispeantes y los labios más apetitosos que había visto en su vida.

	—Podrías leérmelo algún día —lo incitó ella.

	—Lo haré —le prometió él.

	No tardó en correrse, estando demasiado excitado. ¿Quién no lo estaría teniendo a una deidad como ella encima suyo? Suspiró, mientras un estado relajante lo embargaba. Tiró de su camisón haciendo que Adela cayese sobre él, encontrándose con su cara.

	—¿Un cigarrillo? —susurró ella con una sonrisa traviesa puesta en el rostro.

	—De acuerdo.

	Pese a su búsqueda en la mesilla de noche, no dejó que ella se apartase de él. Le gustaba demasiado sentir su cuerpo medio desnudo, la opresión de sus muslos rodeando la cadera, su abundante pecho sobre el suyo propio, aunque fuese a través de la fina tela del camisón.

	Dio la primera calada sabiendo que, si seguía por ese camino, no podría aguantarse las ganas de metérsela.

	—Menuda chorrada —dijo ella de pronto, cogiendo uno de los libros que se encontraba también dentro del cajón, refiriéndose a este.

	—Es todo un referente del naturalismo —respondió, dándole la importancia al libro que tenía.

	—Nada de eso. Este no lo he leído, pero sí otros. No estamos condicionados por nuestra genérica, eso es mentira. Míranos a mi hermana y a mí; según tú, tenemos los mismos genes, nos han educado de la misma forma y no podemos ser más distintas —empezó a exponer.

	—Tendría que conocerla más a fondo para decir si eso es verdad o no.

	—Te lo digo yo. No vas a convertirte en tu padre —sentenció ella, expirando el humo.

	—No he dicho nada de eso.

	—Lo sé, pero no hace falta que te diga que empiezo a conocerte.

	Ante el silencio de él, supo que había cruzado una línea un poco delicada, y no supo si seguir con ello. Vio cómo los ojos se le habían oscurecido y que no era un tema de conversación que deseaba iniciar, así que decidió que ya era hora de empezar la retirada.

	—Es tarde, debería irme.

	Con agilidad, bajó de la cama y apagó el cigarrillo en el cenicero. Quería quedarse con él, dormir entre sus brazos era algo que no le importaría hacer.

	Andreu también se levantó y, antes de que dijese nada, le dejó un beso en la boca muy dulce y muy inocente. Algo embelesada, Adela volvió a la realidad cuando él abrió la puerta.

	—Será mejor que no vengas más a mi habitación —murmuró él antes de que saliera.

	Fue un ligero golpe para Adela. ¿La estaba rechazando? Se le encogió el estómago y, haciendo de tripas corazón, decidió que hablar claro era la mejor opción.

	—¿Tan rápido te has cansado de mí? —preguntó.

	—Apenas hemos empezado. Pero créeme —dijo, inclinándose hasta su oído y rozándole el mentón con el dedo índice—, cuando vuelvas a estar en mi cama, gatita, no voy a poder aguantar las ganas de hacerte el amor. Y te di mi palabra de que no lo haría hasta la noche de bodas.

	Cuando terminó la frase, Adela dejó ir un suspiro bastante largo, pues no se había dado cuenta de que durante todo aquel rato había estado aguantando la respiración. Le importaba un comino aquella promesa, porque ella lo quería ya.

	—Puedes romperla, no voy a echártelo en cara.

	Por supuesto que no lo haría. Dios bendito, si con esa cercanía ya se estaba volviendo a excitar.

	—Buenas noches, Adela —dijo él, dándole un pequeño empujón hacia la puerta.

	Maldita la hora en la que le había dicho aquello.
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	Guiniguilda no podía creer que la policía aún no hubiese atrapado al ladrón de joyas. Habían pasado dos semanas desde el intento de robo en su casa, es decir, desde que le habían tendido una trampa, y aún no tenían ninguna pista.

	Tampoco había tenido noticias de Gabriel desde que tuvieron aquella discusión en el Liceo. En realidad, estaba preocupada. Justo aquella misma mañana se había despertado con un malestar que le había encogido el estómago, sintiéndose algo culpable por haberle propuesto aquello. Al fin y al cabo, hacía apenas un mes que se habían conocido. Pero todo había pasado tan rápido que ya estaban a mediados de diciembre y solo podía pensar en el hecho de que se había enamorado de él.

	Cualquier persona racional le diría que los noviazgos tienen su tiempo y que el cortejo es importante, pero ella sabía que su flirteo no había tenido nada de común. Para empezar, todos sus encuentros habían sido clandestinos, los primeros, fruto de la investigación de los asesinatos y robos. Los segundos, en pro de aquel devaneo que había surgido.

	No debería haberle hablado de matrimonio. No estaba desesperada por casarse, nunca lo había estado, pese a guardar algunas esperanzas de formar una familia, tener hijos. Era lo que ella deseaba, más que nada en el mundo. Y enseñarles a tocar el piano, y contarles todas esas historias que había leído, cuidarlos y mimarlos a todos. No podía imaginarse a otro padre de sus hijos que no fuese Gabriel, simplemente no podía.

	Pero debía tener paciencia, Roma no se hizo en dos días, y conseguir lo que quería, tampoco. Se disculparía y le prometería que tendría paciencia. Así que, con la misma excusa de siempre, Nilo la condujo con el carruaje hasta el centro y ella se desvió hasta la redacción. Fue allí donde uno de sus compañeros, un tal Eudal, le comunicó que Gabriel Nuet ya no trabajaba allí, pero le indicó la dirección de su casa.

	Le dio las gracias y bajó por las escaleras del edificio volviendo a la calle. No debería andar sola, bien que lo sabía, pero era necesario. Miró la dirección, por suerte conocía la calle y estaba cerca. Era un día soleado, así que, para no ser reconocida, abrió la sombrilla cubriéndose el rostro con ella. No era propensa a usarla, y cada vez se veían menos, pero en esos casos venía bien. Sujetando el pequeño bolso de piel contra la parte alta de la barriga, caminó procurando que la falta de tafetán azulada no quedase manchada por alguna inmundicia de la calle.

	Cuando llegó a la entrada del edificio, no supo qué hacer. No podía entrar sin más preguntando por él, aquello era muy indecoroso, así que se mantuvo a la espera para ver si bajaba algún vecino. El encaje del cuello le apretaba, así como la estrecha blusa que llevaba bajo la chaqueta de color crudo.

	—¿Es usted la señorita Montjubany?

	Una voz preguntando por ella la sobresaltó hasta tal punto que dio un pequeño salto. Alzó la vista apartando la sombrilla para ver de quién era la voz masculina, pero no reconoció a su dueño.

	—Así es. ¿Le conozco? —titubeó, algo desconfiada.

	—No lo creo. Soy Marçal Juncosa, un buen amigo de Gabriel.

	Lo observó de arriba abajo antes de pronunciar un mote. Sin duda, no era periodista. De frente algo arrugada, bien plantado y con unas gafas diminutas que llevaba puestas, con un impoluto traje azul marino y un abrigo de lana fina gris marengo, aquel hombre sí parecía conocerla a ella.

	—Ignoraba que Gabriel tuviese amigos —murmuró Guilda en voz baja.

	—Es bastante discreto, y supongo que aún más cuando se trata de su antigua vida, ¿y, sabe, señorita? Yo formo parte de ella.

	—¿Su antigua vida? —se extrañó ella, pero enseguida supo que se refería a cuando decía ser un sinvergüenza con dinero.

	—De cuando ambos vivíamos en Gerona.

	—Oh, entiendo. ¿Sabe si está en casa? —decidió preguntar.

	—No está. Me han dicho que hace dos días que dejó el piso.

	—¿Lo dejó? —se extrañó ella—. ¿Y adónde ha ido?

	—No lo sé. Tenía que hablar con él, ahora voy a la redacción por si quiere acompañarme.

	—Vengo de allí. Ya no trabaja en el periódico.

	De manera súbita, un desasosiego se instaló en su garganta haciéndola toser levemente, y un temor irracional invadió su mente. ¿Dónde se había metido Gabriel?

	—Vaya. Supongo que está al corriente de la oferta que le hice.

	No tenía idea de lo que le estaba hablando. Para empezar, no le sonaba de nada el nombre de Marçal Juncosa en boca de Gabriel, y por supuesto que no sabía de qué oferta estaba hablándole.

	—No —respondió, algo temblorosa.

	—Hace una semana o dos aproximadamente, le ofrecí que trabajase como asesor de los temas jurídicos de la nueva fábrica que abriremos los Juncosa, y dijo que sí, pero no he sabido nada más de él.

	—¿Asesor? No entiendo nada, él es periodista.

	—Bueno, Gabriel estudió derecho en Madrid, tendría que haber sido abogado, pero ya lo conoce, no hace nada que le desagrade, siempre yendo a contracorriente.

	No sonaba mucho a Gabriel, pero supuso que era debido a que había un abismo del antiguo Gabriel al nuevo, al que ella conocía.

	—¿Por qué lo hizo entonces? Aceptar su oferta —se preguntó ella en voz alta.

	—Por usted, por supuesto.

	Entonces lo entendió todo, esa negativa inicial por no estar a su altura. De golpe, un resquicio de esperanza volvió en ella, olvidándose por completo de su desaparición, pero fue Marçal quien se lo recordó.

	—No entiendo qué puede haberle ocurrido. Parece haber desaparecido de Barcelona.

	Se fijó de nuevo en aquel hombre que había aparecido de la nada. Estaba hecho polvo, con los ojos hinchados y unas ojeras púrpuras de no dormir.

	—¿Se encuentra bien? —cuestionó Guilda al ver que se tambaleaba.

	—Sí, yo… necesitaba hablar con él. Ha sido una mala semana —murmuró—. Él siempre sabe qué decir en esos casos donde parece que no hay solución alguna.

	—Seguro que todo se arreglará —dijo ella, sintiendo algo de pena por ese hombre.

	No lo conocía, pero si era amigo de Gabriel, supuso que no sería mala persona.

	—No —negó él, con la mirada perdida en el horizonte—, nada volverá a ser lo mismo.

	Entonces empezó a llorar. Guilda nunca había visto llorar a un hombre, no es que hubiese visto a mucha gente, apenas a su hermana y a gente desconocida por la calle, pero a un hombre jamás. Sus sollozos le parecieron desgarradores, le parecía que a cada lágrima que derramaba, el corazón se le partía en pedazos.

	—¿Qué ha ocurrido? —interpeló, preocupada.

	—Están… muertas. Lo siento, debo irme. Ha sido un placer conocerla.

	Después de decir aquellas palabras, se dio la vuelta y caminó con rapidez hasta uno de los carruajes que había cerca de allí. A Guilda se le quedó un sabor amargo en la boca y supo que tenía que haber sido algo muy grave para que aquel hombre estuviese destrozado de aquella manera.

	Sin más preámbulos, decidió que ya era hora de volver a casa y que la única forma de volver a ver a Gabriel era que él se pusiese en contacto con ella. Durante todo el trayecto no dejó de pensar en aquel hombre y en qué podía haberle pasado para que estuviese así de destrozado. En cuanto llegó a su casa, después de ponerse un atuendo más cómodo, decidió que no podía dejar que aquello le afectase y que, seguramente en menos tiempo del que pensaba, Gabriel aparecería en cualquier sitio buscándola con la mirada, como siempre hacía.

	Bajó las escaleras hasta llegar al salón, donde en uno de los extremos se situaba el piano que le habían regalado cuando había cumplido siete años. De allí venía su pasión por la música; desde niña había sentido curiosidad y pasión acerca de cómo todos los instrumentos lograban realizar una melodía tan perfecta, tan relajante o tan pasional. Desde la primera vez que había acudido a un concierto, había querido realizar ese sonido por ella misma, y su padre había considerado adecuado regalarle el piano y que empezara las clases. Su profesora era estricta, una solterona hija de una familia acaudalada venida a menos que debía sobrevivir dando clases a los niños y niñas como ella. De recosida amargo y soberbio, recordaba como llevaba deducida la falda y, sin embargo, nunca se aplicó un aumento de sueldo. Aquella mujer le había enseñado a tocar desde una perspectiva técnica perfecta, y así lo había hecho hasta ahora. Pero aquel día, no le apetecía tocar con esa perfección, sino con el corazón.

	Estaba triste, más que triste, desolada. No entendía cómo Gabriel podía haber desaparecido de esa manera sin decirle nada. Le dolía el corazón, tenía ganas de llorar y se sentía completamente abandonada. Abrió el piano y deslizó el dedo índice por algunas de sus teclas sin que llegase a sonar. Hacía tiempo que no tocaba y lo había echado de menos.

	Sacó del cajón de la cómoda más próxima aquella partitura que había conseguido en la Casa Guardia26, una tienda de partituras que recién había abierto sus puertas el año pasado.

	Rêverie. Se había convertido en su favorita y quería volver a escucharla. Ensueño. Su amor había sido una ensoñación, un pequeño paraíso en la tierra, algo irreal y completamente absurdo e increíble, pero al fin y al cabo existente y verídico. Se había enamorado de aquel hombre que la había llevado hasta el mismísimo cielo.

	Se sentó en la banqueta y empezó a teclear el piano siguiendo la partitura. La melodía empezó a coger forma y ella se vio envuelta en esa música. Y en su imaginación, ante la omnipresencia de Gabriel, se sintió en casa.

	Imaginó que él estaba detrás suyo, escuchándola tocar, que se acercaba y sus labios llegaban hasta su nuca, que la besaba hasta que su piel se erizaba. Pero todo formaba parte de un sueño, no era real. Gabriel se había ido, y era posible que fuese para siempre.

	 

	Mientras tanto, Adela estaba sentada en la biblioteca mientras leía un libro que estaba a punto de mandar al diablo. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, ¿la moral no existía entonces? ¿Era un invento del ser humano? No entendía nada. Ese tal Nietzsche no sabía si era un genio o un loco.

	—¿Adela? Ah, estás aquí —escuchó que su madre decía al entrar en la biblioteca.

	Iba con un vestido negro poco favorecedor, ya de por si era delgada y empequeñecida, y con tal atuendo se veía más menuda aún.

	Suspirando, Adela cerró el libro y esperó a ver qué era lo que su madre quería. Desde que se había prometido con Andreu notaba su mirada incisiva, sabía que aquello no terminaba de gustarle. También por cómo observaba a Andreu con desconfianza y recelo, pese a no decir nada.

	—Dígame, madre —respondió mientras veía cómo se sentaba al lado de su sillón.

	La miró fijamente a los ojos antes de abrir la boca, como si estuviese intentando adivinar sus pensamientos.

	—Sé que a tu padre le hace mucha ilusión este compromiso, pero que sepas que a mí no —le comunicó con cierta solemnidad.

	—No lo había notado —respondió ella, con un tono que no debería haber empleado.

	Pero se le notaba demasiado, por supuesto. Y eso le molestaba.

	—Adela, tú no quieres casarte con ese hombre. Es mayor que tú, no tiene ni un carácter afable ni jovial. Podrías casarte con cualquiera. ¿Lo haces por complacer a tu padre? Yo hablaré con él, lo entenderá perfectamente —empezó a decir ella, pero Adela la detuvo en seco.

	—Madre, espere. Si me caso con él, es porque quiero; no lo hago para agradar a padre, se lo aseguro —dijo ella.

	Su madre tragó saliva con cara de pocos amigos.

	—¿Cómo puede gustarte ese hombre? No tiene nada, es un aristócrata sin oficio ni beneficio —exclamó en voz alta, perdiendo algo de compostura.

	—Padre también era un aristócrata sin oficio ni beneficio cuando se casó con él —respondió Adela cruzando los brazos.

	—Tu padre era marqués, tenía una carrera y la cabeza sobre los hombros. Y su padre, un modelo de rectitud y buenos modales —respondió Laia.

	—Andreu también tiene una carrera, y es mucho más centrado que muchos otros señoritos que malgastan sus fortunas.

	Adela no podía creer lo que estaba escuchando en boca de su madre, ¿cómo podía decir aquello?

	—Por Dios, Adela, ¿es que no lo ves? Su padre era un tarambana, iba con una mujer distinta cada semana, además de ser un borracho y un ludópata. ¿Quieres un marido así?

	Adela se levantó indignada. Aquello era el colmo, su madre estaba juzgando a Andreu por cómo había sido su padre sin siquiera conocerlo. Era el colmo de los colmos, ¿quién se creía que era para juzgar a alguien de esa forma? Y más al que iba a ser su marido.

	—Él no es así ni lo será. Igual que yo nunca seré como usted. No lo conoce en absoluto, es una buena persona, ¿sabe? Una de las mejores que he conocido y un caballero en todos los aspectos, cosa que no puede decirse de otros.

	No dejó que su madre respondiese, sino que caminó hasta la salida con la rabia aún contenida, mordiéndose la lengua. Le había molestado que se refiriesen a él de aquella forma, y mucho. Él, que no había dicho una palabra sobre su desliz, que la había aceptado sin reparos, que cumplía sus promesas…

	Le gustaba, Andreu le gustaba, más de lo que había esperado. Y su madre podía irse a tomar viento fresco.

	Salió al jardín y caminó hasta llegar al pequeño banco de piedra, observando los árboles sin hojas, tiritando de frío. Aquel jardín siempre le traía memorias de sus andanzas de cuando era pequeña.

	—Ponte esto, vas a resfriarte. —La sorprendió su voz grave y oscura.

	Andreu le puso su chaqueta por encima, sentándose a su lado. Había escuchado la conversación que habían tenido ella y su madre desde el pasillo, en silencio y con muchos sentimientos contrapuestos. Se le había henchido el corazón al escucharla decir que él era «una buena persona». Diantres, nunca se había considerado bueno, ni siquiera aceptable. Siempre tenía esa idea de ser más de lo que ya era, mejor incluso, en esa obsesión de no ser nunca como su progenitor.

	Y ella lo había defendido. Era más de lo que nadie había hecho, y sin haberse comportado bien. Porque no era cierto, no había sido un caballero con ella. Si lo hubiese sido, no habría dejado que entrase en su habitación aquellas dos noches pasadas, ni le habría robado otros besos y tampoco la habría tratado con tanta indiferencia. Aun así, ella había visto algo en él que todos los demás ignoraban.

	Se había escabullido al escuchar el fin de la conversación hasta el jardín, donde se fumó un cigarrillo cavilando acerca de lo escuchado a hurtadillas.

	Adela.

	Si supiera que en aquel instante le arrebataría a besos sus dudas de ser una persona horrible, de las ganas que tenía de clamar a los cuatro vientos que era la mujer más sumamente perfecta, tanto por dentro como por fuera y… sí, claro que sí, de lo enamorado que se estaba volviendo de ella.

	—Gracias —musitó ella, sin dejar de mirar un rincón del jardín, entre dos matorrales—. Hubo un tiempo en el que bajar aquí me daba miedo.

	—¿Por qué?

	—Mi hermana estaba obsesionada con que las hadas vivían en nuestro jardín. La pobre hasta se torció el tobillo intentando verlas, así que yo, siendo temeraria e impulsiva, quise traerle el hada.

	—¿Qué hiciste? —preguntó Andreu intentando adivinar el desenlace de aquella narración.

	—Cogí una jaula de pájaros y, atando un hilo de modo que la puerta se cerrase cuando las hadas entrasen en la jaula, la puse allí. —Señaló el sitio de los matorrales.

	—Supongo que a un hada no capturaste —expresó divertido.

	—No, fue algo peor. Cuando por la mañana fui a mirar, dentro de la jaula había una rata enorme, de color oscuro y medio mojada.

	—La cazadora de ratas. Ya sabré a quién llamar para que me haga las trampas —dijo él.

	—Fui muy cruel.

	—¿La mataste?

	—Indirectamente. No quería abrir la jaula y arriesgarme a que me persiguiese hasta casa o peor, que me mordiese, así que la dejé dentro de la jaula. Cada tarde me sentaba delante suyo y la observaba para hacerle compañía. Al final acabó muriendo de inanición, porque tampoco le daba comida. Fui una cobarde.

	Adela apoyó la cabeza en su hombro, cerrando los ojos.

	—Solo eras una niña que tenía miedo a las ratas.

	—Lo sé —susurró ella—. No se lo conté nadie, ¿sabes? Un día, vi que tanto la rata como la jaula habían desaparecido. Deduje que el jardinero la habría encontrado muerta.

	No había sido el jardinero, pero Andreu se calló. Estuvo tentado de decirle que no era la primera vez que venía de visita a esta casa, que probablemente ella no se acordaría de la última vez.

	—¿Qué es lo que te preocupa?

	—Volver a ser esa niña cobarde que observa la rata, pero no dice nada. Me prometí a mí misma que no volvería a serlo.

	—Puedo decir muchas cosas de ti, Adela, pero cobarde… no eres —confesó él.

	—¿Qué otras cosas? —preguntó, picada por la curiosidad.

	—Presumida. Orgullosa. Altiva. Puedo continuar, pero no quiero que te enfades conmigo.

	Pero Adela se rio de lo que decía. No era nada que desconociera, se conocía a sí misma lo suficiente como para aceptarse.

	—El orgullo… ¿es realmente un defecto? —susurró.

	—Cuando se junta con la altivez y la superioridad, sí —afirmó él—. Pero eso no quiere decir que no tengas también otras virtudes.

	—Esas sí que quiero escucharlas —demandó ella, apoyando la cabeza en su hombro.

	Andreu se estrujó el cerebro para buscar alguna lo suficientemente neutral para no dejar entrever ese amor genuino que sentía por ella.

	—Eres lista, valiente y…

	—¿Y qué más? —insistió ella, alzando la mirada hasta la suya.

	Sensible, virtuosa, inteligente… había tantas cosas que encontraba fascinantes en ella que se perdía en esa lista. Y las cosas malas también le parecían virtudes en su persona.

	—Buena.

	Respiró hondo, sintiendo como cada una de sus defensas caían, una tras otra, y que solamente quedaba ella, su espíritu perdido y un poco roto. No lo era, pero que él lo creyera… le hacía sentir bien, y se creía mejor persona de lo que nunca había sido.

	—Puedo ser muy mala cuando me lo propongo —le advirtió, pero dejó que él la acomodase en su pecho, observando cómo el viento azotaba las ramas de los árboles, mientras las hojas ocres, marrones y doradas caían hasta el suelo.

	Adela era consciente del alboroto que se había formado cuando salió anunciado su compromiso. No se había formado tal escándalo desde que la mujer de Antoni Amatller se fugó con aquel cantante de ópera hacía bastantes años. Quizá estaba exagerando, pero la sorpresa se la habían llevado, o eso era lo que Cándida había estado contando. Había entrado hacía poco al servicio de su casa después de que su doncella anterior se hubiese casado y marchado de Barcelona.

	Cándida debía de tener unos quince o dieciséis años; estaba recién salida de la Casa de la Caridad, donde solían recoger a las niñas huérfanas y, cuando eran mayores les buscaban un trabajo, normalmente servir en las casas de la alta sociedad, a veces incluso de maestras o, si tenían talento con la aguja, cosiendo de costureras. Cándida era robusta, aunque baja de estatura, un poco entrada en carnes, cara redonda y sonrosada y ojos marrones oscuros, de cabello negro azabache, muy grueso y nada fino. De carácter alegre y jovial, solía canturrear a todas horas y le encantaba parlotear.

	—Su compromiso ha sido inesperado. Eso me ha dicho Aurelia, que sirve en casa de los Girona, y Paca, que está en casa de los Milà —contaba mientras la ayudaba a vestirse.

	Lo mejor de ella era que dominaba los chismes como nadie. Conocía a prácticamente todo el servicio de otras casas, pues todas ellas eran antiguas compañeras del orfanato, y cuando tenía uno jugoso, no podía estar sin contárselo.

	—Entonces no sé si debería acudir a demasiados eventos, odio que la gente me pregunte sobre mi vida, pese a que les encante hacerlo —reflexionó en voz alta.

	—Están deseando saber los detalles. Dicen que es… un matrimonio arreglado —susurró algo espantada después de soltar aquello, no deseaba que la señorita se enfadase.

	—Me lo temía —respondió Adela, quedándose sin aliento debido al apretón de corsé—. Será mejor que tú misma les cuentes a tus amigas que esto es totalmente falso.

	—¿De veras?

	—Oh, sí. No me casaría con alguien que no me gustase y Andreu… —Solo de pensar en él se sonrojó—. Es diferente a todos los demás, por eso me gusta.

	«Y ahora ¿por qué me sonrojo? Ni que tuviera quince años», pensó ella mirándose en el espejo del tocador.

	—Se nota que él está muy enamorado, señorita —comentó Cándida, terminando de atarle los botones de atrás de la blusa.

	Adela parpadeó varias veces, incrédula ante tal expresión. ¿Andreu, enamorado? Y un cuerno. Pero le picó la curiosidad y le preguntó, esperando que su comentario fuese simplemente para agradarle.

	—¿Por qué lo dices? —preguntó.

	—Por la forma en que la mira, no le quita el ojo de encima si está con usted en la misma habitación.

	Decidió pasar eso por alto, pues nunca estaba de más que un hombre estuviese enamorado, solían ser más dóciles y manejables, pero no lo veía factible con Andreu. Él sentía deseo, como cualquier otro, nada más que eso, tenía que concienciarse. Su futuro marido no era alguien corriente y dudaba siquiera que alguna vez hubiese sentido amor.

	Ahora que lo pensaba, sabía escasa información acerca de su pasado, tan solo lo poco que él le había contado y lo que su madre le había dicho, pero estaba claro que no todo habían sido flores y violas. Sospechaba que alguna penuria tendría que haber pasado, al estar su familia en la ruina, y que era por eso por lo que no solía contarle nada. En general, no es que hablasen mucho de su vida, al menos él, pues ella le había contado casi todo, menos lo referente al cónsul. Por suerte, no había habido rumores, y pronto todo eso desaparecería y dejaría toda esa pesadilla atrás.

	Se encontró con su hermana desayunando, mientras pensaba en Andreu. Últimamente no hacía mas que pensar en él.

	—Buenos días, querida —dijo Adela sentándose en la mesa, mientras vertía un poco de chocolate caliente en su taza—. ¿Hoy no vas a la iglesia? —pregunto, dejando esa doble intención en la pregunta.

	—No —respondió Guilda, ausente.

	—¿Qué te ocurre? ¿Has tenido una riña con el periodista? Tan amigos que parecíais —preguntó en voz muy baja, casi en un susurro.

	Su mera mención hizo que Guilda despertase de su ensoñación y volviese en sí.

	—Algo parecido —confesó—. Hay ciertas diferencias entre nosotros que son irreconciliables —decidió decirle, sabiendo que su hermana, siendo curiosa como era, querría saberlo todo.

	—Vaya, me era agradable; un tanto sobreprotector para mi gusto personal, pero ya sabes que yo soy un alma libre.

	—¿Y la boda? —decidió cambiar de tema.

	A Adela le gustaba hablar de sí misma, podría estar horas y horas parloteando sobre su color favorito, su debut, incluso de sus gustos, así que no volvería a mencionar a Gabriel si empezaba a hablar sobre ella.

	—Viento en popa a toda vela —respondió sonriente—. Aún me cuesta creerlo — confesó, dando un mordisco al croissant.

	—Y a mí. Madre está furiosa, no quiere que te cases con él ¿te lo ha dicho?

	—Lo hizo, pero no le hice el menor caso —respondió, pensando de nuevo en la conversación que habían mantenido.

	—¿Y por qué no? Adela, vas a casarte con un hombre al que no amas —susurro Guilda preocupada—. ¿Te das cuenta de ello? ¿En las consecuencias que podría tener a la larga? ¿Y si conoces a otro hombre? ¿Y si él conoce a otra mujer?

	Ella la fulminó con la mirada al principio, pero luego exhaló un suspiro y cerró los ojos, dispuesta a sincerarse con su hermana.

	—No todo es blanco o negro. Puede que nos hayas visto como el perro y el gato y pienses: «menudo matrimonio, si se van a tirar los platos a la cabeza». Pero no me es indiferente, te lo aseguro. Lo aprecio de veras, es sincero conmigo, no me baila el agua, y aunque discutimos mucho, en el fondo nos tenemos cariño. Tenemos… mucha complicidad, de veras —confesó, sin mencionarle nada más en concreto.

	Guilda pensó que aquello que decía su hermana era lo más sensato que le había oído decir nunca. Quizá Andreu sí era una buena influencia para su hermana. Pero había algo más, un rubor que nunca, jamás, le había visto a su hermana. Ni siquiera cuando era una jovencita y sus enamorados le susurraban halagos, nunca se sonrojaba, siempre mantenía un temple admirable, como si realmente nada de aquello la afectase, y ahora… sus mejillas estaban rosadas igual que un cerdito recién nacido. Eso solo quería decir una cosa, y no dudó en decírsela.

	—Jesús, Adela —musitó, sorprendida, hasta se llevó la mano derecha a la boca.

	—¿Qué? No soy tan egocéntrica como te imaginas —exclamó la hermana mayor, confusa.

	—No es eso. ¿Es posible que no te hayas dado cuenta? Te estás enamorando de tu prometido.

	A Adela le vinieron ganas de reírse.

	«Por favor, es ridículo», se dijo a sí misma.

	—¿Enamorarme? Ni por asomo. Juré y perjuré que jamás volvería enamorarme, y voy a cumplirlo. El amor te hace débil, nubla todo sentido común, nos vuelve ciegos a la realidad, y yo quiero conservar mi sentido de la vista —sentenció.

	—Oh, querida, ¿de veras crees que puedes controlarlo? —dijo Guilda.

	—Claro que sí. Cuando Alfred me hizo aquello, dejé de quererlo al instante, fue tremendamente fácil. Supongo que el dolor de la traición ayudó bastante —admitió.

	Hasta ella misma se sorprendió por la rapidez con la que dejó de anhelarlo y de pensar en él. Pensó que la amargura le duraría meses, incluso años, que se dividiría entre el quererlo y el odiarlo, pero no fue así.

	—Si pudiste deshacerte de él con tanta rapidez, dudo que fuese amor —reflexionó su hermana, que ya le había parecido raro que Adela se hubiese enamorado de alguien con tanta rapidez, cuando era muy exigente con la gente.

	Tras una breve pausa en la que Adela estuvo deliberando sobre las palabras de su hermana, habló.

	—¿Tú crees? Entonces, ¿qué era?

	—No lo sé. Quizá fueron las ganas de sentir amor, de sentirse querida, puede que te engañases a ti misma creando una ilusión, pero no era amor. Cuando amas a una persona de veras, lo haces incondicionalmente, aunque te traicione o aunque no esté, no solo por sus cualidades, sino por sus defectos.

	Adela no respondía, prefería no darle más vueltas a ese asunto que sospechaba que no le daría más que dolores de cabeza.

	—Bien, entonces mejor que mejor. Es tarde y tengo una boda que organizar. Nos vemos luego, hermana —dijo, levantándose de la mesa y saliendo del pequeño salón.

	Guilda estaba terminando de desayunar sola, sin tener apetito. Lo había perdido desde que también se habían disipado las posibilidades de volver a ver a Gabriel.

	Abrió el periódico y leyó la creación del decreto regulador del servicio de telégrafos de 1879. En aquel año, se habían creado muchas estafetas telegráficas unipersonales y la ley estaba permitiendo contratar con un jornal de cinco reales, bastante inferior al de un hombre, a alguna mujer de su familia para apoyo auxiliar.

	En cuanto leyó las esquelas de aquel día supo por qué Marçal Juncosa había llorado delante suyo. Era desgarrador, horrísono, no podía siquiera imaginar pasar semejante calvario. Su mujer embarazada había resbalado por las escaleras y habían fallecido ambas, madre e hija.

	Cerró el periódico sin querer leer nada más. Dios, tendría que haberle dicho algo al pobre hombre, unas palabras amables o algo para reconfortarlo, aunque dudaba que hubiese servido de algo. Y Gabriel seguía sin aparecer. Volvió a abrir la página, donde decía que el entierro se celebraría mañana a las diez en la capilla del cementerio de Poblenou.

	Se sentía con el deber moral de acudir, no sabía muy bien por qué, pero debía hacerlo. Esas eran las cosas que la ponían melancólica, mustia. Se le había cerrado el estómago y, haciendo un gran esfuerzo, se terminó la magdalena.

	También le iría bien alejarse un poco de su propia pena, al fin y al cabo, lo suyo no era tan terrible comparado con esas muertes. Y, hablando de distracciones, pensaba llegar al fondo del asunto sobre el ladrón de joyas. La policía era totalmente incompetente y sentía que debía de hacer algo al respecto.

	Salió al jardín para airearse un poco. No estaba bien, no lo estaba en absoluto. Respiró el frío aire de diciembre, mientras el frío y la humedad se le calaban en los huesos. La mañana era clara, el sol de invierno brillaba sobre un cielo azul claro. Como hacía de pequeña, se sentó bajo uno de los naranjos y se apoyó en el tronco, pensando acerca de lo mucho que había cambiado todo en tan poco tiempo.

	No era una niña pequeña, debía aceptar las consecuencias de sus actos y de sus decisiones; a ella misma se le había metido entre ceja y ceja convertirse en la amante de ese hombre, al que apenas conocía y había llegado a querer. Pero esas cosas no duraban para siempre, esos idilios atemporales y secretos tendían a desaparecer, pues su fundamento estaba en el deseo mutuo y no en el amor, aunque dicho amor sí podía existir, pero se veía superado por todos los baches, por todos los obstáculos que había. El deseo desaparecería, tarde o temprano, y si no lo hacía, serían otras cosas las que los habrían separado. Porque ella siempre querría más, mucho más de lo que él estaba dispuesto a darle, estaba segura.

	Se sentía vacía, debía aceptar que Gabriel se había ido y que no volvería a por ella. Puede que se hubiese acobardado ante sus palabras de compromiso, o quizá nunca la hubiese amado de veras, o quizá sí, pero no halló valor suficiente. Le vinieron a la mente mil modos de morir, y la muerte le implicaba menos sufrimiento que lo que le esperaba en la vida. Sería la tía soltera, si es que Adela finalmente se casaba y tenía hijos.

	En el fondo, nada había cambiado, seguía siendo esa niña pequeña que esperaba ver a las hadas en su jardín, o en este caso, milagros que no eran posibles de ser cumplidos. Se sentía miserable, abandonada y demasiado triste como para fingir que todo iba bien.
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	Adela se había sentido muy hipócrita vistiendo de blanco y entrando en la iglesia del brazo de su padre. El blanco era un símbolo de pureza, y ella no lo era en absoluto.

	No había estado nerviosa, ni siquiera cuando se había levantado y su madre y su hermana la habían agobiado con prepararse, tampoco cuando la peinadora de Francard, un francés que se había instalado en las Ramblas, la había dejado como a una verdadera princesa. Era habitual que la peinadora, para los eventos importantes, se pasase por las casas de sus clientes habituales y de categoría, y ese día no podía faltar. El peinado no le gustó demasiado, pero es que ningún moño alto sentía que le sentaba bien, y menos cuando le ondulaban el cabello con los ferros de marcar27.

	 

	 

	Tampoco cuando su madre, en el carruaje, le había dado una charla insustancial y poco precisa sobre lo que iba a encontrarse en la noche de bodas que ignoró por completo. Todo había transcurrido de una forma natural, tanto en la iglesia como en la celebración, una íntima comida en la Maison Dorée28, un lugar que adoraba y que por eso había sido escogido. Lo muebles estilo Luis XV venidos desde Francia y las paredes con murales espectaculares eran detalles que la fascinaban. Habían comido en el primer piso, en un gran salón privado con cortinas y tapices de damasco de un color rosado que le producía calidez.

	Pero ahora tenía las piernas como gelatina y el corazón le latía vertiginosamente. ¿La razón? Se dirigían a su nuevo hogar y Adela estaba tomando conciencia de que una nueva vida empezaba para ella. Tendría que ser la señora de la casa, contratar al personal que faltaba y, además, hacer todo lo que supuestamente alguien de su categoría social hacía, es decir, unirse a algún club de señoras, montar fiestas o reuniones y, por encima de todo, socializar.

	La luna de miel se había pospuesto debido a la avalancha de trabajo que había últimamente, todo debido a los últimos robos y a lo acontecido durante el incendio. Aun así, Andreu le prometió que en cuanto terminase todo aquello, París les esperaba. Según su ya marido, había comprado una casa situada en la montaña de Collserola a un empresario alemán que, ya a su vejez, había decidido volver a su país de origen. No quedaba lejos de la casa de sus padres, pero el trayecto se le estaba haciendo eterno.

	En cuanto el carruaje se detuvo, bajó de un salto para ver con sus propios ojos el que sería su nuevo hogar. No se lo esperaba para nada. Se quedó embelesada al verlo. Era una torre de dos plantas, seguramente con un desván, de un color teja original, con algunos elementos modernistas en el balcón central que había en el segundo piso y en el tejado, así como el hierro forjado de los ventanales. Esto era lo que más le impresionaba, esos grandes ventanales que había por todo el edificio, eso y la vista de toda la ciudad que se podía ver desde allí. Incluso en el horizonte podía divisar el mar.

	—Sé que no es tan grande como… —empezó a decir Andreu.

	—Me encanta —exclamó ella, sonriente—. Quiero verla por dentro.

	Su entusiasmo aligeró la ansiedad de Andreu, muy bien disimulada, y ambos entraron mientras que Cándida se afanaba en sacar el equipaje del carruaje.

	La entrada era elegante, con una escalinata de piedra oscura, totalmente vacía de muebles. Caminaron hasta el salón central, con una chimenea central rodeada de estanterías con libros, dos sofás y varios sillones alrededor.

	—Subamos —dijo Adela, que quería ver si la habitación tenía vistas.

	Llegaron hasta el primer piso, donde Andreu abrió una puerta.

	—Esta es tu habitación —dijo—. La mía es la de lado, están conectadas por una puerta interior.

	Era común que fuese así, Adela lo sabía, incluso sus padres tenían habitaciones separadas, pero también sabía que últimamente las parejas de recién casados tenían una sola habitación. Por supuesto que esas parejas se casaban por razones que tenían que ver más con el amor, cosa que no era su caso.

	La habitación daba a la terraza principal, teniendo aquellas magníficas vistas. Las paredes, revestidas de una tonalidad azul cielo con motivos florales, le gustaron, así como la cama en la parte central, apoyada contra la pared flanqueada con cuatro postes. Ignoró los demás muebles y se detuvo junto a un caballete con un lienzo en blanco situado en el extremo de la habitación.

	Se acordaba. Adela sabía que se lo había comentado, su afición por la pintura y la realización de todos los cuadros de su casa, y se había acordado. Una súbita sensación de mareo hizo que tuviese que sujetarse a uno de los sillones cercanos, asimilando que aquel gesto era una de las cosas más bonitas que habían hecho por ella.

	—Tengo que mandar traer las pinturas —comentó, intentando vencer aquella sensación que parecía que no la abandonaba.

	—No hay casi ningún cuadro, así que ya puedes empezar a pintar —respondió él, cerrando la puerta.

	Estaba anocheciendo, los últimos rayos de luz se perdían en el horizonte poco a poco, así que Andreu se acercó a la lámpara de gas y la encendió con unas cerillas.

	—¿Por qué me miras así? —pregunto ella, viendo como él la observaba igual que lo hacía un científico con algún descubrimiento.

	La escrutaba de arriba abajo, parecía fascinado, aunque la había visto ya cientos de veces y había estado todo el día con ella.

	—Estoy intentando averiguar cómo quitarte ese vestido. Es muy bonito, pero te prefiero desnuda.

	Adela respiró hondo, sabiendo que el momento había llegado. Se dio la vuelta poniéndose frente a él. Lo había prometido, y estaba dispuesta a cumplir su palabra. No era la primera vez, pero deseaba que así fuera porque saber lo que venía solo le producía angustia. Sabía que no sería como aquellas dos noches en las que había disfrutado, sino que también habría dolor. Un nudo en el estómago se instaló en él, y tragó saliva, concienciándose.

	—Tienes que quitar esos botones —señaló.

	Andreu se colocó detrás suyo, buscándolos.

	—Ya veo —respondió, empezando a sacarlos uno por uno, con cuidado—. ¿Te sientes bien? Parece que estés temblando —susurró depositando en su nuca un beso corto, mientras le quitaba el aparatoso vestido de encaje y lo dejaba en el suelo.

	—No es la primera vez —murmuró, más para sí misma, repitiéndoselo mentalmente para que su cuerpo dejase de temblar.

	Tal y como era costumbre, le habían colocado lo que en la noche de bodas tocaba, es decir, algo bastante distinto a lo que solía llevar. Eran de seda blanca con un ligero incluido y unas bragas del mismo color que, al tacto, parecían de esa misma tela, muy finas, y un corsé a juego.

	—¿Quieres llevar tú las riendas? —preguntó Andreu, deleitándose ante aquella visión celestial.

	La angustia le apretaba el pecho y no podía dejar de pensar en aquel dolor desgarrador que sintió, y que esperaba volver a sentir. No quería llevar nada, solo que pasase lo más rápido posible. 

	—Acabemos de una vez —exclamó ella, estirándose en la cama y abriendo las piernas.

	Estaba nerviosa y, aunque se había sentado sobre sus manos para que no se le notase, no podía dejar de morderse los mofletes interiores de su boca.

	Andreu, lejos de hacerle caso, se rio, sentándose en el extremo de la cama mientras se quitaba los zapatos.

	—Si no quieres, dilo —dijo Adela, mosqueada.

	—Gatita, ¿seguro que no eres virgen? —preguntó él, extrañado ante tanta vaguedad sobre el tema y tanto nerviosismo, actitud más propia de una doncella.

	—Créeme, el dolor no se olvida —musitó Adela, incorporándose mientras se abrazaba a sí misma, rodeando las piernas.

	—Y el placer —añadió él.

	Tras unos segundos en silencio, ella respondió.

	—No hay placer.

	Él la miró a los ojos, se quitó la chaqueta y la dejó en el suelo. Venció la poca distancia que había entre ellos hasta que el hombro rozó el suyo. Podía percibir en su voz, ahogada y desalentadora, que su primera experiencia no había sido buena, y aquello lo confirmaba.

	—Por supuesto que sí. ¿Acaso no lo has sentido todas las veces que te he tocado?

	—Sí, pero es distinto —respondió Adela—. Contigo es diferente, no hicimos lo mismo.

	—No lo es, no debería serlo. ¿Qué pasó la primera vez, Adela?

	Aquella pregunta lo mantenía en vilo desde que había notado su angustia, justo en la fiesta en la que le reveló su secreto.

	—No quiero hablar de eso —contestó ella, desviando la mirada.

	Andreu alzó el brazo, con el pulgar llegó hasta su mejilla, dándole una suave caricia. Era su mujer, su bella mujer, aún no podía creérselo.

	—Déjame demostrártelo entonces —suplico él, borracho de su esencia al tenerla tan cerca.

	Era embriagadora, totalmente adictiva y demasiado frágil. Temía romperla en cualquier momento, pero parecía que alguien ya lo había hecho con anterioridad. A simple vista quizá no lo parecía, pero cuando ibas más allá de las apariencias, te dabas cuenta del dolor que acarreaba su alma. Deseaba recomponerla pedazo a pedazo hasta que no hubiese nada que la afligiese. Dios, se había casado con él. Creía que era un buen hombre, creía en él. No había salido corriendo pese a los riesgos y solo por eso se lo merecía todo de él, aunque ella no lo amase, se merecía su amor; de hecho, ya lo tenía. Pero no lo sabía ni lo sabría.

	Acaronó con ambas manos su rostro y la besó con una ternura infinita, con paciencia, recorriendo aquellos labios templados y gruesos, saboreándola con toda la dulzura que era capaz de dar. Sus manos fueron bajando por el cuello, recorriendo los hombros, los brazos hasta llegar a la cintura.

	—Date la vuelta y túmbate —le pidió—. Quiero quitarte el corsé este del infierno.

	Aquella expresión hizo sonreír a Adela, más calmada después de lo que le había dicho.

	Cuando estuvo completamente tumbada bocabajo, Andreu se sentó encima de su trasero desabrochando la prenda en cuestión. Cuando lo hubo logrado, recorrió su espalda con las manos, deteniéndose a besar sus omóplatos, la columna vertebral hasta llegar a su suntuoso y espléndido trasero. Sin pedir permiso, tiró de las bragas hacia abajo, dejándolo desnudo.

	—Es delicioso, voy a darle un mordisco —comentó con una voz ronca entrecortada.

	—Mientras lo dejes en su sitio… —susurró ella con la cara en el cojín.

	Aquellas caricias la habían relajado, y esas mariposas que solía tener cuando él estaba cerca, empezaban a brotar en su estómago, revoloteando de nuevo.

	—No te preocupes por eso.

	Besó sus nalgas hasta que las abarcó con ambas manos con fuerza, haciendo que Adela se excitase más.

	—¿Quieres que…? No sé si tengo que hacer algo —escuchó Andreu que ella decía.

	—Solo date la vuelta —le ordenó, pensando que era tremendamente considerado lo que acababa de hacer.

	Fraguando ese deseo de desnudarse y empezar, se estiró sobre ella sin aplastarla, llegando hasta su boca. La besó con apremio y ardor. Quería hacerle entender con ese beso cuánto la deseaba, cuánto la quería, todo lo que significaba para él. Frunció el ceño reprimiendo esas ganas de estrecharla entre sus brazos y decirle que la amaba, limitándose a conquistar esa húmeda cavidad que era para él la entrada a la cueva de las mil maravillas.

	Era desquiciante, demasiado intenso como para no caer rendida a sus delicias. Adela se preguntaba si realmente sería igual de buena esa parte que temía que llegase. Porque, la primera vez con el cónsul no sintió nada parecido, ni siquiera llegó a desnudarse del todo en su presencia. Había sido rápido, después de unos cuantos besos ardientes le había levantado el vestido y quitado la ropa interior. Ahora estaba desnuda por completo, y Andreu parecía adorar todas y cada una de las partes que conformaban su cuerpo.

	Sin dejar de besarlo, percibió las manos de él tocando sus pechos; al principio con un leve roce con el pulgar, luego aprisionándolos y amasándolos con deleite. Su boca descendió hasta la mandíbula dejando un reguero de besos. En el cuello reparó en cómo chupaba su piel hasta que el vello se le erizó. Era magnífico, tierno y dulce cuando debía serlo, fogoso y apasionado cuando la ocasión lo requería. Notó como las pupilas se le dilataban cuando tuvo su boca lamiéndole los pezones y jugueteando con ellos.

	—Creía… que íbamos a consumar el matrimonio —dijo, dejando ir un suspiro de placer.

	—Estamos en ello, no seas impaciente, gatita —respondió él alzando la mirada hasta sus ojos pardos, algo compungidos por el placer—. Así es como se hace.

	Su boca volvió a sus pechos, hasta qué dejó la aureola rojiza y los pezones irritados y duros. Luego descendió por la barriga hasta llegar a ese estanque oculto que escondía su cuerpo. Adela ya sabía lo que aquello significaba, que su cabeza estuviese entre sus piernas era un gozo asegurado.

	Los espasmos de su vagina eran cada vez más frecuentes, y cuando reparó en el aliento de Andreu en su sexo, relajó las piernas y se abandonó al éxtasis, que no había hecho más que empezar.

	Andreu no era especialmente escrupuloso, pero en ninguna de sus experiencias sexuales había sentido tal grado de confianza e intimidad para realizar algo así. La vez anterior, sin embargo, había disfrutado. Verla excitándose de aquella manera era soberbio. Estaba seguro de que era la única mujer a la que le metería la lengua dentro de su vagina por el placer de verla jadear. El sabor de sus humores era como la miel, la tierna piel de sus pliegues, tan agradable al tacto y su calor interior, una tentación.

	—Andreu —susurró ella en un momento.

	—Voy a hacer que te olvides hasta de su olor —dijo, dando el primer lametazo, haciendo que Adela temblase—, voy a hacer que me supliques —continuó diciendo, volviendo a hundir la lengua en su coño húmedo y brillante—, y que te corras con mi nombre en tus labios.

	Recorrió cada pliegue con la lengua hasta llegar a ese botón tierno y sobresaliente. En cuanto lo tocó, Adela jadeó sonoramente.

	—Andreu, por favor… —susurró mientras se retorcía ante tal placer.

	Era su nombre el que había pronunciado. Estaba orgulloso y muy excitado. Verla gemir era el summum de lo que su miembro podía aguantar, así que procedió a quitarse los pantalones y la ropa interior, y luego la camisa. Desnudo, volvió a colocarse encima suyo, besándola con ahínco. Su miembro palpitaba, demasiado contenido. Lo volvían loco sus besos, su cuerpo y sus caricias.

	Las manos de Adela viajaron hasta su miembro y lo rozaron, haciendo que saltase. Con rapidez, las apartó. Ella lo miró confusa.

	—¿No te gustaba?

	—Demasiado.

	—¿Entonces?

	—No quiero que termine antes de tiempo.

	No supo si Adela lo había entendido, pero dejó el tema a un lado para centrarse de nuevo en sus besos. No esperó más, colocó el miembro en su entrada. Era húmeda y vibrante, y una oleada embriagadora de satisfacción lo embargó.

	Pero se detuvo antes de hacer nada, mirándola a los ojos. Quería que ella se lo pidiera, consciente de ese miedo que aún sentía.

	—Hazlo —demandó ella, impaciente e inquieta.

	Andreu no se hizo de rogar y, de una sola estocada, entró en ella. Toda su verga fue acogida con su carne trémula y suave como la seda.

	Aguantando la respiración, Adela lo dejó hacer, perdiéndose en la inmensidad azulada de sus ojos. Tenía razón, no era doloroso, así que arqueó la espalda queriendo abarcarlo por entero dentro de ella. Aquello era sublime.

	Andreu nunca había sentido tal cosa. El goce de entrar y salir dentro de una mujer era habitual, pero no con esa intensidad. Todo su cuerpo se estremeció, sentía un cosquilleo incesante hasta en las uñas.

	—Dime si te duele —susurró él en su oído.

	Empujando con la cadera, inició un vaivén lento, entrando y saliendo mientras intentaba, escudriñando su rostro, saber si Adela disfrutaba.

	—No. Me gusta —respondió ella, no sabiendo muy bien qué hacer—. No te detengas.

	Era placentero y deseaba más. Mucho más. Sollozó estremeciéndose de placer, aún con las caderas pegadas a las suyas. La estaba penetrando por completo y finalmente la llevó al éxtasis en grandes oleadas.

	Él vibró entre sus brazos y se aferró a los mechones de su rojizo cabello largo mientras se entregaba por completo a aquella mujer. Que Dios lo amparase, porque acababa de tener el mejor orgasmo de todos los tiempos. Quería retirarse a tiempo, pero fue demasiado lento y no lo hizo. Una arrolladora sensación de calidez lo empujó a quedarse dentro de ella.

	Sin aliento, se tumbó a su lado mientras dejaba algunos besos en su hombro.

	—Adela, ¿estás bien? —preguntó entonces, viendo cómo se había quedado en silencio, con la mirada perdida en el techo.

	—Sí —respondió, obnubilada—. Ha sido… no tengo palabras.

	—Pero ¿te ha gustado? —volvió a preguntar, algo preocupado.

	—Demasiado —sonrió ella.

	No quiso decir nada más, porque un par de lágrimas cruzaron su rostro. Andreu, al verla así, la arrastró hasta sus brazos sin entender nada.

	—¿Estás segura? Puedes decírmelo —insistió él.

	Algo asustado, secó las lágrimas con sus dedos y besó sus párpados intentando que confiase en él.

	—Yo… gracias —musitó ella, sin atreverse a mirarlo a los ojos—. Le tenía pánico a este momento.

	Al escuchar sus palabras, respiró tranquilo. Era eso, no le había hecho daño, no lloraba por nada más.

	—Bien. Ahora duérmete —dijo, besando su frente.

	Deseaba quedarse, estar meciendo su rostro y llenándola de besos durante toda la noche, pero sabía que, si lo hacía, mañana por la mañana el golpe sería más duro cuando volviese a la realidad. Así que se levantó de la cama cuando Adela pareció que se había dormido y, recogiendo sus ropas del suelo, se fue a su habitación.

	No supo qué hora era, pero la oscuridad imperaba tanto en la habitación como fuera de ella. La despertó el sonido de un trueno, seguido de una lluvia constante y fuerte. Buscó a tientas en el otro lado de la cama a Andreu, pero estaba vacío. Las ganas de acurrucarse cerca de él se frustraron y se limitó a volver a dormirse, sin evitar pensar por qué se había ido de su cama.

	 

	A la mañana siguiente se despertó tarde y Andreu ya se había ido a trabajar. Necesitaba desconectar de todo lo que había ocurrido la noche anterior, así que empezó la búsqueda del servicio. Estuvo mandando cartas a todos los sitios para ver si podían enviarle aspirantes tanto a doncella como a cocinera, lo imprescindible. También un cochero les sería de utilidad. Estuvo también, junto con Cándida, organizando toda la casa, guardando el ajuar y haciendo la lista de cosas que faltaban para ir a comprarlas. Hacia el mediodía fueron a la ciudad y volvieron con el carruaje hasta los topes. No supo cómo, pero se quedó dormida en el sofá durante un buen rato.

	 

	Escuchaba unos golpes incesantes, secos y lejanos, incluso ahogados. Adela estaba tomando el té en el salón, ojeando uno de los libros que se hallaba en la inmensidad de las estanterías, cuando los escuchó. No sabía de dónde venían y tampoco de qué eran. Se levantó del sillón, buscando el origen. Entonces pensó que podían venir de abajo, del sótano, lugar que no había pisado desde que habitaron la casa.

	Caminó hasta el fondo, al lado de la cocina, donde estaba la escalera que bajaba hasta ese rincón de la casa desconocido. Seguramente sería algún empleado, quizá arreglando algún mueble o quitándole el polvo a alguna alfombra a golpe de sacudidor, pero su mente más irracional no pudo evitar pensar que era otra cosa distinta, algo que superaba su entendimiento. Había escuchado casos de espíritus aquí, en Barcelona, e incluso tenía conocidas que hacían sesiones de espiritismo. Sin ir mas lejos, se vendía incluso una revista dedicada a ello, Revista de estudios psicológicos29, que nunca había leído.

	No, en qué estaba pensando, imposible, los fantasmas no existían. Así que decidió bajar los peldaños uno a uno, nerviosa y algo asustada, pero decidida. Un sudor frío inundaba su frente, mientras que el corazón le palpitaba con ahínco. No sabía por qué se estaba metiendo en estos berenjenales, tendría que haber llamado a Andreu y que bajase él. Pero no sabía dónde se había metido aquella tarde, y eso que era domingo y en principio no tenía que ir a la aseguradora, pero como ya había ido por la mañana…

	Ahora que se habían casado, su padre lo había convertido en su mano derecha aquí, en Barcelona, y sabía que lo estaba preparando como su sucesor. Pero no era nada que no hubiese sospechado.

	 

	 

	Llegó hasta abajo del todo, donde una puerta la separaba de la estancia. Puso su mano temblorosa en el pomo de la puerta y lo apretó hacia abajo, haciendo fuerza para abrirla. No era un fantasma, por supuesto que no lo era, sino su marido. Allí estaba, de pie, sudado y cansado, delante de lo que parecía ser un saco que colgaba del techo del sótano. Tenía puestos unos pantalones algo viejos y abogados, una camiseta de tirantes de algodón y unos zapatos también descoloridos y roñosos. Aun así, tenía que reconocer que aquel aspecto más salvaje y animal le sentaba muy bien, demasiado bien. Andreu no era refinado, tampoco tenía pinta de ser un hombre demasiado educado, pese a que en realidad lo era, sino que tenía el aspecto de hombre brusco y feroz. Con algunas gotas de sudor resbalándole por las sienes y algo de vello oscuro rebasándole la camiseta, estaba perturbadoramente cautivador.

	Adela respiró, dándose cuenta de que llevaba algunos instantes sin hacerlo. Pese a que muchas de sus fantasías ya se habían cumplido con él, hacía dos noches que se levantaba de la cama con las sábanas mojadas de transpiración después de haber soñado que él la tocaba por todo su cuerpo y le hacía el amor como la primera vez.

	—Menudo susto me has dado. Estaba escuchando golpes y no sabía de dónde procedían —dijo, al ver que él no pronunciaba palabra—. ¿Qué estás haciendo?

	Con esa curiosidad innata de ella, avanzó hasta encontrarse frente a él, en la penumbra de aquella habitación, iluminada solo con el cálido manto de una pequeña lámpara de gas. Olía a su sudor, no era muy agradable, pero su visión la perturbaba cada vez más. Pronto, su fértil imaginación hizo estragos en ella, imaginándose que la cogía de la cintura y la atraía hacía sí, la besaba con fuerza, que le levantaba la falda…

	—Dar golpes. Es así como la gente se entrena para las peleas.

	Peleas, eso no se lo esperaba. Bueno, al menos ya había resuelto ese enigma de los músculos del que era su marido.

	—¿Vas a pelear? ¿Por qué?

	—Ya no lo hago, pero lo hacía cuando era joven.

	—¿Por qué? —preguntó ella.

	—Empecé en la universidad. Tu padre me pagó la carrera, pero tenía que sacar notas excelentes para no defraudarle, y si buscaba un trabajo, perdía tiempo de estudio, por lo que era mucho más fácil meterse en peleas por la noche. Las apuestas estaban a la orden del día, así que se movía mucho dinero, sobre todo en ciertos establecimientos.

	Era por dinero, tendría que haberlo sabido. No preguntó mas, pero sí que se mordió el labio y le hizo una última pregunta.

	—¿Y eras bueno peleando?

	—No lo hacía mal —reconoció él con cierto desinterés.

	—Quiero verlo —respondió, sonriendo.

	—Un poco difícil, ya no me dedico a ello, solo me limito entrenarme para no perder la costumbre ni la forma física.

	—Dale un golpe al saco, solo quiero verte en acción.

	—De acuerdo.

	Así lo hizo, le dio un puñetazo con fuerza y rapidez, tanta, que el saco se tambaleó.

	Asombrada, Adela quiso hacer lo mismo, pero al impactar sus nudillos contra el duro y pesado saco, esbozó una mueca de dolor. No era tan fácil como parecía y el saco ni siquiera se movió.

	—Auch —dijo ella, acariciando sus nudillos.

	—Tienes que colocar los nudillos rectos, sin que sobresalgan los dedos para no hacerte daño —explicó él, cogiéndole la mano derecha para enseñárselo.

	—¿Y ahora?

	—Darte impulso con todo el cuerpo, no solo con el brazo porque no tienes fuerza con él.

	—De acuerdo.

	Se concentró en hacer todo lo que le decía y volvió a darle al saco, esta vez moviéndolo un poco.

	—No está nada mal para ser la primera vez —comentó él, riéndose ante su ímpetu.

	—Puede que te sorprenda con mis habilidades de luchadora profesional —ironizó ella.

	—Tendrías tus ventajas. Eres bajita y ágil, y un elemento de distracción muy importante —dijo él, con doble sentido.

	—Es posible.

	Tragó saliva, pensando de nuevo en aquella fantasía que se había instalado en su cabeza y que no la abandonaba. Pero era demasiado irresistible.

	—¿En qué piensas? —preguntó de golpe.

	—Nada.

	No dejó que se separase ni un poco de él, pues la aprisionó entre su cuerpo y el saco.

	—No me mientas, Adela, sé cuándo estás pensando en alguna obscenidad. Te quedas embobada y con la boca ligeramente abierta. Cuéntamelo —suplicó, cogiéndola por la cintura y llevando sus labios hasta el cuello.

	—Yo…

	No quería contárselo, se sentía algo incómoda y tampoco quería que Andreu pensase de ella que era una buscona ni alguien que solo pensaba en obscenidades, cosa que, con relación a él, sí lo era.

	—Tú…

	—No sé si te va a gustar —confesó.

	—Viniendo de ti, seguro que sí —la incentivó él, buscando los botones de atrás del vestido y desabrochándoselos.

	—Está bien. Quiero que me poseas —susurró con voz ahogada, mirando al suelo—, aquí y ahora.

	Él se relamió los labios, sin dejar de acariciarla por encima de su ropa.

	—¿Ves como no era tan difícil? ¿Qué más quieres que haga?

	¿Qué más? Todo, lo quería todo de ese hombre.

	—Que beses mis pechos.

	Escucharla decir aquello hizo que su miembro saltase, aprisionado en sus pantalones. No era de este mundo, no podía serlo, pero allí estaba, tangible y real entre sus brazos.

	—Tus deseos son órdenes, gatita — no tardó en decir, bajándole la blusa blanca y luego prácticamente arrancándole el corsé de un zarpazo.

	Había estado solo unas horas, a lo sumo doce, sin tocarla y ya le parecía que se estaba volviendo loco. No se había atrevido a llamar a su puerta, pues solo habían hablado de una noche, la de bodas, por lo que había decidido descargar su frustración con algo de ejercicio, pero allí estaba ella, deseándolo igual que él lo hacía.

	Tomó uno de sus pechos con la boca, succionando el pezón oscuro y cálido. A medida que iba torturándolo, lo rozaba con una barba incipiente que no se había afeitado. Las manos descendieron hasta subirle las faldas y, con cierta dificultad, buscó el extremo de la ropa interior sin encontrarlo.

	—Vamos a la cama —susurró ella, adivinando lo que se avecinaba.

	—No, has dicho aquí y ahora. Voy a hacerlo ahora mismo, en el suelo si es necesario —susurró él, arrancándole la ropa interior ante su urgencia—. Maldita ropa. —Dicho esto, decidió quitarle la falda, desabrochando sus botones hasta que quedó en el suelo.

	Aún quedaban las enaguas, pero con menos tela de por medio, Andreu la alzó hasta sentarla en una mesa que chirrió un poco.

	Fue poco a poco moviendo los dedos desde las rodillas con las medias puestas hasta el interior de sus muslos, hasta llegar a la parte intrínseca de ellos y a la mata de vello exquisita. Deslizó los dedos en su clítoris, tocándolo y estimulándolo hasta que estuvo palpitante.

	No esperó más, se desabrochó los pantalones hasta liberar la turgente erección y se colocó en su entrada. No podía aguantar más, la visión de ella con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás era superior a él. La cogió por el mentón y le devoró la boca mientras se hundía en ella.

	Adela lo rodeó con las piernas mientras movía las caderas al son de las embestidas de su marido, hasta que, presa de violentos espasmos, llegó al culmen del placer jadeando y clavando las uñas en su cuello. Él también jadeó y, antes de dejar ir su semilla, se retiró, dejándola brotar sobre el suelo.

	—¿Así era tu fantasía? —preguntó él mientras se subía los pantalones y los abrochaba.

	—Sí —respondió de ella, aún con las mejillas sonrosadas y algo de sudor en la frente.

	—Me gusta.

	—¿Mi fantasía o yo?

	Esa era una pregunta con doble filo, y enseguida se arrepintió de haberla formulado. Por supuesto que se refería a la fantasía y no a ella, pero quería saberlo. Deseaba saber hasta qué punto Andreu la anhelaba, si era un delirio pasajero, una necesidad fisiológica momentánea o si era porque, simple y llanamente, la deseaba.

	—Ambas. Si no fuese tu fantasía, me la traería al pairo —respondió él, dejando un beso cálido en la frente.

	Su respuesta hizo que Adela esbozase una sonrisa sincera, pero no dijo nada al respecto. Esa sonrisa, esa lengua afilada, esa curiosidad innata… todo su cuerpo y toda su alma hacían que algo dentro de él se removiese. No podía evitarlo más, la deseaba y la quería, tendría que vivir siendo consciente de ello.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Adela se subía por las paredes. Hacía tan solo una semana que estaba casada y no entendía por qué demonios seguía sin poder irse de luna de miel. Para más inri, había tenido que acudir a esa fiesta aburrida y tediosa sin su hermana, pues esta había alegado su ausencia con dolores de cabeza. Los Boada, que habían hecho fortuna en la industria textil, habían hecho construir esa edificación de tres plantas donde se encontraban en 1875.

	El estilo neoclásico no era muy de su agrado, a su parecer estaba pasado de moda, aunque Miquel Boada parecía no estar de acuerdo. Lo único que le parecía de un gusto exquisito era la escalinata de mármol central y varios de los muebles, muy señoriales.

	Allí estaba ella, en medio del salón principal con una copa de champán en la mano, escuchando vehemencias y cuentos chinos de dos de sus antiguos pretendientes, que parecían ignoran por completo el hecho de que ya estaba casada. De reojo, vio como Andreu estaba hablando con alguien, y para mayor sorpresa vio que era una mujer.

	Pilar de Montalvo era hermosa y lo sabía. Tenía esa malicia con la cual se distinguía a las señoritas que dominaban tanto a la aristocracia por sus parientes como también a la alta sociedad por sus relaciones con ellos. Conocía a cada una de las personas que había en la sala, y aunque no tenía una buena reputación, era tolerada, tanto por sus contactos como por lo bien que se llevaba con muchos de los caballeros.

	De ojos no grandes, aunque cardos y muy expresivos, el cabello muy rubio, casi emblanquecido, y de una de aterciopelada y linfática blancura, era considerada hermosa. Por supuesto, no tanto como lo había sido Amèlia de Vilanova i Nadal, considerada como una de las mujeres más bellas de Barcelona. Cuando enviudó, se casó con uno de los hijos del Ignasi Girona, banquero, inversor y empresario, muy rico.

	No era posible, Andreu se estaba riendo. ¿Qué le estaría diciendo aquella mujer? No le hizo ni pizca de gracia; es más, sintió una punzada de celos insospechada. Con ella no se reía tanto. Le parecía vulgar, era una mujer escandalosa, no sabía lo que eran la sutileza ni el disimulo. Para más inri, ella era mucho más elegante y sofisticada, sin mencionar que era la futura marquesa de Castellriu, mientras que Pilar tendría que conformarse con ser la querida de alguien con dinero. No era algo descabellado, había muchos hombres que tenían una querida, sobre todo en la alta sociedad. Le daban un piso, la mayoría situados en la calle Aribau, una asignación y un estatus. Incluso sabía que, en algunos casos, la querida y la mujer se hacían amigas y quedaban para tomar el té, algo que ella encontraba aberrante.

	Pero así era la moral de la época, pues era inconcebible que las mujeres de buena posición pudiesen satisfacer sexualmente a sus maridos. Las queridas hacían lo que las mujeres no querían hacer. Entonces lo vio claro: Pilar de Montalvo deseaba convertirse en la querida de Andreu.

	Se acicalaba el pelo a cada momento, le sonreía con constancia y su mirada era absurdamente lasciva… No, ni hablar, no pensaba permitirlo y mucho menos tan pronto después de la boda.

	Casi sin excusarse, dejó plantados a los dos muchachos y dio varios pasos hasta llegar adonde Andreu y Pilar estaban hablando.

	—¿Vas a presentarme, querido? —le dijo a él, con una sonrisa enteramente fingida.

	—Es la señorita Pilar de Montalvo, estaba comentándome la posibilidad de asegurar su casa. Señorita Montalvo, mi mujer Adela.

	Sabía reconocer a la perfección esa mirada de amenaza, y Pilar la tenía. ¿Qué se había pensado? ¿Que sería fácil? ¿Que no opondría resistencia? Los rumores por eso no ayudaban en absoluto, pues decían que su matrimonio había sido de conveniencia. Pero allí estaba ella para demostrar, o al menos para fingir, que no había sido así.

	Porque, en el fondo, no olvidaba cómo había sido todo. De todas maneras, durante aquellas semanas le había cogido mucho cariño, sentía por Andreu algo especial, una calidez insólita; con él se sentía bien, feliz y como en casa. Era curioso cómo, después de cenar, estaban en el salón donde hablaban durante varias horas. Andreu le contaba todas las operaciones que hacía, los clientes que tenían y sus particularidades, y alguna que otra anécdota graciosa. También había logrado sonsacarle ciertos aspectos de su pasado, como aquel día en que le había contado que se esforzaba mucho en el colegio para ser el primero de la clase, y que lo hacía porque su tía Luisa le había dicho que tenía que sacar buenas notas y tenía miedo de que, de no ser así, lo ignorase como hacía su padre.

	También le contó que su tía se desvivía por él, que trabajaba cosiendo para una modista de prestigio por los cuatro duros que le daban para procurarle una buena educación, pero que nunca perdió la elegancia digna de la hija de un marqués.

	Todos esos datos no hacían más que acercarla a él y cada vez se hacía una imagen de quién era Andreu en realidad: un sobreviviente que había cogido cada oportunidad que se le había dado y había salido adelante airoso y digno. Lo admiraba por ello, mucho. Sentía tal grado de fascinación que la culpabilidad la embargaba cuando pensaba en cómo lo había tratado al principio y cómo otras personas, como su madre, seguían haciéndolo.

	Pilar de Montalvo no lo conocía, no sabía nada de él, pues para ella era solo un hombre con el bolsillo lleno, alguien a quien camelar para que la mantuviese el tiempo que durase su relación. Ella no sabría valorarlo, no lo admiraría ni siquiera un poco, no lo comprendería como ella hacía. No… no lo querría ni lo desearía como se merecía.

	—Es un placer conocer a la futura marquesa —respondió con una voz excesivamente melosa y haciendo una pequeña reverencia.

	—Igualmente. Querido, es tarde y estoy cansada, ¿nos vamos?

	—Como desees —respondió él, cogiéndola del brazo.

	Andreu era consciente de que, de la noche a la mañana, por muy casada que Adela Montjubany estuviese, por mucho que él estuviera presente en varias veladas ejerciendo de marido ejemplar, muchos de los hombres no dejarían de rondarla, y acababa de presenciarlo. Lo que sí le había gustado era que Adela parecía ajena y aburrida y más pendiente de él, cosa que no había pasado en otras ocasiones.

	Ambos subieron al carruaje sin decirse mucho.

	—¿Vas a decirme por qué nos hemos ido tan de repente? —preguntó Andreu de golpe, sospechando que, por el silencio de Adela, algo escondía.

	Normalmente era más parlanchina, sobre todo desde que habían adquirido una confianza inusitada, desde que ella se abrió a él en el jardín y él la correspondió el otro día, contándole, aunque con cuentagotas, ciertos episodios de su pasado.

	Curiosamente, cuando lo hacía, ella no lo miraba ni con pena ni con desagrado, tal y como había esperado, eran las dos posibilidades que se le habían pasado por la cabeza. No, aparecía un brillo en su mirada que no lograba identificar, pero no era lástima, de eso estaba seguro.

	—Me estaba aburriendo; además, ya hemos logrado nuestro cometido —respondió ella cruzándose de brazos.

	—¿Teníamos un cometido en esa fiesta? Lo ignoraba.

	—Lo sé, no es algo que deba preocuparte.

	—¿Y no vas a decirme cuál era?

	—Solo quería desmentir los rumores sobre la causa de nuestro matrimonio.

	Andreu bajó la mirada hasta la zona de su barriga y alzó una ceja.

	—Sería un poco pronto para que se te notase, ¿no crees?

	Al escucharlo, Adela no pudo más que reírse. ¿Pensaba que los rumores eran que se había casado porque estaba embarazada?

	—¡No es eso! Cándida me dijo que había rumores acerca de nuestro matrimonio de conveniencia, y quería desmentirlo.

	—Pero así fue, ¿no?

	Oh, bien que lo sabía, no era algo de lo que pudiese escapar con facilidad. Pero que él se lo recordase, la enfadó. Dejó de reír y se puso seria.

	—Así fue, pero no me da la gana que toda la sociedad lo sepa. Ya sabes que soy todo apariencias, ya lo sabías cuando aceptaste casarte conmigo —soltó, algo molesta.

	La esperanza de que ella dijese algo contrario a aquello se desvaneció. Parecía enfadada, ¿por qué lo estaba? ¿Se habría molestado por recordárselo? ¿Por qué razón? Decidió amansar a la bestia que había despertado en ella, porque esa noche aquel vestido de terciopelo burdeos encendía todos sus sentidos, y no veía la hora de quitárselo.

	—Puedo ser un marido cariñoso, si es lo que deseas.

	—Un poco en público no estaría mal —reconoció Adela, que no se le habían pasado por alto los ojos de cazador furtivo que se le habían puesto.

	Tenía esa mirada calada en su ser, retratada en su memoria. Eran esos ojos oscurecidos a punto de abalanzarse sobre ella.

	—Debería practicar en la intimidad primero —susurró él inclinándose para besarla, pero el carruaje se detuvo y el conductor les abrió la puerta antes de que pudiese hacerlo.

	Rayos, quería besarla y con rapidez. Ambos se apresuraron a entrar en casa y después de subir las escaleras, antes de que ella pudiese abrir la puerta de su habitación, él la cogió de la mano y la arrastró hasta la suya.

	—Esto te pasa por tardar tanto en besarme —musitó ella mientras le desataba el vestido por atrás.

	—¿Para eso hemos venido antes? ¿Era eso lo que tenías en mente?

	No especialmente, pero Adela se mordió la lengua. Porque, en el fondo, solía tener eso en la cabeza varias veces al día.

	—Andreu, quiero… oh.

	—¿Qué? Dímelo y haré lo que me pidas, gatita.

	Le hizo el amor con lentitud, sumido en un gozo que deseaba que fuese eterno. No había mejor lugar que entre sus piernas o entre sus brazos, o simplemente junto a ella. Andreu había temido pocas cosas en su vida, una de ellas era el abandono de cuando era niño por su padre y por su tía. Hasta ahora, no había vuelto a sentir ese mismo miedo con Adela.

	Un miedo atroz a que un día se despertase y se diese cuenta de que aquello no le valía la pena y se marchase con otro no lo dejaba dormir. Adela tenía un poder sobre él que ella misma ignoraba. Su mundo, aparte de la aseguradora, era ella. Anhelaba pasar los minutos y segundos del día que le restaban con ella, oler su perfume, oír su voz. Era una necesidad apremiante y demasiado terrible. Estaba enamorado hasta la médula y temía que ella no sintiese lo mismo al respecto. Era más, estaba seguro de que no era así, pero se había convencido de que, con el tiempo, quizá aprendería a amarlo lo suficiente.

	Después de llegar al éxtasis, tal y como solían hacer, yacían desnudos en la cama y Adela encendió dos cigarrillos, uno para ella y otro para él.

	—¿Siempre es así para ti? —preguntó Adela de golpe.

	—¿El qué?

	—El fornicio.

	—No.

	Adela esperaba alguna que otra explicación que no terminaba de llegar.

	—¿En qué sentido? —insistió, apoyando el pecho en el suyo y mirándolo a los ojos—. Puedes decirme si tus amantes…

	—No he tenido amantes —la cortó él, sabiendo a dónde quería llegar ella.

	—Pero tenías experiencia.

	—La tenía. Adela, no creo que sea adecuado hablar de esto contigo.

	Ella frunció el cejo e inhaló el humo de su cigarro.

	—Puedes decírmelo. No voy a juzgarte, al fin y al cabo, yo también estuve con un hombre casado, aunque no lo sabía —musitó ella.

	—Siempre he pagado por ello —le soltó sin más preámbulos.

	No se lo esperaba, Adela aquello no lo había visto venir. Estaba hablando de prostitutas, por supuesto.

	—Seguro que muchas mujeres iban detrás de ti. Eres… atractivo.

	—No estaba dispuesto a mancillar el honor de alguien si después no iba a casarme con la chica.

	—Comprendo.

	Después de exhalar el humo del cigarro, alzó la mirada, dando un vistazo a su habitación, y se detuvo en un punto de la pared. El corazón le dio un golpe al ver aquel pequeño cuadro colgado.

	—¿Adela?

	—No me olvides —susurró ella levantándose.

	—¿Qué has dicho?

	Aún completamente desnuda, anduvo hasta llegar a coger el marco, y vio la mariposa que había dentro, aún bien conservada.

	—¡Eras tú! —exclamó emocionada—. Yo te regalé esta mariposa, ¿lo recuerdas?

	Por supuesto que lo recordaba, desde que había puesto un pie de nuevo en su casa; como también recordaba a la niña que había sido y que había conocido.

	—Claro, pero tú no. Ven aquí —la apremió él, sintiéndose huérfano de su presencia.

	Ella volvió a la cama aún con el cuadro en sus manos.

	—Viniste de visita cuando teníamos trece años. Nos trajiste como regalo un cazamariposas y jugaste con nosotras en el jardín. Bueno, conmigo porque Guilda siempre prefería leer bajo los árboles. Quería harte un regalo y logré cazar una mariposa, y la enmarqué para ti.

	—Una no me olvides, así la llaman comúnmente —terminó de decir él.

	Muy acertado, la verdad, no lo habría hecho, aunque quisiera. Tenía un bonito recuerdo de aquella niña llena de energía y vitalidad. Todo bondad y dulzura, como ahora, aunque ella se empeñase en ser lo contrario.

	—También recuerdo la última tarde, cuando me dijiste que te ibas y yo te pedí que me dieses un beso —recordó Adela con cierta vergüenza, bajando la mirada—. Fue mi primer beso.

	—Me dijiste que eras demasiado alta como para que alguien quisiera besarte nunca, y me rogaste que te diera uno.

	—Casi que te obligué a ello. Lo siento, supongo que no fue de tu agrado besar a una cría de trece años cuando ya eras un hombre hecho y derecho.

	—Fue un leve choque de labios, no es que te metiese la lengua hasta la garganta. No me atraen las impúberes, querida. Tengo algo que confesar, quizá tendría que haberlo hecho cuando me contaste lo de la rata en el jardín.

	—¿El qué? —preguntó Adela alzando de nuevo la vista hacia él.

	Su mentón cubierto por una incipiente barba oscura estaba de lado y sus ojos, puestos en un punto impreciso de la habitación.

	—Te vi observando la rata un día, incluso soltaste una lagrimita. No sabía que la hubieses cazado tú, pero me dio algo de coraje y la enterré entre unos matorrales.

	No supo muy bien cómo tomárselo al principio, pero sin duda no tener aquel animal allí para ella fue un alivio, así que dijo lo único que le salió.

	—Gracias —murmuró con voz ahogada.

	Adela apagó el cigarro y se quedó un rato más en silencio, observando al hombre que tenía delante. No era lo que había imaginado, sino alguien infinitamente mejor. Si tan solo… No, no podía permitírselo, así que censuró sus propios pensamientos, e hizo de tripas corazón cuando el estómago se le removió.

	—Es tarde, deberíamos dormir —dijo entonces él, apagando también el cigarrillo—. Vuelve a tu habitación.

	Si algo le molestaba a Adela, era esa aparente frialdad que de golpe se apoderaba de él, como si quisiera poner distancia entre ellos, y algo que nunca fallaba era el hecho de no dormir con ella. Cuando volvía a su habitación y dejaba su cama, a ella se le formaba un nudo en la garganta que intentaba tragarse, sin lograrlo.

	En silencio, se levantó de la cama y recogió sus ropas, abrió la puerta que conectaba sus habitaciones y se encerró en ella. Buscó el camisón y se metió en la cama, notando el frío en sus pies. Aquel nudo volvió con intensidad y un dolor en el pecho algo extraño. No entendía qué le ocurría, pero pronto empezó a sollozar. No podía parar, era superior a sus fuerzas. Lloró sobre la almohada hasta quedarse dormida.

	 

	No paraba de repiquetear el suelo del carruaje con el talón del zapato, nerviosa. No le disgustaba vestir de negro, aunque lo había hecho pocas veces, solo en algunos entierros y nada más, no había tenido que sufrir aún luto alguno, cosa que la alegraba de veras.

	Los vestidos de luto eran engorrosos, las telas solían ser rígidas y poco amoldadas a la figura. Sin duda, si tuviese que vestir de luto, solo saldría de su casa por las noches, para poder llevar el ligero terciopelo, demasiado elegante para vestir de mañanas y tardes cualquieras.

	Siendo tozuda como era, iba de camino al entierro de la mujer e hija de Marçal Juncosa. La acompañaba Teresa, su doncella, puesto que no era adecuado que fuese sola a un evento público, y ni su madre ni su hermana podían acompañarla. Su madre porque decía que no tenía el cuerpo para lloros, mientras que su hermana estaba muy ocupada realizando, tal y como le había dicho, el inicio del matriarcado de la compañía de seguros. ¿Qué significaba aquello? No tenía ni idea, pero pronto se lo preguntaría.

	Marçal había sido amable y considerado aun cuando acababa de sufrir una pérdida tan grande como la suya, así que qué menos que agradecérselo acudiendo al entierro. Pese a todo, estaba nerviosa, pues nunca había acudido sola a ningún evento de estas características. En realidad, a ningún tipo de reunión en general que no fuese el del club de lectura.

	El cementerio de Poblenou hacía algunos años que se había puesto de moda entre las clases bienestares, pues en unos inicios se había construido en un estilo arquitectónico excesivamente humilde, así que idearon como solución realizar obras en los panteones. Podías encontrar en él verdaderas obras de arte, la mayoría modernistas y neoclásicas.

	—Teresa, no te separes de mí —le dijo a la muchacha, que asintió al ver tal gentío.

	La capilla estaba a rebosar, nadie que fuese mínimamente importante había querido perdérselo, y es que, por lo que sabía, la mujer de Marçal era también de muy buena familia.

	Junto con Teresa, se sentó en el último banco de la fila derecha, y es que no era ni pariente ni amigo de la familia. La capilla le pareció algo asfixiante, no solo por la presencia de tantas personas, sino por la cantidad de ornamentación que presentaba de estilo rococó.

	Al fin la misa empezó, y fue bastante larga. Pese al fervor religioso que Guilda siempre había profesado, sentía que no era digna de pisar aquel lugar sagrado; para empezar, porque había dejado que la lujuria tomase el control de su cuerpo, no una sino varias veces, ya no era pura y no estaba casada en santo matrimonio. Por otro lado, sentía que Dios la había abandonado junto con la esperanza de volver a ver a Gabriel.

	Si ella muriese, ¿vendría tanta gente? Era posible que sí, por el morbo quizá, o porque era la hija de un marqués. Pero tenía una salud de hierro, tendría que coger una grave enfermedad para morir u optar por el suicidio. Claro que, en este último caso, no habría entierro cristiano y no iría al cielo. De todas formas, dudaba que en aquellos momentos si muriese, fuese a parar al cielo, más bien tenía todas las papeletas para acabar en el infierno.

	Cuando la misa por fin terminó, los que parecían los padres de la difunta y el viudo, Marçal, se colocaron a la salida para recibir el pésame de los que salían. Ella se quedó sentada esperando a ser de las últimas, no creía ser tan importante como para salir y ser vista, y con algo de suerte, no se percatarían de su presencia.

	Se levantó del banco seguida de Teresa, con el vestido negro de terciopelo y una estola de piel de diamante negro30. 

	 

	Consideraba que el negro le favorecía, pues estilizaba su figura y hacía resaltar sus cabellos rojizos, además de acentuar su rostro marcado por unos altos pómulos. Con cierto recato, se acercó hasta la salida donde solo quedaba Marçal. Se le veía afligido, con los ojos llorosos, pero manteniéndose sereno. Al darse la vuelta, la vio y fue inevitable caminar hacia él.

	—Señorita Montjubany, no sabía que había venido —dijo, alegrándose de verla.

	—Deseaba decirle que siento mucho lo del otro día, no sabía nada acerca de su pérdida y me porté de un modo despreciable, no tengo excusa alguna. Lo siento mucho, señor Juncosa.

	—Marçal, por favor. Le agradezco sus palabras, no se preocupe. Es como estar en una pesadilla que no termina, y deseo que lo haga cuanto antes.

	—En unas horas podrá descansar. Había tanta gente… —mencionó ella.

	—Demasiada, la mitad ni los conocía. Supongo que no sabe nada de Gabriel.

	La mera mención de ese hombre hizo que dejase de respirar, pero negó con la cabeza.

	—¿Cree… que ha podido pasarle algo? —preguntó ella, siendo la única explicación plausible que lo eludía de toda culpabilidad.

	—Podría ser. No me explico otra cosa si no.

	Marçal no entendía qué podía haber pasado para que se hubiese ido tan de repente, ahora que estaba determinado a hacer algo con su vida y que supuestamente se había enamorado de aquella joven tan excepcional. Sin duda su belleza quitaba el hipo, tenía un rostro angelical y un cabello hecho de fuego. Sabía por los anuncios del periódico que su hermana acaba de desposarse, y aunque decían de ella que iba para monja, no se creía una palabra si había sido objeto de admiración de su amigo. Pero lo que más le llamaba la atención era su dulzura, su ternura inequívoca. Estaba seguro de que eran esas cualidades las que habían enamorado a Gabriel, pues nunca en su vida nadie lo había tratado de ese modo tan cándido y amoroso.

	Sin embargo, bajo esa aparente serenidad de la muchacha, había algo realmente perturbador en sus ojos almendrados y oscuros, una sorda turbulencia que le sugería pensamientos y emociones que callaba.

	—No quiero entretenerle más —dijo ella, a sabiendas de que lo estarían esperando para enterrar el ataúd.

	—Tranquila, sus palabras han sido un bálsamo para mi alma —confesó el, besándole la mano cubierta con los guantes de terciopelo.

	No le dijo que había mandado una carta hacía poco más de un día al hermano de Gabriel, por si sabía de su paradero. No deseaba darle falsas esperanzas, al fin y al cabo, su amigo en el pasado había abandonado a otras mujeres y bien podría haber hecho lo mismo.

	Guilda se dispuso a salir de la iglesia a paso ligero, cuando Marçal la llamó por postrera vez.

	—Guiniguilda —susurró en una voz melancólica y pausada—, él la quería, no albergo duda alguna.

	Ella no respondió, se limitó a salir de allí manteniéndose serena y diciéndose a sí misma que no debía llorar. Porque ella sí que empezaba a dudarlo.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Adela tenía un problema, y era que, pese a que le gustaba mucho la pintura, pasarse doce horas diarias con un cuadro no era lo que había deseado en su matrimonio. En general, no era lo que deseaba en su vida; así que, ni corta ni perezosa, aquella mañana en cuanto se hubo vestido y desayunado, pidió el carruaje decidida a hacerle al que era su marido, la vida un poco más interesante.

	Hacía un frío inusual aquella mañana; aunque estaban en diciembre y a pocos días de que fuese Navidad, las temperaturas al estar cerca de la costa no eran nunca tan bajas. Se ató el abrigo sintiendo el frío calar en sus huesos en cuanto llegaron delante de las oficinas y abrió la portezuela del carruaje.

	Aquel sitio no era un misterio para ella, pues desde pequeña tenía la costumbre de visitar a su padre. Corría entre los pasadizos del edificio, subiendo y bajando las escaleras deslizándose por encima de la barandilla mientras los trabajadores rezaban para que no cayese al suelo y se partiese la crisma.

	Luego entraba en el despacho de su padre, se sentaba en su regazo y hacía las sumas más imposibles de cabeza, tal y como él le había enseñado. Cuando era niña, no tenía otro sueño que trabajar en la aseguradora: quería ser la jefa de todo aquello, quería sentarse en la silla donde su padre lo hacía. No quería nada más, pero pronto ese sueño se desmoronó cuando comprendió que la sociedad no funcionaba tal y como ella la concebía en sus sueños infantiles.

	Pronto aprendió que ella nunca podría dirigir todo aquello y que, con suerte, lo haría un marido por ella con posibilidad de advertirlo y aconsejarlo. Nada más.

	En cuanto cruzó la puerta de entrada, varios de sus recuerdos le vinieron a la mente y sonrió al rememorar aquellos tiempos tan felices. Su padre seguía con aquel resfriado que le impedía realizar sus obligaciones, así que sabía que Andreu era el que lo dirigía todo, razón por la cual aún seguían sin haber salido de Barcelona rumbo a París.

	Subió las escaleras lentamente, percatándose de todos los cambios que habían realizado y de todas las mejoras, empezando por la decoración, mucho más lujosa que antaño. De los techos altos colgaban varias lámparas en forma de araña de un dorado suntuoso, el suelo estaba forrado en madera y el papel pintado tenía mucho más estilo, de un granate intenso con algunos dibujos abstractos también dorados.

	Preguntó por el despacho de Andreu y, antes de que pudiese entrar, vio de reojo, en uno de los sofás donde esperaban los clientes, a alguien que no esperaba ver. La antipatía que sentía por aquella mujer se multiplicó y le dieron ganas de echarla patadas, pero se contuvo. No podía comportarse como una salvaje, tenía que ser mucho más lista para ganarle la batalla a Pilar de Montalvo. ¿Quería guerra? Bien, la tendría.

	Sin pedir permiso, abrió la puerta del despacho de Andreu y entró a sus anchas, caminando hasta llegar al escritorio. Detrás de él, sentado y concentrado, estaba Andreu apuntando algo en un papel. Ni siquiera alzó la mirada, supo perfectamente quién era con tan solo oler su perfume.

	—Hola, querida, ¿qué te trae por aquí? —preguntó, intentando que su presencia no fuese un impedimento para terminar aquella suma endiablada.

	—Trabajo, por supuesto —murmuró, dando una vuelta e inspeccionando el despacho sin disimulo—. Quiero un puesto en la compañía.

	Lo cierto fue que no le sorprendió, para nada. Era tan típico de Adela aquello, que simplemente se limitó a sonreír. Maldición, se le había ido el número.

	—¿Sabes cómo funciona todo esto? —preguntó, alzando la vista.

	—Claro que sí. Y son… —inclinó la cabeza hacia delante para ver bien los números—, dos mil ciento tres.

	Andreu frunció el cejo y, concentrándose, volvió a hacer la suma de diez cantidades distintas. Cuando terminó y vio que, efectivamente, ese era el número, se levantó de la silla y fue hasta donde estaba su mujer.

	—¿Tu padre te enseñó a sumar? —susurró, cogiéndole la mano derecha y depositando un beso en ella.

	—Era su ojito derecho. ¿Me dejas ese despacho de la derecha? Ahora vuelvo, tengo que solventar una cosa con una potencial clienta.

	—La señorita Montalvo, supongo. Es toda tuya —respondió, dándole alas.

	Ante su respuesta positiva, Adela se vino arriba. Se sacó la chaqueta y el sombrero, dejándolo encima de una de las sillas delante del escritorio, y salió del despacho dispuesta arrancar de raíz ese problema.

	No sabía mucho de jardinería ni de plantas en general, pero tenía muy claro que con las malas hierbas solo había una forma de eliminarlas, y era arrancándolas. Y eso mismo iba a hacer.

	—Señorita Montalvo, qué placer volver a verla —dijo, llamando su atención.

	—Desde luego —respondió aquella mujer, mientras se levantaba y hacía una leve reverencia.

	—Ya puede pasar a mi despacho —le dijo, señalándolo.

	Ella pareció confundida por un momento.

	—Creía que era su marido con quien iba a reunirme.

	—Mi marido está muy ocupado y para evitarle el inconveniente de citarla de nuevo otro día, será mejor que hable conmigo. No se preocupe, voy a asesorarla igual o mejor que él, se lo aseguro.

	Ante tales palabras, Pilar no pudo negarse, si no le estaría haciendo un feo, y ella era la futura marquesa de Castellriu.

	Una vez se hubo aposentado, Adela abrió la primera libreta que vio, cogiendo también una pluma cercana del escritorio.

	—Usted dirá qué desea de una compañía de seguros —preguntó.

	Pilar parecía incómoda, desde luego se había adentrado en su territorio, y en su territorio no había nadie que pudiese ganarla.

	—Estaba pensando en asegurar mi casa, ya sabe que cualquier desgracia puede ocurrir hoy en día.

	—Lo entiendo. Cuando consigues algo tan preciado, es normal querer conservarlo. Supongo que, para usted, su casa debe ser ese sitio donde se siente segura, donde conoce cada uno de sus rincones; se habrá dejado mucho tiempo decorando sus interiores, comprando los jarrones del mismo tono del papel de pared, buscando esa armonía en cada uno de los elementos arquitectónicos que conforman su fachada. Podría ser equivalente a encontrar un buen amante, ¿no es así? Vamos, querida, no tiene que fingir delante de mí. Cuando logras que alguien conozca tu cuerpo, que sepa exactamente qué cuerdas tocar para que suene afinado y que no te canses de él, hay que conservarlo, ¿no?

	Tras una pausa deliberativa, Pilar de Montalvo suspiró, y sonrió. Sin duda, había subestimado a la futura marquesa.

	—Esa es la razón. Pese a todo, hay cosas que no valen la pena, ¿sabe? Sobre todo, si el precio a pagar es más del que estoy dispuesta a asumir —respondió, perspicazmente.

	—Querida, voy a hablarte sin rodeos, ese precio está muy por encima de tus posibilidades. Pero gracias por pensar en nosotros.

	Pilar solo asintió, con esa sonrisa más falsa que una moneda de doce duros, y salió del despacho con el rabo entre las piernas.

	Adela se sentía ganadora y, con una sonrisa triunfante, se levantó de la silla y fue directamente hasta el despacho de Andreu, que seguía con sus cálculos.

	Le había salido la ofensiva mucho mejor de lo que esperaba, y sin tener que llegar a las manos. En realidad, no se rebajaría a causarle ningún mal, al menos físico, pero del psíquico… eso era harina de otro costal.

	—¿Y bien? —preguntó al ver de nuevo a su mujer merodeando por su despacho.

	—Lo ha encontrado muy caro. De todas formas, esta mujer tampoco nos conviene demasiado como clienta, no tiene ni una empresa ni un marido ni perspectivas de ello.

	—Tienes razón, pero pensé que te hacía ilusión.

	—Me hace más ilusión ese puesto. Tengo algunas ideas, ¿sabes? —empezó a decir, caminando hasta llegar frente a él y, dejándose caer, se sentó encima de su regazo.

	—¿Qué ideas?

	—Seguros para las personas, para muertes prematuras. ¿No crees que sería buena idea?

	—Nunca lo había pensado. Pero sería muy volátil, ¿no crees?

	—Tendríamos que hacer el cálculo según la edad, los antecedentes de sus familiares, un chequeo con un doctor…, pero ampliaríamos el negocio.

	—El negocio nos está haciendo muy ricos y, Dios no lo quiera, si tu padre falta, será todo nuestro.

	—Mío —recalcó ella.

	Aquello a Andreu le dolió. Pero tenía razón, era suyo y de nadie más.

	—Tuyo.

	—¿Qué haces con lo que ganas? —preguntó Adela, pues de golpe pensó que a lo mejor Pilar de Montalvo estaba aquí por una razón muy distinta a querer un seguro para su hogar.

	Quizá venía cada día para ver a su amante, su marido.

	—¿Quieres que te pase la lista de mis gastos? ¿Vas a comprobarlo?

	—Sí.

	No se fiaba, y al menos esta forma vería si se gasta dinero en ella o no. Porque las queridas no eran queridas gratuitamente, se las financiaba y muy bien. Y Adela no estaba dispuesta a financiar ninguna querida, y menos con su negocio.

	—¿No te fías de mí?

	—No es eso.

	Sus pestañas parpadearon varias veces, dándose cuenta de lo cerca que estaba de su rostro. Sus narices se estaban casi rozando. Era atractivo, no le extrañaba ni pizca que Pilar fuese detrás de él. Ardía en deseos de levantar la mano y recorrer sus facciones, recorrer el contorno de sus labios, el perfil de su nariz, también esa ligera sombra de barba incipiente de sus mejillas, haciendo que su atractivo masculino fuese arrollador.

	No dijo nada más, simplemente traspasó la poca distancia que los separaba y le dio un dulce beso cerrando los ojos. Su cuerpo empezaba a ser tomado por una ola de palpitaciones y temblores que solían asomarse cuando él estaba cerca. Su cuerpo sentía que perdía el control en cuanto la boca masculina empezó aquel escrutinio tan implacable como el que siempre terminaba haciendo.

	—Andreu… ¿va a entrar alguien en tu despacho? —preguntó en cuanto detuvo el beso.

	—Pueden hacerlo en cualquier momento —le advirtió.

	Pero él no dejó de besarle el cuello, el mentón, los pómulos.

	—Si vamos rápido… —insinuó ella, bajando las manos hasta los botones de su blusa, sintiendo que aquel deseo no cesaba, sino que más bien se incrementaba ante el peligro de ser descubiertos.

	—No, cariño, aquí no —sentenció él, apartando las manos y cogiéndoselas—. Esta noche haremos lo que quieras, pero aquí ni se te ocurra.

	Ella suspiró, haciendo que sí con la cabeza y deteniéndose antes de suplicarle que la tomara allí encima del escritorio.

	—¿Me lo prometes?

	—Sí. Adela, ¿por qué no habías tomado interés antes en la compañía? —preguntó él.

	Quería habérselo preguntado antes, pero no hubo tiempo.

	—Bueno, mi padre no me dejó. Le insinué que quería ir a la universidad, pero madre me lo prohibió tajantemente. Cosa que no entiendo, hay mujeres que se han graduado.

	—¿Querrías ir a la universidad?

	La verdad, por supuesto que había querido ir.

	—Claro que sí.

	—Ve entonces —soltó él, acariciando sus mejillas mientras tenía pensamientos completamente obscenos al tener su erección palpitando sobre su trasero.

	—¿Dejarías que fuese? —preguntó, contrariada.

	—Te estoy diciendo que sí. Eres demasiado inteligente para desaprovecharte.

	Adela alzó la barbilla, no estando convencida del todo. Si algo había aprendido, era que los hombres no solían hacer cosas porque sí.

	—¿Qué quieres a cambio? —preguntó con una congoja en el pecho.

	—Nada, ¿qué tendría que querer, Adela?

	—No lo sé —murmuró, suspirando amargamente.

	¿Una querida, quizá?

	Dios mío, ¿qué le estaba pasando? No podía pensar en nada más que aquello. Estaba atormentada día y noche con ese pensamiento.

	—Nos vemos en casa esta noche —dijo él, plantándole un último beso en los labios.

	Con la pluma aún suspendida sobre el papel, Adela levantó la mirada al escuchar unos pasos acercándose a la puerta del despacho de su marido. Solo era Cándida preguntando si deseaba que le trajese algo. Cuando no estaba pintando había adquirido esa costumbre de sentarse en la silla del escritorio, escribir la correspondencia, leer algunos tratados de economía que tenía Andreu en algunas estanterías, o simplemente a mirar cómo de impolutos tenía los papeles encima de la mesa.

	Tan distinto a ella, que todo lo desordenaba, que todo lo esparcía por el suelo; necesitaba el caos, dentro de él se sentía a gusto. En el fondo, sabía que aquel desorden era una metáfora perfecta de lo que había sido su vida. Pero ya no quería eso. No, no quería ni podía volver a ser esa Adela despreocupada y dicharachera. Ahora buscaría su camino tal y como debería haberlo hecho desde el principio, sin seguir ideales de un romanticismo irreal y pasajero.

	Pero no pensaba dejar pasar la oportunidad de ser feliz, y había descubierto que Andreu la hacía feliz. Recordó aquella parábola de la Biblia, una de las que había aprendido en su época de convento: «todo ser vivo necesita ser celosamente cuidado desde el comienzo de su vida. Si se hace así, termina por crecer fuerte y durar muchos años».

	Dejó la pluma en su sitio y salió caminando con parsimonia hacia la entrada de su recién estrenada casa para ver el atardecer. Enseguida sintió el frío, que poco a poco congeló su piel. Alzó la mano hasta tocarse la mejilla helada. Aquel proverbio tenía razón, debería cuidar su matrimonio, pues si no terminaría haciendo aguas. Pero ¿qué era lo que realmente quería Andreu? Nunca se lo había dicho, nunca había mencionado ninguna de sus aspiraciones más allá de trabajar en la aseguradora. Nunca había hablado de sentimientos ni de familia ni de nada parecido.

	Se deleitó viendo cómo el sol se ocultaba entre las montañas. El cielo anaranjado cada vez era más oscuro hasta que el último rayo de luz desapareció. Al entrar de nuevo en casa, decidió que esperaría a que él llegase para cenar ambos a la vez. Últimamente llegaba bastante tarde y su cabeza demasiado imaginativa no ayudaba en absoluto.

	Se quitó el moño que llevaba desde bien temprano por la mañana, dejando suelto el cabello largo y rojizo, que cayó sobre su espalda, liberándolo. Estaba a punto de llamar al servicio para que le trajeran una manzanilla, pues su estómago estaba algo revuelto, cuando escuchó el ruido de unos pasos; y esta vez no eran conocidos. En cuanto la puerta principal del salón se abrió y entró ese hombre, supo que aquella noche quizá las cosas no terminarían tan bien como había creído.

	—¿Qué haces aquí? —murmuró, sin moverse un ápice de donde estaba.

	Vestido de manera impoluta, como siempre iba, allí estaba él, con el rostro enervado y los puños tensos y cerrados. Lo miró con esos ojos hundidos de un color celeste, ahora nublados por la ira.

	—Venir a buscarte. No sabes la sorpresa que me he llevado cuando, nada más bajarme del barco, me han dicho que Adela Montjubany ¡estaba casada! —exclamó, riéndose con ironía.

	El cónsul siempre se había jactado de hablar un castellano perfecto, con un acento bastante bueno, aunque no autóctono. También era un buen orador, de charla fácil y gran simpatía. Pero Adela no era la primera vez que veía la otra cara de Alfred Krums.

	Solía esconder esos arrebatos que le nublaban la mente y lo inducían a hacer verdaderas barbaridades, como aquel episodio que protagonizó en el convento. Adela estaba segura de que esta vez, estando ella prácticamente sola y sin la protección de nadie como lo estuvo con las monjas, la cosa sería algo más complicada. Alfred tenía ese aire de quien ha estado cavilando algo durante mucho tiempo, le ha dado vueltas y más vueltas hasta llegar a una profunda reflexión. Estaba segura de que dicha revelación no era algo bueno, sino al contrario.

	—Sal de aquí —dijo Adela, manteniendo la compostura en todo momento.

	No esperaba que le hiciese caso, pero debía decírselo. Notó cómo las piernas le temblaban al ver que se aproximaba, y no pudo moverse. Se quedó paralizada, parecía que algo superior la retenía allí, pues su cuerpo parecía pesarle muchísimo.

	—No voy a irme sin ti, Adela. ¿Te he contado qué es lo que vamos a hacer? Voy a divorciarme y tú también, luego nos iremos a cualquier otro país, como Francia; allí nos aceptarán con facilidad.

	—¿Cómo? —musitó Adela, sin creer lo que le estaba diciendo.

	Azorada y confundida, desvió la mirada hacia la puerta, viendo que era imposible que la alcanzase sin que él la atrapase antes.

	—Te quiero, Adela. Nunca me había sentido así por nadie, eres la primera mujer que logra que no pueda parar de pensar… ¿por qué te has casado? —le gritó en su cara.

	Olisqueó su aliento, adivinando por la peste a alcohol que iba bebido.

	—Olvídate de mí. No te será difícil, si vas seduciendo a jovencitas como si nada —respondió ella, sin morderse la lengua.

	—Solo te quiero a ti. Adela, fuiste tu quien te entregaste a mí, no lo niegues.

	—No lo hago, pero no voy a volver a hacerlo —le aseguró—. Mi marido está a punto de llegar, así que te agradecería que salieras de mi casa.

	Ante esas palabras, Alfred soltó una aguda carcajada.

	—Adela, ¿de verdad pensabas engañarme, haciéndome creer que te has casado con él por algo más que por tu honor manchado?

	Ella suspiró y volvió a alzar sus ojos sintiéndose algo más confiada. Solo sentía asco por aquel individuo, un asco infinito, así que procedió a darle la estocada final para que no continuase creyendo ni por un segundo más que seguía enamorada de él. Porque en realidad, nunca lo estuvo.

	—Puede que al principio fuese esa mi intención, pero las cosas ahora son distintas. Nos entendemos a la perfección, ¿sabes? Sobre todo, en la cama. —Esto último lo soltó en un susurro, con el tono de voz más bajo de lo normal, pero suficientemente fuerte como para la escuchase.

	Por su reacción, Alfred estuvo descontento. Cogió el primer jarrón que vio en el salón y lo tiró al suelo.

	—¡Mientes! Todo el mundo sabe que se entiende con la Montalvo, ella misma lo dijo. Si tú le dieras lo que él quiere…

	Esas palabras hicieron mella en el corazón de Adela. Se le clavaron igual que un puñal y sintió que el aire se le escapaba de los pulmones. No era posible, no quería que lo fuese.

	—No te creo —terminó diciendo, con la voz ahogada y un desasosiego en el pecho que no la dejaba respirar—. La Montalvo miente más que habla, todo el mundo sabe eso.

	Inmóvil, totalmente absorta en ese pensamiento, no vio cómo Alfred se acercaba a ella y la cogía por la nuca, acercando la boca a la suya.

	—Fuiste mía y lo serás de nuevo —susurró antes de besarla.

	Pataleó, intentó zafarse de él apartándolo y gimió, mientras unas lágrimas surcaban por su rostro.

	—Déjame en paz —musitó con un hilo de voz, totalmente destrozada por dentro.

	No por su presencia, sino por ese tóxico pensamiento de que Andreu y Pilar eran amantes.

	Igual que si fuese un milagro, Alfred fue apartado de su lado y, abriendo los ojos, vio que era Andreu quien lo había empujado y tirado al suelo. En cuanto se vio liberada de su presencia, no se detuvo a ver qué pasaba, no quería pasar ni un minuto más en compañía de ninguno de los dos, así que salió de allí, subió las escaleras hasta entrar en su cuarto y cerró la puerta de un portazo.

	Se tumbó en su cama con la cara sobre el cojín, terminando de sacar esas lágrimas de desasosiego que era incapaz de detener.

	Qué estúpida se sentía. El torrente de emociones que la embargaban era demasiado intenso. No podía parar de temblar y de llorar. Estaba tan absorta que no se dio cuenta de que alguien abría la puerta, solo percibió que un cuerpo extraño se sentaba encima del colchón, a su lado. No se molestó en mirar quién era, pues sospechaba que era su marido. Conocía cuál era su estilo, un poco distante, como si tuviese algo de miedo de mostrar demasiada familiaridad, confianza o afecto.

	—Adela —pronunció su nombre de una manera algo fría y categórica.

	—Déjame —respondió ella, sin ni siquiera despegar la frente de la almohada.

	—Se ha ido. ¿Querías irte con él?

	Al escuchar aquello, Adela dejó de llorar. Poco a poco, giró su rostro para ver el de Andreu. Su semblante era displicente y apático, con la mirada perdida hacia la pared. Parecía enfadado, como si quisiera disimularlo con una aparente y falsa indiferencia.

	—Por supuesto que no.

	Se sintió desmañada y algo abandonada. Normalmente Andreu, pese a su distancia siempre se mostraba afectuoso, al menos un poco, pero esta vez no era así.

	—Puedes decírmelo.

	Adela entonces perdió la paciencia, y se incorporó sentándose en la cama.

	—Nunca le quise —confesó en uno de esos arrebatos tan propios de ella—. Tardé un poco en comprenderlo, fue una mera ilusión. Nunca lo hice y nunca voy a hacerlo. Ya estoy cansada de que siga persiguiéndome esta forma, lo quiero fuera de mi vida de una vez por todas.

	El desasosiego que había sentido Andreu desapareció pronto al escucharla. Lo que había presenciado había sido un hombre borracho y desesperado por una mujer que no le correspondía. Ella no lo amaba, y eso era lo único que importaba. El alivio que sintió fue tal que cuando se dio cuenta, dejó ir un gran suspiro, pues hasta la respiración se le había detenido.

	—Mientras yo esté aquí, no va a volver a molestarte —aseguró, e inconscientemente la cogió de la mano.

	—Andreu, hay algo que quiero pedirte.

	En aquel momento, sin embargo, Adela ardía de indignación por dentro. Encima, Andreu tenía la desfachatez estar mirándola con aquellos ojos burdamente fieros que tan bien conocía.

	—Di.

	—No quiero seguir acostándome contigo si lo haces con otra. No es nada personal, pero no me gusta tocar lo que otras también usan —susurró alzando la barbilla, intentando sentirse segura, pero sin conseguirlo.

	No sabía qué era lo que estaba pasando por la cabeza de Adela, pero por un segundo parecía que estuviese incluso celosa por algo. Sí, celosa, pero desechó la idea al mencionar aquello de «no es nada personal». Deseó decirle que ella era la única mujer a la que pensaba toca, besar o hacer el amor. Que era y sería la única a quien querría.

	—Sé que no estás al tanto de cómo funciona el órgano masculino, pero el ritmo que llevamos es tal que no conozco a ningún hombre capaz de, además, acostarse con otra mujer —respondió él, con una media sonrisa.

	Adela lo pensó con detenimiento, tendría que analizar aquello de una manera objetiva sin que sus sentimientos se interpusiesen. Podría tener razón, al menos en cuanto a lo que ella misma sentía, era un agotamiento físico bastante elevado, y sabía de buena tinta que, si todas las noches había acudido a su cama, era poco probable que lo hubiese hecho antes en otra. Quizá Alfred solo quería provocarla y quizá Pilar de Montalvo era una mentirosa. Esto último no era de extrañar.

	Se sintió muy insegura, algo mareada e igual que si estuviese al borde de un abismo. Advirtió que Andreu estaba esperando pacientemente, aguardando a que ella respondiese su afirmación.

	—Bien —solo dijo ella, y haciendo gala de su practicidad, se inclinó hacia él para dejar un beso en sus labios.

	Él le devolvió el beso con dureza e intensidad, deslizando la lengua en las profundidades de su boca. Puso sus manos alrededor de su cabeza como sujetándola mientras seguía devorándola con una violencia abrasadora.

	Pero Adela no podía dejar de pensar en todo lo ocurrido, no podía detener su cabeza y lo apartó para mirarlo.

	—Andreu, prométemelo —suplicó con las mejillas sonrosadas y los ojos aún hinchados del llanto.

	—Lo que quieras, Adela —respondió él, deleitándose en su súplica.

	—Que yo soy la única —dijo después de armarse de valor.

	Después de darle un ligero beso en la punta de la nariz, la miró con una exquisita ternura que deleitó a Adela. Quiso recordar esa mirada para el resto de sus días, pintarla en su memoria igual que si fuese un cuadro o una fotografía.

	—Por supuesto que lo eres. Me vuelves loco, pequeña fiera —respondió, y antes de que ella pudiese decir nada más, volvió a besarla con avidez.

	Las grandes manos de Andreu viajaban por la cintura, por el pecho. Había estado todo el día esperando a que llegase ese momento en el que la hacía suya, en el que podía dejar campar libremente sus sentimientos hacia ella, en el que podía vanagloriarla y adorarla tanto como quisiera sin tener que decirle nada.

	Algún día lo haría. Algún día le confesaría su amor, le diría que era un sueño hecho realidad, que no deseaba otra cosa que alguien como ella creyese en él, en sus cualidades como, y que con eso él ya tenía suficiente.

	Cuando ella lanzó un gemido de excitación, Andreu la tumbó bocabajo sobre el colchón. Temblaba de rabia contenida, había maldecido en voz baja cuando ese hombre se había presentado en su casa y enfurecido tanto, que le había dejado la cara con varios moratones.

	Luego el miedo le había sobrevenido, pues si Adela aún sentía algo por él…, pero no era así. Le levantó la falda gris y, sin pudor ni cuidado, rompió la tela de las bragas.

	—Me las hubiese quitado igualmente —murmuró Adela, que desde esa nueva posición y junto con ese arrebato se estaba excitando.

	Deslizó los dedos por sus muslos sin llegar a quitarle las medias. Adela hizo el ademán de darse la vuelta, pero él no la dejó.

	—Estate quieta, vas a disfrutar —dijo él.

	Tocó los rizos oscuros de su sexo para luego adentrarse en su húmeda cavidad. Hurgó entre sus pliegues, buscando el punto del placer hasta hallarlo, y entonces la torturó. Sí, era una tortura deliciosa.

	Adela gimió. Sentía que todo su cuerpo combustionaba mientras que el roce de sus erectos pezones con el colchón hasta dolían. Se aferró a la sábana mascullando cosas sin sentido, hasta que notó cómo su miembro se colocaba en su entrada y terminaba dentro de una estocada. El corazón le latía con fuerza y se desesperó aún mas cuando la mano de él siguió tocándole el clítoris mientras no dejaba de penetrarla.

	Estaba temblando de un placer enloquecedor, sórdido, que la hacía olvidarse del mundo. En cuanto notó el aliento de Andreu en su nuca, también reparó en que sus manos le rasgaban la parte trasera del vestido y apartaban toda ropa que la cubría. Sintió entonces la cálida boca sobre su espalda, recorriendo la columna vertebral mientras sus embestidas se volvían más suaves.

	Andreu bajó las manos hasta llegar a sus pechos y los manoseó con deseo, pudiendo tocar la dureza de sus pezones.

	—Mi dulce y exquisita Adela —susurró en su oreja después de lamerla—. No voy a dejar que esto termine nunca.

	El ritmo de sus caderas aumentó, haciendo que también lo hiciese la intensidad del placer que ella sentía. Se aferró a la sábana entre gemidos mientras temblaba de goce, escuchando a su vez los jadeos de Andreu en su espalda, mientras seguía con las manos firmes sobre sus caderas.

	Sintió cómo se derramaba sobre su trasero, y cómo después Andreu se lo limpiaba con suavidad. Estaba cansada y ni siquiera se giró, sino que se quedó en aquella misma posición llegando a los brazos de Morfeo.
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	Ahora que Adela era una mujer casada, podía hacer y deshacer cuanto quisiese sin que nadie murmurase, así que el día antes de Navidad decidió, junto con la compañía de su hermana, ir a los almacenes el Siglo para comprarle un regalo de Navidad a Andreu.

	—Será un detalle. Unos guantes de piel o un libro de economía. Solo es por si él me compra algo, tenerlo listo y no quedar mal —se justificó frente a su hermana mientras descendían del carruaje.

	Guilda asentía, sin creer una palabra de lo que su hermana decía. Estaba extraña, por una parte, se la notaba feliz; pero por otra, había algo en su mirada, una sombra al acecho que la entristecía cuando creía que nadie miraba.

	Pese a que el edificio no tenía desperdicio —era verdaderamente espléndido, ocupaba hasta tres números de la Rambla, entre la Compañía de Tabacos de Filipinas y el Banco Hispano-Colonial—, no era el lugar favorito de Adela. Decía que cualquiera podía permitirse allí un par de medias de seda si ahorraba lo suficiente, y que cualquier sirvienta era tratada como a una señora.

	Ambas hermanas cruzaron el patio con un techo de cristal presidido por una grandiosa lámpara cogidas del brazo mientras seguían murmurando.

	—¿Es agradable? —preguntó a su hermana mientras observaba a varias muchachas reírse de una forma ostentosa.

	El sonido de su risa le ensordeció la oreja y de golpe se sintió algo mareada, pero siguió caminando a paso lento.

	Adela, al escucharla, se detuvo en seco, girándose para observarla.

	—¿El qué?

	—Me refiero a Andreu. Vamos, Adela, puedes contármelo, soy yo, tu hermana —la animó ella—. Ya sé que en tus cartas dices que todo es maravilloso y que os entendéis a la perfección, pero dudo mucho que sea así.

	—¿Por qué lo dudas? ¿Te parece extraño que pasemos tiempo juntos?

	—Sí —confesó ella, no entendiendo a su hermana.

	—No entiendo por qué te extraña tanto que quiera pasar tiempo conmigo, ya que lo hace asiduamente. Un día fuimos a pasear por el bosque cercano a nuestra casa, otro me llevó a una exposición de arte, por no hablar de todas las veces que hemos ido al teatro o a cenar fuera, o a pasar la tarde —respondió su hermana molesta, toqueteándose el moño.

	Era algo que solía hacer cuando estaba nerviosa, tocarse el cabello sin cesar.

	—No te enfades, Adela. Solo me parecía extraño, dados vuestros caracteres tan opuestos. Pero si os lleváis bien, me alegro mucho, aunque no seáis un matrimonio… convencional.

	En vez de quedar satisfecha, Adela volvió a poner mala cara y a quitarse una horquilla del peinado, mordiéndose el labio al escuchar la palabra «convencional». Bajó la mirada antes de responder, buscando armarse de paciencia.

	—¿Y qué se supone que es un matrimonio convencional?

	—Dos personas que se casan… porque quieren hacerlo, sin motivos ocultos —murmuró Guilda.

	—Puede que no haya sido el caso, pero te aseguro que todo lo demás en nosotros es la mar de convencional. En cuanto padre esté mejor, nos iremos de luna de miel, como toda pareja convencional hace, y créeme, somos todo lo convencional que hay en todos los ámbitos, incluido el lecho conyugal —dijo con un orgullo particular.

	Guilda, al escuchar aquello, no pudo más que sonrojarse. Era lo último que querría imaginar, a su hermana y a Andreu en plena faena.

	—No es necesario que me des detalles —musitó, notando como las mejillas empezaban a arderle.

	—Créeme, ¿te acuerdas de que te dije que con el cónsul fue doloroso? Pues rectifico, no hay nada más placentero, hermana, lo juro. Solo con que empiece a tocarme, me convierto en mantequilla recién batida, y no hay semana que no descubra cosas nuevas.

	—No es necesario que me lo expliques, de veras —volvió a decirle.

	De golpe, en los almacenes hacía mucho calor. Buscó en su bolso el abanico, pero no logró encontrarlo. El calor iba en aumento mientras que Guilda sentía un ligero mareo y sintió cómo la vista se le nublaba. Quiso coger aire y respirar con profundidad, pero no lo logró.

	—Oh, al contrario, cielo, tengo que contártelo… —iba a decirle todo cuando vio a su hermana tambalearse literalmente y caer al suelo—. ¡Guilda! —gritó, inclinándose hacia ella para cogerla, pero sin éxito.

	En primer lugar, porque el desmayo fue instantáneo y en segundo, porque no tenía la fuerza suficiente. Pronto un par de caballeros acudieron en su ayuda para levantarla mientras que Adela buscaba en su propio bolso el abanico y le daba aire a su hermana para que reaccionase. No sabía qué hacer, era la primera vez que algo así le ocurría a Guilda, y dudaba si volver a casa en aquellas circunstancias era lo mejor.

	—Dios mío, ¿qué ha ocurrido? —preguntó un hombre mientras se acercaba.

	—Se ha desmayado. Yo… no se qué hacer —confesó, medio aturdida por la situación.

	—Hay que llevarla al hospital de inmediato. ¿Tienen el carruaje fuera? —preguntó el desconocido.

	—Sí. Disculpe, ¿le conozco de algo? —preguntó Adela entonces, confundida ante tanta amabilidad.

	—A usted no tengo el placer, pero sí a su hermana, Guilda Montjubany —respondió el hombre.

	Adela asintió, viendo como aquel hombre de buena planta, cabello lacio castaño claro y rostro agradable cogía a su hermana en brazos con un cuidado extremo. Se preguntó enseguida quién era ese desconocido y de qué conocía a Guilda. Sin duda, a simple vista, por su aspecto cuidado, sus ropas de calidad, los gemelos del puño de la chaqueta y la aguja de la solapa de oro, parecía que era un caballero.

	Adela y el desconocido se precipitaron a la salida de los almacenes mientras ella lo guiaba hasta el carruaje. Con algo más de dificultad, logró subir a él aún con su hermana a cuestas, antes de indicarle al cochero el nombre de un hospital, el de la Santa Creu31.

	No sabía si era el más cercano, Adela creyó que sí pues estaba situado en la calle del Hospital, que quedaba a la izquierda de las Ramblas, muy cerca de la plaza de Sant Agustí. Nunca había acudido a un hospital; si alguna vez alguno de ellos había estado enfermo, era el viejo doctor Galí quien iba a visitarles, como hacía toda la burguesía. Los hospitales eran para los pobres, pero en aquel momento a Adela no se le ocurrió rechistar, pues no tenía alternativa.

	—¿Cómo se llama? —preguntó cuando el carruaje ya se hallaba en marcha.

	La tensión del ambiente era palpable para Adela, pues no terminaba de fiarse de aquel hombre que, aunque supiese el nombre de su hermana, bien podría ser un desconocido que había decidido aprovecharse de la situación y acabase largándose en cuanto se detuviesen con el bolso de su hermana y el suyo propio.

	—Marçal Juncosa.

	Entonces fue cuando relacionó esa obsesión que a Guilda le vino de golpe por acudir al entierro de su mujer cuando ninguno de ellos tenía demasiada relación con los Juncosa.

	—Me enteré de su pérdida, lo siento mucho, aunque creo que el entierro fue hace… —murmuró.

	—Dos semanas. Gracias, señorita Montjubany.

	—Puede llamarme Adela. ¿De qué conoce a mi hermana? 

	Si no es ninguna indiscreción —añadió enseguida, y aunque lo fuese, quería saberlo.

	—Tenemos un amigo en común.

	Si tenía intención de decir algo más, Marçal no lo hizo, pues el carruaje se detuvo a las puertas del hospital.

	—¿Cree que es grave?

	Marçal observó a la hermana de Guilda, mientras pensaba en lo parecidas que eran físicamente.

	—No será nada, ya lo verá —intentó reconfortarla, decía que no sabía nada sobre medicina, e ignoraba cuál había sido el motivo de tal desmayo.

	Descendieron del carruaje sin demora, justo delante de donde se alzaba en una columna atornillada una suntuosa y gruesa cruz de piedra. El patio delantero del hospital era extenso, haciendo de nexo común con las diferentes construcciones independientes que conformaban el núcleo del recinto.

	Adela lo primero que pensó fue que su hermana le susurraría al oído que la fachada era de estilo gótico, y le remarcaría cualquier detalle sobre la fachada de piedra y la escalinata que había por fuera que estaban a punto de subir para entrar en el hospital.

	La primera enfermera que se cruzaron les detuvo. Iba con una especie de cofia blanca, una falda larga de color gris y un delantal por encima. Su cara era severa, de rostro arrugado y aspecto algo pérfido.

	—Necesitamos a un médico, enseguida —exclamó Adela.

	—Tienen que ingresar en el ala de mujeres, si hay camas, por supuesto —respondió la mujer.

	—Oiga, es una emergencia. Mi hermana se ha desmayado —insistió ella.

	—Pagaremos la visita —escuchó que decía entonces Marçal.

	Entendió entonces que aquel era el obstáculo primordial y que ese hospital debía de estar dirigido básicamente a los pobres.

	—Síganme —dijo entonces la mujer, que a través de un pasillo central los llevó hasta una puerta—. Es la consulta privada del doctor, pueden tumbarla en la camilla, enseguida vendrá.

	Después de darles tales indicaciones, desapareció.

	Adela desplazó los ojos arriba y abajo observando la consulta del tal doctor. Las paredes de piedra, al igual que el resto del edificio, una ventana que prácticamente iluminaba la totalidad de la sala, un escritorio de madera sencillo, sin demasiadas ornamentaciones junto con una silla igual de sencilla y una alacena. En ella se guardaban potes de vidrio con plantas y polvos desconocidos, además de otros instrumentos cuyo uso o nombre Adela desconocía.

	—Buenos días, soy el doctor Arenys. Me han dicho que es una paciente privada. ¿Cómo es que han acudido aquí? —preguntó el doctor nada más entrar.

	Era joven, no debía de llegar a la treintena, delgado, con gafas redondeadas y aspecto de roedor. A Adela no le gustó.

	—No sabíamos qué hacer, normalmente llamamos al médico a casa, pero se ha desmayado en medio de los almacenes —se justificó ella.

	—La próxima vez pueden acudir al doctor Fargas, tiene una consulta en el Passatge Mercader —dijo este, algo molesto—. Tengo que pedirles que salgan de la sala, por favor.

	Pese a que Adela no se fio, hizo lo mismo que Marçal y se dirigió hasta la puerta.

	El doctor cogió una especie de caja de metal y la abrió, acercándosela a Guila a la nariz, y esta enseguida reaccionó despertando. Estaba aturdida, y desorientada. Nada más abrir los ojos se asustó, pues no reconoció el sitio donde estaba.

	—¿Quién es usted? —preguntó, aún acostumbrando sus ojos a la luz, en cuanto apareció un desconocido en su campo de visión, o al menos las sombras de un desconocido.

	—Soy el doctor Arenys; sufrió un desmayo en unos almacenes, según ha dicho su hermana gemela, y la han traído al hospital. ¿Ha desayunado esta mañana?

	—Sí, como siempre —respondió con voz endeble.

	—¿Toma algún medicamento o algunas hierbas?

	—No tomo nada.

	—¿Cuándo fue su último sangrado?

	Tuvo que pensarlo, pues no lo recordaba con exactitud.

	—Creo que hace más de un mes, o mes y medio.

	—Entonces es probable que esté usted en estado. Enhorabuena. Cuando salga, deje la voluntad a la monja de la entrada.

	Sin decir nada más, abrió la puerta e hizo pasar a Adela y a Marçal ante una Guilda que trataba de asimilar sus palabras.

	Todos los momentos que había compartido con Gabriel galopaban por su mente. Los vio pasar uno a uno y llegó a la conclusión de que había sido una ingenua. Pensar que aquello no tendría ninguna consecuencia ni repercusión en su vida fue algo sencillamente estúpido. Pensaba que sería un mero recuerdo, como algo que podría atesorar para el resto de su vida en su memoria sin ninguna otra importancia y que, en el peor de los casos, quizá alguien la sociedad se enteraría y se formaría un pequeño escándalo, pero que en poco tiempo las aguas se calmarían igual que todos los escándalos que había habido a lo largo de estos años.

	Por supuesto, estaba equivocada. Ni siquiera había pensado en esa posibilidad, ni siquiera lo había previsto. Sabía que había formas de evitarlo, y estaba bastante convencida de que Gabriel ya se hubiese asegurado de ello, pero por supuesto de nuevo se equivocaba.

	—Guilda, no es posible, ¿no? —preguntó su hermana inclinándose hacia ella nada más entrar. Por supuesto, las paredes tenían oídos; en concreto, la puerta de madera no parecía obstáculo suficiente para que, poniendo la oreja, no hubiesen podido escuchar nada.

	No le respondió, porque evidentemente que era posible.

	Sus posibilidades eran escasas y estaban contadas. La primera era sencilla y a la vez dolorosa y complicada: deshacerse de él. No sería la primera ni la última mujer en recurrir a este método, pese a estar prohibido. Cientos de doncellas, camareras, criadas y muchas otras acudían a él cuando el padre no tenía intención alguna de hacerse cargo o estaba casado. En los casos en que ni ellas ni su familia tenían el poder suficiente como para obligar a que el susodicho pasase por la vicaría, ese era el método más rápido, pero también el más peligroso, pues si no se hacía bien, había riesgos de morir.

	Pero ella no estaba en una posición tan desesperada.

	Podía intentar localizar a Gabriel, sabía muy bien que su padre tenía contactos y suficiente dinero como para pagar tantos investigadores como fuese necesario. Pero en el fondo no quería involucrar a su padre, sería para él una decepción demasiado grande, y Guilda temía demasiado que su padre pudiese no quererla el resto de su vida. Además, últimamente estaba débil de salud, y no sería recomendable ser portador de tan malas noticias.

	La única salida viable que veía era marcharse al extranjero, o a un sitio lo suficientemente aislado como para que nadie supiese quién era ella, pasar el resto del embarazo, tener al niño y, al volver, una de dos, o fingir que había acogido un huérfano, o a un pariente lejano que había quedado huérfano. O quizá no volver.

	—¿Quién ha sido? —preguntó su hermana entonces, con la mirada oscurecida.

	—Ya no importa, se ha ido —respondió ella.

	—¿Qué? Fue ese periodista, ¿verdad? Guiniguilda, respóndeme —dijo su hermana nerviosa, casi sacudiéndola, viendo cómo esta parecía un simple espectro, un cuerpo sin vida, paralizado.

	Su cara se había convertido en un poema, pero en uno de terror. Se le antojó uno de esos personajes que salían en las historias de Edgar Alan Poe o Henry James donde la locura, el horror y el pánico se mezclaban, y es que Guilda era probable que sintiese todo eso en sus propias carnes. Su piel pálida del color de la cera no daba señales de atisbar ningún movimiento, parecía sumida en su mundo interior, en su propia ensoñación de pavor.

	—Perdone, ¿puedo hablar con su hermana a solas? —dijo entonces Marçal, que había sido testigo de todo lo sucedido y que hasta ahora había permanecido en silencio, observando cómo se habían desarrollado los hechos.

	Adela se dio la vuelta, acordándose de su presencia.

	—No creo que esté en condiciones, señor Juncosa —respondió con los nervios a flor de piel.

	—Déjalo, Adela —musitó Guilda, sin despegar los ojos de ese punto concreto de la pared, sin apenas parpadear.

	No sin ciertas reticencias, y advirtiéndole al hombre con la mirada, salió de allí por segunda vez consecutiva, pero esta vez sin llegar a cerrar la puerta del todo.

	Guilda miró a los ojos a Marçal Juncosa, como si de pronto se hubiese dado cuenta de que no era en este lugar donde encajaba. Observó el gesto meditabundo y el cuello en tensión mientras se desplazaba paso a paso hacia la camilla donde estaba tumbada. Antes de decir nada, carraspeó, algo incómodo ante su mirada de interrogación.

	—Estaba en los almacenes cuando se desmayó —dijo, para que entendiese la situación.

	Guilda asintió sin decir nada. Aun así, no terminaba de comprender qué era lo que ese hombre quería de ella. Si lo que iba a hacer era compadecerla, prefería que se fuese en aquel instante, pues no necesitaba ni su compasión ni su apoyo ni nada. No quería palabras reconfortantes ni tampoco de lamento. Quería soluciones, y nadie más que ella misma podría salir de esta situación en la que sola se había metido.

	—Señor Juncosa, ahora mismo no es un buen momento —murmuró.

	—Lo sé. Conozco a Gabriel desde que éramos unos críos. Cuando desapareció, lo primero que hice fue enviar una carta a su hermano para saber si sabía algo de él, pero no he obtenido respuesta, y eso solo quiere decir una cosa: que ni él mismo sabe de su paradero. Todo esto es muy extraño, y pienso que ha sucedido algo extremadamente grave. Él… era mi mejor amigo. Me sacó de algunos apuros durante mi juventud, y creo que es mi deber hacer lo propio ahora que él no está.

	Guilda tragó saliva, intentando asimilar las palabras de Marçal. Le estaba diciendo que Gabriel, con toda probabilidad, podría estar muerto. Señales de vida, sin duda, no había dado. Un sudor frío inundó su frente y respiró con dificultad.

	—Oh, Dios mío —exclamó.

	—Cásate conmigo, Guilda —dijo entonces Marçal, cogiéndola de la mano—. Voy a ser como un padre para él, y no tendrás que preocuparte por nada. Sé que él hubiera hecho lo mismo —le aseguró.

	—¿Cómo?

	Guilda abrió los ojos como platos al escuchar su propuesta. No se lo esperaba, ni siquiera se había imaginado tal cosa viniendo de aquel hombre al que apenas conocía. Pero su mirada era sincera y su agarre, vigoroso.

	—Si tú lo deseas, por supuesto —añadió al ver cómo Guilda llegaba a sonrojarse.

	No se lo debía a Gabriel, no había ninguna deuda que saldar, y tampoco estaba seguro de que él hubiese hecho lo mismo ante tal situación. Quizá una manutención al niño, si hubiese sido una muchacha corriente, y poco más. En el fondo, quería ayudar a esa mujer que se hallaba asustada, demasiado bonita para encontrarse en tal berenjenal, demasiado pura e inocente como para haber sido corrompida de esa manera, demasiado especial como para que aquella desgracia se cerniese sobre ella.

	Si durante el entierro se le había antojado hermosa, ahora con ese sonrojo de quinceañera, con las pestañas tupidas revoloteando por encima de esos ojos pardos y ese cabello borgoña oscuro, chispeante bajo el sol, esa nariz chata y esos labios mullidos, le parecía una preciosidad. Si Gabriel no estaba muerto, necesitaría una muy buena razón para haber abandonado tal tesoro, no le cabía duda alguna.

	—Yo… acabas de enviudar, la gente hablará. Y tú querrás… una familia de verdad, Marçal. ¿Qué se supone que seremos? —preguntó Guilda.

	—Ya perdí a mi familia. Seremos buenos amigos y unos padres sublimes —respondió Marçal.

	Era una propuesta inmejorable. Guilda sabía que no tendría otra igual, que aceptando, todos los problemas se solucionarían. Sin embargo, algo en su interior le decía que esperase, que quizá él volvería. Pero la censuró, tenía que dejar de soñar, poner los pies en el suelo, madurar. Dejarse de fantasías y ensoñaciones absurdas, y la realidad era que estaba embarazada y soltera, y que Gabriel no volvería. Así que cogió aire para responder.

	—De acuerdo, sí —aceptó, viendo cómo una sonrisa inundaba el rostro de Marçal.

	—Bien. Yo me ocuparé de todo, no te preocupes. Voy a llevaros a casa.

	La ayudó a levantarse de la camilla y la cogió por el brazo, desplazándose con lentitud hacia fuera de la sala, donde Adela esperaba con los brazos cruzados.

	—Enhorabuena —musitó, bastante mosqueada por lo que pudo ver su hermana.

	También adivinó esa cara de «luego tú y yo hablaremos largo y tendido». No esperaba menos.

	 

	Eran las cinco de la tarde y Adela tuvo que llamar a la puerta del que había sido su hogar, pues parecía que el portero no había visto venir el carruaje y no la esperaba con la puerta abierta. En cuanto lo hizo, respondió con un escueto y malhumorado «buenas tardes» y entró, dirigiéndose hasta la habitación de su hermana, escaleras, arriba, donde sospechaba que se encontraría.

	Efectivamente, encima de la cama, bocarriba, en silencio, se encontraba Guilda. Al ver a su hermana en aquel estado tan lamentable, se le pasó el mal humor que llevaba encima y se limitó a estirarse a su lado. Solía hacerlo de pequeña, cuando era de noche y Guilda la llamaba porque tenía miedo de la oscuridad.

	Se levantaba de la cama y, totalmente a oscuras, sin más luz que la que entraba por la ventana si la luna era grande, atravesaba la distancia del pasillo descalza. Si era invierno, recordaba que los pies se le quedaban helados y tenía que frotárselos cuando se sentaba en la cama de su hermana.

	Bocarriba, igual a como estaban ahora situadas, se contaban cosas: algo que les había sucedido con la institutriz, algo que habían leído o sus miedos o ilusiones. Cuando estaban a punto de quedarse dormidas, se colocaban una de espaldas a la otra y acordaban vigilar cada una un extremo de la cama.

	No tenían miedo a nada que fuese tangible, concreto, solo ese miedo general que tienen los niños. Ahora, sin embargo, era distinto. Ahora su hermana tenía miedo a algo muy real. Se tumbó a su lado, con la mirada fija en el techo, igual que ella.

	—¿Estás contando estrellas? —preguntó en un susurro ahogado.

	—No. No hay estrellas suficientes para lograr que me quede dormida —suspiró.

	—No me dijiste que tenías una aventura con el periodista. ¿Por qué? —preguntó Adela.

	Guilda giró el cuello para observar a su hermana, y simplemente se encogió de hombros.

	—No quería que nadie opinase sobre eso. Deseaba hacerlo a mi manera, que fuese mi secreto. No pensé en esas consecuencias, la verdad. Solo en la ruina social si se descubría, pero en mi caso no hubiese habido una gran diferencia.

	Cuando notó la mano de Adela sobre la suya, se sintió reconfortada. Sus ojos le decían lo que siempre había visto en ellos, que su hermana estaría allí siempre que la necesitase. Apreció cómo sus ojos se inundaban de lágrimas, pero las contuvo.

	—¿Cómo fue? ¿Lo amabas?

	—Y sigo haciéndolo.

	—¿Aunque se haya marchado?

	—Aun así, seguiría haciéndolo. Fue extraño y maravilloso, Adela. Cuando estaba con él, sentía que podía ser yo misma, quedar liberada de la presión que normalmente sentía con otras personas.

	Apretó su mano, viendo cómo a su hermana se le iluminaban los ojos a hablar de él.

	—¿Fue bueno contigo?

	—Mucho. Fue delicado y.… cariñoso. Él era todo lo que podía llegar a desear, fue tan fácil enamorarme, Adela. Era un alma algo descarriada y solitaria, y yo lo quise —confesó rompiendo en un sollozo doloroso.

	Su hermana limpió sus lágrimas con el pañuelo de su bolsillo, en silencio, sin cruzar palabra alguna, hasta que volvió a respirar con cierta normalidad.

	—Escuché lo que dijo Marçal. ¿Crees que puede estar muerto?

	—Si no lo está, lo único que se me ocurre es que ha huido, y sinceramente, esto me parte el corazón.

	—¿Estás decidida entonces? ¿Vas a casarte con Marçal Juncosa?

	Ella asintió. Era la opción más fácil.

	—Es la única manera de poder quedarme aquí sin renunciar a él. Es extraño, ¿sabes? Saber que vas a tener un hijo. No me siento extraña ni diferente, pero el mero hecho de saberlo me asusta.

	—¿Por qué? De todas las personas que conozco, sé que tú serás una buena madre. Puede que lo dejes con la cuidadora durante el día, pero le darás las buenas noches, le leerás un cuento y lo arroparás para que no tenga miedo a la oscuridad. Le enseñarás lo que es el bien y el mal, y le aleccionarás como hacías conmigo. Velarás sus enfermedades y le procurarás lo mejor —dijo Adela, y era cierto, su hermana tenía ese instinto materno que a ella siempre le había faltado.

	—Necesito que tú estés conmigo —musitó Guilda, dejando caer la cabeza hacia el hombro de su hermana mientras seguía sujetándole la mano.

	—Lo haré, cariño. No voy a irme a ningún sitio.

	Por primera vez en su vida, era su hermana quien necesitaba su ayuda y su compresión, era ella quien se había metido en problemas y estaba asustada y temerosa por lo que le esperaba. Sin perjuicio de haber llegado tarde para detener al tal Gabriel de haber realizado tal excursión de no retorno, se prometió a sí misma que iba a hacer todo lo posible para que Guilda se recuperase de aquello y llegase a ser feliz, aunque eso requiriese hacer una visita al tal Marçal Juncosa.

	No las tenía todas sobre aquel hombre que había aparecido de la nada y que clamaba por casarse con su hermana, a sabiendas de que estaba en estado de buena esperanza y no ser de él el susodicho retoño, sino de su mejor amigo. ¿Extraño? Por supuesto, pero no olvidaba que había enviudado hacía poco, y aquello era un incentivo si se sentía solo.

	Aun así, se dijo a sí misma que lo vigilaría de cerca.
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	Cuando reparó en que su hermana se había quedado dormida, con cuidado de no mover demasiado el colchón, se incorporó poniendo los pies en el suelo.

	No era tarde, pero necesitaba volver a casa y lidiar con todo lo que estaba pasando. Al deslizarse por las escaleras, se percató de que una luz estaba abierta en la parte baja de la casa, y era el despacho de su padre. Caminó hasta la puerta entreabierta y llamó con tres toques.

	—Adelante —escuchó la voz de su padre retumbar en la estancia, grave y profunda.

	No dudó en entrar, encontrándoselo sentado en su sillón mullido detrás del escritorio, con una pipa en la boca bajo el bigote gris espeso y envuelto en una manta de lana abultada. Algo entrado en carnes ya de por sí, con aquello parecía tener el doble de su tamaño.

	—Padre, debería estar en cama —lo riñó Adela nada más verlo.

	Él sonrió y le hizo una señal para que se acercara. Como cuando era pequeña, se sentó acomodándose sobre sus piernas, sintiéndose la reina del despacho de caoba. Los recuerdos la envolvieron y una serie de sentimientos nostálgicos se apoderaron de ella.

	—Hacía tiempo que no te veía, pequeña. Me ha dicho Andreu que quieres hacerte cargo de la compañía —murmuró su padre.

	—Tengo algunas ideas, creo que podrían ser útiles. ¿No le parece bien?

	—Al contrario, me gusta que tomes la iniciativa. ¿Sabes? Me sorprendió mucho que fueras tú quien se fijase en Andreu. Es un buen chico, pero no pensé que te agradase —le confesó entonces.

	No esperaba tal confesión, y tampoco entendía el porqué. ¿Acaso insinuaba que no era para ella?

	—¿Alguna razón en especial? —cuestionó.

	—Creía que buscabas a alguien mucho más sociable, más de tu talante. Como he dicho, es un buen chico, pero no deja de ser alguien complejo. De hecho, estaba convencido de que sería tu hermana quien pondría sus ojos en él.

	Adela apretó los labios, aguardando el momento oportuno para hablar, y lo encontró.

	—Andreu y Guilda no se hubiesen entendido, padre —sentenció ella, intentando convencerse.

	—Ella tiene un corazón de oro, habría sabido quererlo y hubiese tenido la paciencia necesaria para que él pudiese abrirse. Nadie lo ha querido nunca, a Andreu. No conoció a su madre, su padre apenas notaba su existencia y mi hermana, si bien es cierto que lo cuidó al quedar huérfano, lo hizo más como una obligación; nunca le profesó ningún tipo de cariño.

	Se le encogió el corazón al escuchar aquello y no pudo más que levantarse antes de que su padre notase su incomodidad.

	—Tengo que irme —murmuró encaminándose hasta la puerta—. Recupérese pronto, padre.

	No miró atrás cuando subió al carruaje y le ordenó al cochero volver a casa. Apenas podía respirar con normalidad, pues un nudo en la garganta se le había atragantado, y no pudo más que respirar hondo y esperar a que sus nervios se relajasen.

	Le había molestado muchísimo lo que su padre le había dicho, mucho más de lo que debería. Como si ella no fuese lo suficientemente capaz de llegar a comprender a una persona, de llegar a conocerla y a… quererla. No era tan superflua y materialista como parecía, y ni siquiera su padre se había dado cuenta de ello.

	En cuanto cruzó el portal y vio que Andreu estaba parado en medio del pasillo, observándola, caminó hasta él. No dijo nada, solo lo observó en silencio, escrutando sus facciones masculinas que se sabía ya de memoria, acariciando su rostro mientras se preguntaba quién podía haber sido tan estúpido de no quererle, si era completamente perfecto. La desolación se abrió paso en su corazón, sin poder detener el pensamiento de Andreu siendo un niño sin conocer el cariño, volviéndose frío, escondiendo su corazón frente al mundo, temeroso de convertirse en uno de esos monstruos que él temía cuando era pequeño.

	Lo besó apasionadamente, quería demostrarle que podía contar con ella, y, por qué no, decirle sin palabras que podía darle un poco del amor que le había sido negado. Se rindió a los impulsos de su corazón cuando él la cogió en volandas y subió las escaleras hasta llegar a su habitación.

	La sinceridad, para Adela, era una virtud de la que carecía cuando estaba en sociedad. No porque no tuviese ganas de serlo, sino porque si dijese siempre lo que pensaba, la tacharían de maleducada. Por esa razón creía firmemente que muchos de los dogmas que le habían enseñado desde pequeña eran falsos, estaban recubiertos de excepciones y, por supuesto, no valían si decidías vivir en sociedad, y mucho menos si te hallabas en la alta sociedad. Había leído que la palabra sincero venía del latín sine, que significa «sin y cera», que era la cera de las abejas, dando a entender que era la miel pura sin la cera. Tampoco es que ella fuese de una pureza excepcional, al contrario, tenía más vicios que virtudes en general, y la mentira no le quitaba el sueño.

	Sin embargo, ciertas cosas, ciertos sentimientos que la embargaban, empezaban a pasarle factura; no solo por la noche, sino también durante el día. Ciertos pensamientos que no podía quitarse de la cabeza, palabras que no decía en presencia de Andreu, besos que quería darle y que le acababan quemando en la boca. Según Baltasar Gracián, «Sin mentir, no decir todas las verdades». No era censurable, y aún así, a ella le dolía mucho más eso que no decía que una mentira cualquiera en cualquier salón de baile.

	A veces abría la boca queriendo mencionarlo, se le aceleraba el corazón y las pupilas se le dilataban, incluso algunas veces había notado como una lágrima silenciosa cruzaba el rostro hasta su cuello, como ahora.

	El humo del cigarrillo que desprendía de su boca era tremendamente erótico. Desnuda sobre él y exhausta, sentía cómo su corazón continuaba palpitando nervioso. No quería que terminase, sabía que en cuanto lo apagasen, él se levantaría de la cama y se marcharía a la suya, como cada noche, y que ella sería tan cobarde de no pedirle que se quedase, pues en el fondo se decía a sí misma que si lo hacía, era porque no quería permanecer allí.

	No era valiente, no lo era en absoluto. Él estaba equivocado, seguía siendo esa misma niña que ante la rata se quedaba callada y paralizada. Ante aquello, hacía lo mismo.

	—Estás muy callada —mencionó Andreu—. ¿En qué estás pensando?

	Podría decirle la verdad, pero lo cierto era que ni ella misma sabía cuál era, así que, alargando el brazo para dejar el cigarro en el cenicero, decidió decir una media verdad.

	—Guilda va a casarse —le reveló.

	—¿Con quién?

	—Un tal Marçal Juncosa. No creo que sea una buena idea —admitió.

	—¿Vas a decirme por qué no lo crees?

	—Porque está embarazada de su mejor amigo, el cual está desaparecido.

	Pareció que Andreu intentaba asimilar la información, quedándose completamente en silencio y con el ceño fruncido.

	—¿Estás segura? Por lo que había oído, tu hermana era…

	Adela bufó, cansada de que, en un solo día, todo el mundo hubiese dejado entrever cómo era cada una de ellas, sin contar que las personas cambiaban, evolucionaban e incluso muchas veces no eran lo que parecían.

	—Las cosas a veces no son lo que parecen.

	—Lo sé.

	Notó su enfado y supo que nada de lo que dijera la satisfaría, así que lo mejor que podía hacer era dejarla a solas con sus pensamientos.

	Así que no dijo nada más, solo le dejó un beso en la mejilla y se levantó de la cama, recogiendo su ropa por el suelo y abriendo la puerta para encerrarse en su habitación.

	En cuanto la puerta se cerró, Adela rompió a llorar. Se sentía completamente desamparada y hundida. Lloró sobre el cojín hasta que ya no tuvo más lágrimas que derramar, arrastrada por el inquieto sueño que la esperaba.

	 

	Gabriel subió hasta el despacho del notario situado en un pequeño edificio en el centro de Gerona. Había acudido él solo, pues era el único pariente que quedaba vivo, además de unos primos lejanos. El despacho ocupaba el segundo piso del edificio, decorado con unos acabados caoba que le daban un tono oscuro. En el centro del despacho, estaba una mesa de estilo rococó con dos sillones frente a ella.

	En el otro lado estaba el notario sentado, esperándole. Era alto, llevaba un traje gris marengo, el cabello canoso y repeinado hacia atrás, y una barba tupida.

	—Buenos días, señor Puigcerver. Siéntese, por favor —le dijo amablemente—. Antes de nada, siento mucho su pérdida.

	Así lo hizo Gabriel, pues tenía algo de prisa.

	—Gracias.

	—Como bien sabe, mi obligación es atender los deseos y últimas voluntades de aquellas personas que quieren testar. Su hermano se lo dejó todo a usted, pues no tenía ni mujer ni hijos.

	También sabía que, desde su partida, su hermano no se había casado, y tampoco tenía intenciones de hacerlo. Solo había estado enamorado de una mujer en su vida, Cristina Lloret, la hija de una viuda antaño casada con un político liberal. Cristina era de carácter dulce pero apocado y bastante enfermiza. Hacía ya varios inviernos que había fallecido a causa de una gripe que se le complicó y los médicos no pudieron hacer nada.

	Su hermano había estado muy enamorado de ella y no se había planteado rondar a ninguna otra porque, simplemente, no había superado su muerte.

	—Me lo esperaba, pero… no quería que todo pasase de esta manera —confesó.

	Hacía varias semanas que hubo recibido un mensaje de Gerona, de la casa de su hermano, anunciándole que este había contraído una pulmonía, que se había agravado de tal forma que ya no hubo nada que hacer. No se lo pensó ni un minuto, lo dejó todo, se despidió del periódico y viajó hasta casa. Estuvo junto a él las últimas semanas hasta que falleció. En cierta medida, había logrado reconciliarse con su pasado.

	—Es usted el único heredero de todo, aunque supongo que era de esperar —mencionó el notario.

	—Estas cosas nunca se saben.

	Firmó la aceptación de la herencia y todo el papeleo, y se fue con todos los títulos de propiedad. Cuando salió del despacho, se dirigió andando hasta la casa familiar, situada a las afueras del pueblo. No lo había buscado, ni siquiera lo había deseado nunca, pero ahora era el dueño absoluto de la fábrica de perfumes, de sus tierras, de la casa, de todo lo que sus antepasados hubieron amasado.

	El débil calor que emanaba el sol de diciembre le hizo pensar en Guilda, en lo que estaría haciendo en ese momento. Quizá tocar el piano o pasear por Barcelona con su hermana. Solo de pensar en ella, sus pupilas se dilataron y el corazón le funcionó más deprisa de lo normal. No le había dicho nada, pero esperaba, tal y como le había pedido a su buen amigo Marçal, que le explicase las circunstancias en las que se hubo visto envuelto, y que más pronto que tarde, volvería. Y aquel era el momento, ya había llorado la muerte de su hermano, solo tenía que dar instrucciones al capataz durante el tiempo en que se ausentase y se marcharía, presentándose en casa del marqués para pedir su mano.

	Ahora ya no sería Gabriel Nuet, ahora tendría que volver a usar su apellido paterno, Puigcerver. Ahora podría ofrecerle una vida en condiciones, a su altura, y teniendo todo lo que poseía, no creía que el marqués se negase.

	Entró por la puerta principal, recordando cómo su hermano y él, de pequeños, jugaban por aquella escalinata, cómo se deslizaban por la barandilla de madera. La casa estaba descuidada, el resplandor de antaño había dado paso a la decadencia en la que se había sumido después de años de que nadie se fijase en ella ni fuese su prioridad. Los cuadros desteñidos por el sol, los muebles rujados y la decoración pasada de moda, demasiado rococó, dañaban un poco la vista. Todo cambiaría, se dijo a sí mismo, le devolvería la grandeza a ese lugar, pero antes tenía que ir a buscarla.

	—¡Argelia! —gritó, al buscar al ama de llaves y no encontrarla.

	La mujer bajó las escaleras con rapidez, hasta el salón donde aguardaba Gabriel.

	—Mande —dijo, algo demacrada y con los ojos llorosos.

	—Vuelvo a Barcelona, serán dos o tres semanas a lo sumo. Preparen mi equipaje y el carruaje —mandó él.

	—Por supuesto, señor.

	Sabía que la mujer no lo tenía en gran estima; llevaba trabajando en su casa desde que tenía uso de razón y la predilección por su hermano era más que patente, y su pérdida la había devastado. No le importaba, era normal, pues su hermano siempre fue un ejemplo de lo que un hombre debería ser, a diferencia de él.

	Hasta ahora.

	 

	Su mente empezó a dar vueltas, ignorando por completo el hecho que se había autoimpuesto no pensar en eso. El sexo estaba bien. La pasión que compartían con frecuencia debería ser suficiente.

	Debería. Aun así, quería que Andreu la besara tan íntimamente como lo hacía después del acto, y no solo entonces, sino porque sí, no siendo tampoco preludio de un acto de pasión.

	Pero aquello no pasaría, tenía que hacerse a la idea de una vez por todas. Pero solo recordar aquella forma tan tierna en la que la había acariciado aquella mañana después de hacer el amor durante el desayuno… Era una blanda, Dios mío, ya estaba a punto de volver a ponerse a llorar. Pero tenía que atenerse a la realidad y esta era que él nunca se había mostrado interesado en otra cosa, simplemente le había dejado muy claro cuáles eran sus intereses, nunca le había dicho nada acerca de sus sentimientos.

	Ella no quería solo minutos u horas de pasión arrolladoras, ella quería amor. ¡Amor! Si había jurado y perjurado que ningún hombre volvería a robarle el corazón, y ya estaba de nuevo suspirando por un hombre que nunca la amaría. No importaba que ambos gozaran de una intimidad superlativa, de ciertas confidencias, de una cotidianeidad exquisita. ¿Cómo podía haber dejado que aquello ocurriese, y en tan solo unos pocos meses?

	Jesús, si él se enteraba de eso, sería probable que se riese en su cara, dado su carácter. No, nunca sabría que ella… se había enamorado de él. Al pensar aquello, dejó escapar un grito ahogado. Tenía que hacer algo al respecto, y rápido. Lo más eficaz en esos casos era poner distancia, cosa que era muy difícil, pues vivían juntos. Ahora se alegraba de no compartir ni cama ni habitación, pese a su desilusión inicial.

	Se sintió débil y, volviendo a entrar en casa, pidió a la criada que le preparase un baño. Aún era temprano, Andreu no llegaba hasta pasadas las siete y pico. Se puso el camisón y dijo al servicio que se encontraba mal, así que se acurrucó en la cama y se quedó dormida.

	No supo cuánto tiempo pasó hasta que unas caricias y unos susurros la despertaron.

	—¿Adela? Me han dicho que te encuentras mal. ¿Qué ocurre?

	Ella se inclinó, despertando de aquel sueño algo incómodo y perturbador. Abrió los ojos por completo, viéndolo a él sentado en el colchón, a su lado, algo preocupado.

	—Estoy cansada —susurró no queriendo verlo así, temía que con esos gestos lo quisiese aún más de lo que ya lo quería.

	Volvió a tumbarse de espaldas a él. Cerró los ojos esperando a que se fuese, pero no lo hizo. Se tumbó junto a ella, abrazándola por la espalda.

	—Hoy no —dijo ella, manteniendo la cara bajo la almohada, escondiendo las ojeras propias de haber estado llorando.

	—No iba a pedírtelo, Adela —susurró él, intentando comprender qué le pasaba—. Si alguna vez no te apetece, no tienes que fingir estar enferma.

	—No es eso. Es que tengo… es algo de mujeres —respondió ella, cosa que no era del todo mentira.

	—No me trates como a un crío, sé lo que es. Me crio una mujer sola, ¿recuerdas? ¿Es eso lo que te duele? Has estado llorando —dijo comprensivo.

	¿Cómo no iba a quererlo? Si bajo aquella apariencia, se escondía el hombre más tierno que existía en este mundo; al menos, que ella hubiese conocido.

	—Sí —dijo ella, rindiéndose ante tales muestras de afecto y dejándose abrazar mientras su ritmo cardiaco disminuía y se relajaba, durmiéndose de nuevo.

	 

	Faltaban pocos días para Navidad, y la alta sociedad aprovechaba para celebrar sus fiestas con esta excusa, decorando los salones con ostentosidad y ofreciendo a los invitados manjares típicamente navideños como el turrón d’Agramunt o les neules32.

	Los Fornells no fueron diferentes, ni tampoco originales. Era una fiesta más, o eso era lo que las hermanas Montjubany pretendían, pero no fue el caso. Esta vez Guilda no pudo fijarse en casi ningún detalle, a diferencia de otras fiestas donde podía detenerse en cada rincón por la falta de conversaciones. Esta vez se vio abrumada por el gentío que se acercaba a ella para preguntarle por su inminente enlace. Había sido un verdadero escándalo, sin duda, siendo Marçal Juncosa un hombre de buena posición y estando tan reciente su viudez.

	—No te preocupes —susurró Adela en el oído de su hermana—, los murmullos cesarán en cuanto otra persona haga algo escandaloso —intentó animarla.

	—Hay personas que nunca me habían dirigido la palabra y me han preguntado cosas… íntimas —se quejó Guilda, visiblemente incómoda.

	—La gente es de lo peor. Tranquila, creo que muy pronto estarán entretenidos…

	No pudo terminar de decirle lo que le estaba contando a su hermana, pues se le plantó delante una mujer cuya tirria le era insoportable. El hedor de su perfume demasiado llamativo hizo que le sobreviniesen las náuseas y no disimuló su desagrado.

	—Pilar, qué sorpresa verte por aquí. —Le dedicó una mueca disfrazada de sonrisa.

	De sorpresa ninguna, no era extraño verla en esos eventos a la caza de algún amante rico.

	—Tu hermana es la sensación del momento. Felicidades por el compromiso, supongo —dijo esta, acicalándose el moño con las joyas falsas que adornaban su cabello.

	—Gracias, supongo —respondió Guilda, no sabiendo el significado secreto que entrañaba esa última palabra.

	—¿Qué tal por París? ¿O aún no habéis ido de luna de miel?

	Fue el primer cuchillo que le lanzó, pero Adela no era una aficionada y recordaba perfectamente cómo había ganado la primera ronda.

	—Estamos esperando a que mi padre se recupere, no quiero tener que volver enseguida por si ocurre alguna desgracia, Dios no lo quiera.

	—Por supuesto, aunque a este paso los niños… ¿o ya hay alguno en camino?

	—Todavía no.

	—Oh, cuánto lo siento. ¿Lo intentáis?

	Adela sonrió, pero en el fondo estaba que trinaba.

	—Como he dicho, quiero, antes de nada, disfrutar de mi luna de miel. Oh, creo que mi marido me reclama.

	Cogió a su hermana del brazo y se escabulló entre la multitud para huir de aquella bruja sin escoba. Guilda se dio cuenta al instante de cómo la vena del cuello de su hermana palpitaba con furia contenida y cómo respiraba con dificultad.

	—¿Te ha molestado lo que ha dicho esa mujer?

	¿Molestado? Por supuesto que sí, muchísimo. Todo lo que tuviese que ver con aquella mujer le molestaba, pero no iba a dejar que sus celos se apoderasen de ella.

	—Un poco. Pilar de Montalvo es una aprovechada, debería estar en un lupanar en vez de en esta fiesta. Ha sido por cómo lo ha dicho, su comentario sobre los niños me es indiferente. No me entusiasmaría tenerlos ahora —le mintió.

	—Oh. Creía que tú y Andreu gozabais de una intimidad muy… satisfactoria —murmuró ella.

	—Así es, pero hay maneras de evitarlo.

	—Obviamente, hay hombres que lo ignoran. —Frunció el ceño ella y entonces, al mirar a su hermana, se rio.

	No supo muy bien por qué, pero encontró realmente irónico que le pasase a ella, a la que no estaba casada, y Adela que sí lo estaba, no quisiese estar en estado. Ella, al ver que su hermana se reía, se contagió de su buen humor y también se unió a su risa.

	—¿Te imaginas intercambiarnos las vidas? Tú no tendrías que casarte con Marçal y yo… tendría un bebé —dijo entonces Adela, iluminándose de golpe—. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Dios, Guilda, ¡podríamos hacer eso!

	Su hermana negó con la cabeza, apreciando el interés de su hermana.

	—Ahora ya es tarde y he tomado una decisión. Ya tendrás tus propios hijos cuando estés preparada, no tengas prisa.

	—Cierto —le dio la razón, pues su hermana solía tenerla—. ¿Qué te estaba diciendo antes? Ah, sí, todo el mundo habla de que hoy mismo ha llegado de Gerona el propietario reciente de una compañía que hace perfumes, un tal Puigcerver, ¿te suena?

	—De nada.

	—A mí tampoco. Su hermano acaba de fallecer y lo ha heredado todo, así que imagínate cómo estarán las madres con hijas solteras ante semejante partido.

	—Pobre hombre, lo compadezco —exclamó ella—. Creo que me iría bien sentarme, la gente sigue agobiándome.

	—Claro, vamos.

	No encontraron ningún asiento libre, así que se limitaron a pasear por el salón, hablando entre ellas. Con la mirada, Adela buscaba a su marido hasta encontrarlo, no muy lejos de donde ellas estaban, hablando con un hombre de espaldas. Ambas se acercaron, alejándose de una marabunta de mujeres hambrientas de conocer los pormenores del enlace de Guilda.

	—Adela, ¿conoces al señor Puigcerver? —preguntó él al verla.

	Fue entonces cuando el hombre que estaba de espaldas se giró y Guilda pudo ver con sus propios ojos lo que no creía volver a ver jamás.

	Aquel hombre era Gabriel, no había duda.

	Repasó sus facciones anonadada, hasta clavar la mirada en la suya. Sentía que la sangre se le borbotaba en el cerebro y que su corazón se le salía del pecho. De la impresión, ni siquiera se dio cuenta de que dejaba caer la copa de agua que llevaba en la mano derecha, haciendo un pequeño estruendo, y a continuación fue ella misma quién se desmayó.

	—No con ese nombre —respondió su hermana, quien lo reconoció como el infame periodista que le había roto el corazón a Guilda—. ¡Jesús! —exclamó al ver como su hermana perdía el conocimiento y se precipitaba en el suelo.

	Muchos hombres no tardaron en ayudarla, y los anfitriones insistieron en dejarle una habitación libre y llamar al médico, pero Adela respondió tajantemente que no, que había sido fruto del calor, que su hermana ya andaba quejándose y que lo mejor era llevarla a casa. Con ayuda de Andreu y del cochero, la colocaron en el carruaje y ambos subieron también en él.

	Guilda no tardó en recobrar el conocimiento, hallándose en aquel espacio reducido.

	—Cielo, ¿estás bien? —preguntó Adela, preocupada.

	—Puedo traer al médico, pero creo que ha sido fruto de una conmoción —alegó Andreu.

	Pero Guilda no les prestaba atención, solo tenía en la cabeza la imagen de Gabriel. ¿Era él o había sido fruto de su imaginación? Tenía que salir de dudas cuanto antes.

	—Adela, ¿lo era? ¿Era él? —preguntó con un hilo de voz, desviando la mirada hacia ella.

	—Sí —respondió sin vacilar.

	—¿Por qué…?, ¿cómo…?

	Las preguntas se le acumulaban y no encontraba lógica alguna en todo aquello.

	—No lo sé, lo he perdido de vista en cuanto te has desmayado. Es mejor que vuelvas a casa, mañana ya haremos las averiguaciones necesarias.

	—¿Qué voy a hacer ahora? Tiene que saberlo, ¿no?

	Ella la cogió de la mano, a sabiendas de que su hermana no estaba en plenas facultades.

	—Todo se arreglará, te lo prometo. Ahora necesitas descansar.

	Antes de que Guilda saliese del carruaje, después de llegar a la casa de sus padres, le dio un beso en la frente, cavilando la manera de afrontar al tal Gabriel Nuet o Puigcerver, como se llamase.

	—Era él, ¿no? —preguntó Andreu, rompiendo el silencio que se había instalado entre ellos, mientras esperaban a llegar a su propia casa.

	—¿Quién?

	—Gabriel Puigcerver, el padre del hijo que tu hermana espera. ¿Por qué has dicho que lo conocías por otro nombre?

	Su marido era listo y había atado cabos, por supuesto. Parecía que pocas cosas se le escapaban.

	—Porque antes se hacía llamar Nuet de apellido y hacía de periodista.

	—Ese es su segundo apellido, por lo que sé. Su único hermano ha muerto, pero supongo que Guilda no lo sabe.

	—Ahora ya sí. Pero desapareció sin decir nada. —Antes de que se le ocurriese decir algo, Adela lo fulminó con la mirada—. Ni se te ocurra defenderlo, no habiéndose presentado de nuevo de esta manera —le advirtió.

	—No iba a hacerlo. Esta noche estás más irritada de lo normal, ¿pasa algo?

	El encuentro con Pilar no le había dejado un buen sabor de boca, la había puesto de muy mal humor, y, por si fuera poco, la insinuación de que había algo malo en su matrimonio la enardecía. No había querido alterar a su hermana, ya tenía suficiente con sus preocupaciones, pero odiaba mentirle y aquella noche lo había hecho.

	—Nada importante. Pero sí hay algo que quería comentarte. Creo que el rumor no tardará en aparecer, y ya sabes cuánto odio que la gente haga eso.

	—¿De qué se trata?

	—De por qué no estoy en estado. ¿Voy a estarlo algún día?

	Andreu conocía ese tono de falsa indiferencia que usaba Adela cuando mencionaba algo que la había herido o afectado, pero no deseaba que la gente lo supiese. No era un ingenuo, sino que era plenamente consciente de que la gente, cuando una mujer no se quedaba embarazada, solían decir que era ella quien era estéril, y quizá había tenido que escuchar algún comentario sutil o hiriente acerca de aquello.

	—No creo que sea el momento, dadas las circunstancias. Después de la luna de miel hablaremos de ello —salvó el momento, no quería discutir los pormenores sobre la paternidad en aquel momento.

	¿Querría ella ser madre, o solo había dicho aquello por los rumores? No tenía un carácter demasiado maternal y nunca la había escuchado tener tales deseos. Aquella noche, al igual que todas, estaba hermosa. El púrpura del vestido, casi negro, resaltaba su piel fresca y tentadora. Era un delito tenerla tan cerca y no tocarla, tal y como estaba haciendo ahora por la rodilla, subiendo por su pierna.

	—Podrías esperar a que lleguemos —murmuró Adela, pero no sonó como un reproche, por lo que no le hizo caso alguno y acercó su nariz a su cuello, oliendo su perfume.

	—Podría, pero no voy a hacerlo.

	Apenas un minuto antes de que el carruaje se detuviese, Adela estaba gritando, mientras que Andreu con una mano profundizaba los dedos en sus entrañas, arrancándole ese éxtasis que tanto le gustaba ver en sus ojos, y con la otra mitigaba sus gemidos celestiales.

	Adela se preguntó si alguna vez aquellas ganas de él se le quitarían, y en cuanto bajaron del carruaje y él ni siquiera dudó en colarse en su habitación para continuar lo que habían iniciado, sospechó que no.
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	No sabía qué pensar. Le daba vueltas al asunto una y otra vez, y cada nuevo motivo que se le ocurría era más disparatado, si cabía. Guilda, su Guilda, la mujer tímida y retraída que se escondía en los eventos y tartamudeaba al hablar, la misma que le había robado el corazón, iba a casarse con su mejor amigo.

	Nada más llegar a Barcelona, leyendo el periódico, vio el anuncio y detuvo todos sus planes. Carecía de toda lógica, era surrealista y no lo creía posible, pero así era. ¿Por qué? No entendía nada.

	Guilda le había jurado y perjurado que estaba dispuesta a casarse con él aun siendo Gabriel Nuet, el periodista sin fortuna. Le había dicho que lo amaba. ¿Por qué demonios, ahora que había heredado toda la fortuna de su familia, se casaba con otro?

	Y la traición de Marçal era imperdonable. Él sabía cuáles eran sus planes, el amor y el afecto que sentía por ella y lo que estaba dispuesto a hacer. Nada más recibir la carta que le había enviado a su hermano preguntando por su paradero y comunicándole la desgracia del fallecimiento de su esposa, le hubo escrito ipso facto explicándole que se encontraba con él, narrándole sus prisas, la enfermedad terminal que lo aquejaba, le dio su sincero pésame y rogó que le dijese a Guilda que pronto volvería con ella.

	Pero no había hecho nada de esto. Apenas había estado… ¿tres semanas? ¿Un mes? Y ahora se encontraba con aquella situación. Se preguntó si Marçal Juncosa habría hablado de esto con Guilda, o, al contrario, después de decírselo se habrían vuelto amigos, y luego más que amigos. Puede que Marçal hubiese confundido la amabilidad de ella y creyese quererla, e incluso no le hubiese dicho nada sobre su carta y Guilda lo creyese desaparecido.

	Esto explicaría su reacción esa misma noche. Supo que las hermanas acudirían aquella noche a la fiesta y, cómo no, él estaba invitado como nuevo dueño de una de las sociedades perfumistas más importantes de Cataluña.

	Lo que no le cuadraba era lo que Adela, su hermana, había dicho.

	«No con ese nombre».

	¿Acaso ignoraban que él era Gabriel Puigcerver? En su afán por no saber nada de su familia y por pasar desapercibido al firmar con su nombre las noticias en los periódicos, había decidido en su momento usar el apellido materno y así que nadie cayese en la cuenta de quién era él. Parecía que la cosa le había salido bien, tanto que hasta Guilda no era consciente.

	Solo había una forma de averiguarlo, y era enfrentarse, en primer lugar, a quien le había depositado su confianza. 

	Querría haber hablado con Guilda antes, sorprenderla en la fiesta, acorralarla y pedirle explicaciones, pero no esperaba que se desmayase. Fue como si se sorprendiese de que él… ¿estuviese vivo? También verla a ella le había producido ciertos sentimientos encontrados, una mezcla de rabia por lo que había hecho y, a la vez, de requiebro y apego. Había deseado abrazarla allí en medio, desde el momento en que se había dado la vuelta y la había visto tan hermosa como siempre.

	Pero había huido, incapaz de lidiar con aquello al ver su fragilidad.

	Y allí estaba, delante de la puerta de la vivienda de Marçal Juncosa, aporreándola justo cuando el reloj daba las cinco de la mañana. Había estado toda la noche pensando en ello, ayudado por una botella de brandy y la libreta donde guardaba varios dibujos que le había hecho a ella a escondidas. Pero estaba menos ebrio de lo que esperaba, y eso le hacía mantener la poca calma que conservaba.

	Una joven criada abrió la puerta preguntando qué era lo que ocurría, que el señor estaba durmiendo y que volviese dentro de un par de horas. Pero Gabriel no tenía tanto tiempo y no quería volver en un par de horas, necesitaba zanjar ya ese asunto.

	—El señor va a verme ahora mismo. ¡Marçal! —gritó a pleno pulmón, entrando hasta el recibidor—. ¡Marçal, baja o voy a tener que subir yo!

	No pasaron ni dos minutos cuando el sujeto en cuestión, con una bata, descalzo y despeinado, descendió las escaleras con el rostro serio y el talante propio de un hombre que sabe con certeza que no le espera nada bueno.

	Retuvo el aliento al quedarse plantado delante de su amigo, que lo observaba con furia contenida y los puños apretados.

	—Desde que me dijeron que Gabriel Puigcerver, el nuevo dueño de la compañía perfumista, había vuelto a la ciudad, esperaba verte —confesó Marçal.

	Gabriel cogió aire y, sin pensárselo demasiado, cogió impulso y le incrustó el puño derecho en la mejilla. Este cayó de culo al suelo, sin esperarse tal reacción por su parte. Con una mueca, maldijo en voz baja llevando la mano hasta su mejilla dolorida.

	—¿Qué has hecho para convencerla? —murmuró Gabriel, buscando controlarse.

	—¿A Guilda? ¿De qué? Creo que quien debería darte una paliza soy yo por haber desaparecido sin decir nada —bramó Marçal entonces, incorporándose de nuevo—. ¿Crees que puedes presentarte aquí como si nada hubiese pasado? Te equivocas, Gabriel —le reprochó.

	—¡Te escribí contándotelo todo! Cuando recibí la carta que le enviaste a mi hermano, supuse que Guilda no había encontrado la nota que le dejé en mi apartamento, y te rogué que contactaras con ella y se lo contases.

	Su amigo lo miró con cara de no saber de lo que le estaba hablando.

	—Te juro por Dios que no recibí tal carta. Si hubiese sabido que estabas allí, que tu hermano iba a morir, todo habría sido diferente —le aseguró él.

	—¿No recibiste la carta? —volvió a preguntar, anonadado al saberlo.

	—Por supuesto que no. Nos temíamos lo peor, creíamos que habías muerto, que te habías embarcado para hacer fortuna y que había ocurrido alguna desgracia.

	Aquello detuvo el enojo y la irritación, pero nada de eso justificaba aquella traición, y mucho menos en un periodo de tiempo tan corto. Se sentía igualmente traicionado, porque entonces, ¿cómo podía Guilda haberlo olvidado tan pronto? ¿Cómo se había enamorado en tan poco tiempo de otra persona? ¿Habían encontrado consuelo mutuo al pensar que él estaba muerto? ¿Cómo habían llegado a tal conclusión? ¿Por qué se habían rendido tan pronto?

	Con tantas preguntas bailándole en la mente, se sentó en el primer peldaño de la escalera, mirando la alfombra que cubría el suelo y llevándose las manos a la nuca.

	Marçal se sentó a su lado, en silencio, sin mirarle.

	—¿Te has enamorado de ella? —le preguntó entonces, más con miedo que con enfado.

	Escuchó cómo su amigo dejaba ir un largo suspiro.

	—Es difícil no hacerlo. Tenías razón, es especial. Aun pasándolo mal por tu desaparición, fue tan servicial y afable que… La vi, ¿sabes? Cuando te sonríe dedicándote algunas palabras, sabes que lo está diciendo todo de corazón, sin artificios.

	—Lo sé.

	Un nudo en el estómago hizo que se le cerrase, y buscó algo más que decir, pero no pudo. La sola idea de haberla perdido para siempre se le antojó meramente insoportable.

	—Pero ella no me quiere.

	—¿Y por qué se casa contigo? —preguntó, confundido ante tal confesión.

	No le importaba quedarse soltera, eso le había dicho ella cuando le propuso tener una aventura. Dijo que estaba convencida de que se quedaría para vestir santos, que quería experimentar cosas que estaba convencida de que no tendría nunca. No lo hacía por pura convención, Marçal estaba equivocado, sí debía de quererle.

	—Porque eres un completo cap de suro33. ¿A quién se le 

	ocurre seducir a una muchacha y no tomar ciertas precauciones? Te dije que no podías meterte entre sus piernas sin que aquello tuviese consecuencias, te lo dije.

	Pensó un momento en ello y empalideció. Jesús, no podía creerlo. Y tenía toda la lógica del mundo. Por eso se casaba con Marçal, porque no tenía otro remedio.

	—Está embarazada —susurró para sí mismo.

	No era un hombre que se dejase guiar por los impulsos, pese a que en el pasado lo hubo hecho innumerables veces debido a la inexperiencia o quizá a la imprudencia, y es que eso era exactamente, una imprudencia haberse dejado absorber por los impulsos de hacerla suya, dejar que la tentación de la carne lo sumiera en un estado de embriaguez en el cual su voluntad se había ido al garete y todo control se había perdido.

	Y es que, a más inri, no había sido cosa de una sola vez, sino que se repitió. Dios, ¿cómo ni siquiera se lo había podido plantear? Estaba tan obcecado en hacer las cosas bien con ella que lo primordial, lo esencial, se le había escapado de las manos.

	De un salto, se puso de pie y fue directo hasta la puerta, pero antes se giró para decirle unas palabras a su amigo.

	—Gracias por hacer esto.

	Él asintió, y aunque sentía que una parte de él se estaba quebrando, no pudo sino aceptar que aquello era inevitable. Se había permitido imaginar un futuro prometedor al lado de Guilda, se había comprometido a cuidar y a amar a su hijo como si fuese suyo, deseaba hacerlo porque una parte de él siempre le recordaría a su amigo y compañero, y otra a la mujer que con su candidez y ternura había conseguido, sin quererlo, que su corazón se abriese al amor.

	Sabía muy bien que ella tardaría en superarlo, en perder la esperanza por completo, pero confiaba en que, en algún momento del futuro, acabaría dejándolo ir y quizá entonces él podría tener una oportunidad. Pero habían sido todo castillos en el aire que, como una estructura de naipes, se habían venido abajo.

	Gabriel salió de aquella casa y, sin perder un segundo, indicó al cochero la dirección de la casa de los Montjubany.

	Mientras atravesaba Barcelona, mirando a través de la ventana del carruaje a los transeúntes que pasaban por allí ajenos a su drama personal, se emocionó al darse cuenta de que iba a ser padre. Pensó en el suyo propio, en ese hombre tan serio, tan distante, tan recto y poco comunicativo. Podía decirse que apenas lo conocía, ni siquiera cuando se fue haciendo mayor se dignó a prestarle más atención que la esencial, y aun así era poca y escasa. Pero su sombra había desaparecido y ahora tenía completa libertad para ser él mismo, para hacer las cosas a su manera, y tenía claro que lo haría de una forma completamente distinta.

	No tenía ningún discurso preparado, ni siquiera había tenido tiempo de pensar en eso, pero era consciente de que, en el momento en el que pusiese un pie preguntando por ella, tendría que dar explicaciones. Y las daría.

	Cruzó el jardín central hasta llegar a la entrada, se sabía el camino pues no era la primera vez que entraba; ya había estado allí, en su habitación, pero de aquello parecía que hacía una eternidad. Habían pasado tantas cosas que Gabriel, cuando pensó en cómo empezó todo, le dio la sensación incluso de que había sido en otra vida.

	La doncella lo hizo pasar hasta el salón principal, donde una mujer de baja estatura, muy muy delgada, de cabello rojizo y nariz respingona se encontraba sentada con una manta, cubierta casi de pies a cabeza. Al verle, la apartó de ella y se levantó dispuesta a saludarle.

	—Es un placer conocerle, señor Puigcerver —dijo, mirándolo de arriba abajo—. Me han dicho que ha preguntado por una de mis hijas, ¿desea algo de ella en particular?

	Su voz firme y semblante serio no lo intimidaron, había venido allí por una razón y no pensaba marcharse sin conseguirlo.

	—He venido a pedirle que se case conmigo —dijo sin titubeos—. Y, ya de paso, pedirle a su marido su mano en matrimonio.

	Laia era una mujer cuya vida había transcurrido siempre, con sus más y con sus menos, con tranquilidad, apacibilidad y sin sobresaltos. Los únicos problemas de salud que ella misma se achacaba no eran de talante grave, ella lo sabía, el médico lo sabía y en general, todo el mundo estaba al tanto de sus exageraciones por lo que, ante tal situación, se puso nerviosa.

	Su hija Guiniguilda, apenas por unos minutos menor que su hermana, se había prometido en matrimonio hacía ¿una semana? Sí, eso era, una semana, con Marçal Juncosa, recién enviudado. Fue toda una sorpresa, porque ni conocía de esa relación, ni esperaba que su hija se comprometiese. Nunca la había visto relacionarse con los jóvenes casaderos en ninguna fiesta o evento social, ni siquiera por casualidad. No llamaba la atención, a diferencia de su hermana Adela, siempre tan expresiva, habladora y encantadora, siempre siendo el alma de la fiesta y el foco de todas las atenciones masculinas. Pero Guilda era retraída, demasiado tímida para seguir ese juego que iniciaba Adela, siempre quedándose en la retaguardia.

	Pero se imaginó que, quizá, como alma piadosa que era, durante el entierro de su difunta esposa quiso consolar a Marçal y Dios quiso que aquellas dos almas descarriadas se juntasen.

	Ahora tenía delante a Gabriel Puigcerver, que, como le habían informado, había heredado recientemente y aquí estaba, el segundo día de su llegada a Barcelona, queriendo casarse con Guilda.

	—Pero… si ni siquiera la conoce —balbuceó ella sin creérselo, llevándose una mano al pecho.

	—Hace meses que nos conocemos, solo que mientras estuve viviendo en Barcelona usé el apellido de mi madre.

	—¿Meses? —susurró Laia, anonadada—. Pero ¿cuándo…?

	No llegó a terminar la pregunta, pues la tenía delante de sus narices. ¿En qué momentos Guilda se alejaba de allí, a solas? Estaba convencida de que todas esas visitas a la iglesia eran pura fantasía, una invención de lo más conveniente.

	—¿Se encuentra Guilda en casa? Me urge hablar con ella cuanto antes —dijo él nervioso; deseaba poder aclararlo todo y cuanto antes, pero parecía que la madre no salía de su asombro.

	—Ella… no está en casa, ha ido a escoger el vestido de la boda. Yo tenía jaqueca y ha tenido que ir sola.

	Gabriel maldijo su suerte en silencio. Tenía dos opciones: o esperar a que volviese y pasar un rato más en ese salón, teniendo que responder las preguntas de aquella mujer que acababa de descubrir que su hija, al contrario de lo que pensaba, no era una puritana y posiblemente el padre pidiéndole explicaciones y demás, o iba en su búsqueda. La segunda era la que más lo atraía, dada la urgencia y las ganas que tenía de estrecharla entre sus brazos, susurrarle que la quería más que a nada en este mundo y que no la hubiese abandonado jamás, que la necesitaba porque nada tenía sentido sin ella, y que quería casarse con ella cuanto antes.

	—Voy a buscarla —dijo entonces—. Ha sido un placer, señora, espero que nos volvamos a ver muy pronto.

	Hizo una leve reverencia y salió del salón escopeteado, dejando a Laia totalmente sin habla. Se quedó de pie, asimilando todo lo que le acababa de contar. ¿Habría sido real? Sintió la necesidad de pellizcarse para averiguar si estaba soñando o si, en efecto, Gabriel Puigcerver acababa de pedirle la mano de su hija.

	—Querida, ¿quién era? —preguntó su esposo, entrando en el salón.

	El hombre de aspecto cansado, rostro sonriente con escarcha en el pelo y arrugas alrededor de los ojos y en las comisuras de los labios, se acercó a su mujer, que parecía haber visto a un fantasma.

	—Un tal Gabriel Puigcerver, el dueño de los perfumes.

	—Diantres, ¿y qué hacía aquí? Podría haber venido directamente al despacho, puede que se haya confundido o sea algo grave. ¿Dónde está? —cuestionó, alarmado.

	—No, no venía para contratar un seguro —respondió Laia, dejándose caer en el sofá.

	—¿Cómo lo sabes? ¿Entonces?

	—Acaba de marcharse. Ha venido a ver a Guilda.

	—¿A la niña? ¿Para qué? —se extrañó él.

	—Ha dicho que quiere casarse con ella.

	Tras la sorpresa inicial, el marqués no pudo más que sofocar una risa grave y sonora. ¿Qué demonios estaba pasando? El mundo al revés, eso sucedía.

	—Y yo que pensaba que sería Adela a la que tendríamos que reprender por alentar a demasiados pretendientes… qué le vamos a hacer —se resignó el padre.

	Laia reaccionó entonces al ver la pasividad de su marido.

	—Guilda me ha estado mintiendo durante todo este tiempo, ¡a mí! No iba a la iglesia, se citaba con ese hombre, ¿puedes creerlo? Estos nervios no pueden ser buenos —exclamó, llevándose la mano a la cabeza—. Y ahora viene y dice que quiere casarse con ella… ¡y se va a casar con otro! Dios mío, ¿qué he hecho yo para merecer eso?

	—Tranquilízate, estoy seguro de que Guilda no lo ha hecho a propósito. Y eso de la iglesia… ¿estás segura?

	—Claro que sí, era el único momento en el que podrían haberse visto. Santa Madre de Dios, espero que esto no acabe como el rosario de la aurora.

	Pero ni Laia ni su marido sospechaban lo que iba a ocurrir en aquel momento. En realidad, nadie lo sospechaba, ni tan siquiera Gabriel al tomar la decisión de ir tras ella cuando ni siquiera sospechaba dónde se encontraba.

	Guilda había salido con el carruaje hacía apenas media hora, llegando hasta la casa Montaner. No era su primera opción, pero todas las demás casas estaban hasta los topes de pedidos y ella necesitaba el vestido cuanto antes. Había acordado con Marçal que la boda se realizase en el menor tiempo posible debido a su estado, y realmente era lo más lógico.

	En cuanto puso un pie en el establecimiento se dio cuenta de lo solitario que estaba. Supuso que, al ser un vestido de boda, necesitarían a todas las costureras para estar a su disposición, además de tener que trabajar con rapidez. Se sentó en una de las butacas de terciopelo hasta que la señora Montaner salió de dentro del taller.

	—Bienvenida de nuevo —exclamó con su habitual e inconfundible voz—. Debe de estar nerviosa con el enlace, ¿cierto? Y qué inesperado, supongo que fue un verdadero flechazo.

	Ella solo asintió, porque en el fondo no tenía ningunas ganas de pasar por el altar. Pero debía sonreír y fingir que sí, que estaba ilusionada y expectante.

	—Así es —murmuró, levantándose del sillón.

	—Las costureras llegarán enseguida, han ido al almacén en busca de las mejores telas. ¿Quiere ver, mientras tanto, algunos bocetos?

	—Claro.

	La señora Montaner, pese a que ya tenía cierta edad, era ágil. Quizá era un poco más joven de lo que pensaba y parecía, pero desde luego, no creía que estuviese tan mal como para tener que apoyarse con ese bastón que llevaba, y era la primera vez que se lo veía. Se fijó en que, concretamente, cojeaba de una pierna. Una pierna…

	—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó entonces, antes de que ella se diese la vuelta.

	—Tropecé y me clavé varias agujas, pero no es nada —respondió ella.

	Era una pésima excusa, las heridas de las agujas no dejaban de ser superficiales y la cojera era plausible, hecha por algo más que por unas simples agujas. Entonces recordó lo que le habían dicho los policías cuando habían estado en su casa: que no habían logrado detener al ladrón, pero que lo habían herido con la bayoneta.

	Era ella, la señora Montaner era la ladrona de joyas y, muy posiblemente, la asesina. Tragó saliva con dificultad, intentando disimular esa gran impresión que su descubrimiento le había causado. Respiró con profundidad, intentando idear alguna excusa para desaparecer, porque estaban a solas y sabía que era peligrosa.

	Sin duda, era ella. Tenía acceso a toda la clientela, sabía las joyas que cada una poseía y podía descubrir a qué eventos iban y cuándo estaban las casas con poco personal o los dueños fuera de ellas. Aquel hombre que trabajaba allí, el señor Medina, podría haber sido su cómplice o haberlo descubierto todo, lo había asesinado a sangre fría y era posible que el señor del anticuario hubiese corrido la misma suerte al intentar vender las joyas robadas.

	Apretó sus manos para que dejasen de temblar y, después de un leve carraspeo, decidió que era el momento de retirarse.

	—Disculpe, ¿le importa que vuelva dentro de cinco minutos? Veo que mi hermana está tardando demasiado, ha ido a la mercería de la calle de abajo y quiero que vea los bocetos conmigo, así que iré a bu... buscarla.

	Maldijo su nerviosismo y el temblor de sus palabras, pero mantuvo el temple necesario. La señora Montaner sonrió y fue hasta la puerta, pero en vez de abrirla, echó el cerrojo y se puso seria.

	—Antes creo que deberíamos tener una conversación, señorita Montjubany.

	El tono de la mujer no le gustó, y tampoco el oscuro de sus ojos, que se había convertido en un histriónico y falso dechado de amabilidad. Pero de amable no tenía nada cuando fue hasta ella y le puso una mano en el hombro, obligándola a sentarse.

	—¿Qué está haciendo? —murmuró Guilda, pensando rápido en las salidas que tenía.

	Aquella mujer sospechaba que sabía algo, era evidente, y no era para menos. Había estado en su casa y había aparecido la policía, pues era una trampa, y ahora acababa de cometer la imprudencia de preguntarle sobre la pierna. Tendría que haber mantenido la boca cerrada.

	—Su hermana no está en la mercería, ¿verdad? No creo que sea de las que compra hilos y se entretiene cosiendo.

	De reojo, vio que encima de la mesilla estaba colocado un jarrón decorativo con flores y, sin pensarlo, lo cogió y se lo arrojó a la señora Montaner con fuerza; corrió hasta la puerta y abrió el cerrojo, pero antes de que lograse poner un pie fuera, algo tiró de ella por el cabello y no pudo continuar su huida.

	—¡Estate quieta! Niña entrometida —decía aquella mujer, agarrándola por las muñecas y prácticamente haciéndola caer al suelo.

	—¡No me toques! —dijo Guilda, dispuesta a salir de allí a toda costa.

	Estaba asustada, porque no pensaba que fuese una mujer que se anduviera por las ramas, y parecía que, dado su historial, hacía lo que tenía que hacer, y si era matar, no titubeaba.

	Pronto, pese al empeño que le puso, tuvo que detenerse al ver cómo sacaba una pistola de las enaguas y la apuntaba con ella.

	Suspiró, rindiéndose.

	—Siéntate en la butaca —volvió a ordenarle, y ella lo hizo sin rechistar.

	—Eres tú la ladrona de las joyas. ¿Por qué les robas a tus clientas? Tarde o temprano, alguien iba a darse cuenta.

	La mujer se echó a reír, soltando una gran carcajada.

	—¿Crees que me importa este negocio? Cada vez hay más competencia y nos pagan una miseria por vestido. Cuando se hubiesen dado cuenta, yo ya estaría en Cuba viviendo lo que me queda de vida como una reina. Pero tú… debí darme cuenta —se lamentó—. Ahora voy a tener que matarte para que mantengas la boca cerrada.

	—¡Espera! Puedes huir, ahora mismo, tú lo has dicho, ta... tarde o temprano van a descubrirte. Si te vas ahora, puedes conseguirlo. Vete al puerto, hay un barco que zarpa hasta las Canarias, lo sé porque mi padre le ha hecho el seguro, y de allí hasta Cuba —exclamó Guilda nerviosa.

	Parecía que la mujer se lo estaba pensando, pero entonces hizo que no con la cabeza.

	—Van a encontrarte antes de que llegue a Gran Canaria, y van a detenerme. Nadie va a echarte de menos hasta la tarde, llevaré tu cadáver a las afueras y fingiré un robo.

	—Todo el mundo sabe que he venido aquí, y cuando te pillen, te van a ahorcar —escupió al hablar.

	—Si es que lo hacen.

	La mujer cargó la pistola, y Guilda sintió que aquello era el fin. Apretó el terciopelo del sillón, mezclándolo con el sudor de las manos, y rezó. Le pidió a Dios que la dejase vivir, no por ella, sino por el hijo que estaba esperando, pues era lo único de Gabriel que quedaría en el mundo. A duras penas había encontrado alegría en el que era su estado, y ahora que estaba al borde de la muerte, era lo único por lo que querría seguir viviendo.

	No lo dijo, no esperaba que por ello la dejase vivir, quizá incluso se mofaba de ello, siempre le había parecido una mujer un tanto cínica y muy falsa, pero aquello rebasaba las expectativas.

	Se abrazó a sí misma, cerrando los ojos y esperando aquella muerte que no terminaba de llegar. Pensó en su melodía favorita, debería haber escrito que alguien la tocase en su funeral, Rêverie, porque todo aquello vivido con Gabriel había sido un sueño, algo que, sin duda, nunca debía haber ocurrido, algo increíblemente bello e infinitamente perfecto. Supo que no quería continuar su camino si él no se hallaba en él, pero parecía que debía hacerlo, por su hijo.

	No se iba rencorosa con la vida, le había dado un regalo y lo había exprimido al máximo, se iba en paz y feliz por haber experimentado en sus propias carnes lo que era amar y ser amada. Allí lo encontraría, porque Gabriel era de los que, si la ocasión lo requería, haría un trato con San Pedro para entrar en el cielo, aunque estaba dispuesta a bajar al mismo infierno para pasar la eternidad con él.

	Pero el disparo no se produjo, sino que alguien abrió la puerta de un golpe, a lo bruto, y entró.

	Era Gabriel. No podía ser cierto, estaba allí. ¿Estaría muerta ya? ¿Estaría en el cielo o en el infierno?

	—¿Qué hace con un arma? Suéltela ahora mismo —le advirtió Gabriel.

	La señora Montaner se separó más de ellos, apuntando a ambos indistintamente.

	Él corrió hasta Guilda, comprobando que estuviese sana y salva. Después de hacerlo, al levantar la vista, vio que la señora Montaner ya no se hallaba en el taller, había huido por la puerta trasera.

	—Dios, Guilda… menudo susto me he llevado cuando he visto… ¿estás bien? —preguntó él, meciendo su rostro con ambas manos.

	Ella asintió, buscando sus ojos. Lo miró y se echó a llorar, buscando trazar y delinear todas y cada una de las facciones de su rostro, ese que se esforzaba en recordar cada noche antes de dormirse. Buscó en ellos esa alma que la había enamorado, que la había hecho suya para toda la eternidad, y la encontró.

	—Estás vivo —musitó, sin creérselo—. Estás vivo.

	—Así es. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te apuntaba esa mujer con una pistola?

	Tardó un poco en calmarse y respirar con normalidad. No era nada fácil aquello, y más cuando lo que tenía más ganas de hacer era de plantarle una bofetada y a la par besarlo hasta quedarse sin labios. Estaba contrariada, se había hecho a la idea de que aquel hombre que había visto en la fiesta no era Gabriel, y sí que lo era. ¿Dónde había estado? ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Por qué había desaparecido? ¿Y por qué se apellidaba Puigcerver ahora? Eran muchas las preguntas que se acumulaban y demasiado poco tiempo. Cuando el corazón volvió a la normalidad, pensó que lo primero que debían hacer era advertir a la policía de que la ladrona y asesina era la señora Montaner, y detenerla antes de que fuese demasiado tarde y zarpase a Cuba.

	—Es ella, la ladrona y la asesina. Cojeaba, y le he preguntado… y lo ha sabido, que la había descubierto. Hay que avisar a la policía ahora mismo, Gabriel —le urgió ella, levantándose del sillón.

	—Claro, por supuesto. Pero después… Guilda, hay muchas cosas que debo contarte. —La miró y, aunque no pronunció ninguna disculpa, ella vio la culpabilidad y el arrepentimiento en sus ojos.

	—Las hay —asintió ella.

	Después de ir a ver al comisario Bassols y narrarle con pelos y señales lo ocurrido, convenciéndolos de ir tras esa mujer e indagar en la tienda, salieron de allí convencidos de que la señora Montaner, ante tanta pasividad por parte de la policía, era probable que escapase.

	—Es mejor que vayamos a tu casa, creo que he dejado a tu madre un poco preocupada —confesó Gabriel caminando junto a ella, procurando que no tropezase con los adoquines mal puestos de la calle.

	—¿Has hablado con mi madre? —preguntó ella sin creérselo.

	—Fui a buscarte y no estabas.

	La ayudó a entrar en el carruaje, y cuando ambos estuvieron dentro, Guilda soltó todo lo que llevaba dentro, toda esa angustia y esa zozobra que no dejaba de sentir en todo momento desde que se habían peleado y no había vuelto a saber nada de él, hasta ahora.

	—Desapareciste. De un día por otro, después de que me rechazaras, desapareciste y no volví a saber de ti. ¡Y ahora apareces de la nada, me salvas la vida y dices que has hablado con mi madre! No entiendo nada y, sinceramente, cre... creo que me debes una gran explicación porque yo…

	Se calló, mordiéndose la lengua, y apretó los puños en un intento de no volver a llorar.

	—No era mi intención, de hecho, todo pasó de repente; ni siquiera tenía planeado abandonar Barcelona, sino aceptar el puesto que me habían ofrecido como abogado. Dejé el piso porque había encontrado uno mucho más adecuado, y justo cuando estaba a punto de firmar el alquiler, en ese instante llegó un telegrama urgente de casa; mi hermano estaba muy enfermo, se estaba muriendo.

	—¿Qué? —murmuró ella, sorprendida.

	—Así era, pude comprobarlo en cuanto llegué a Gerona. Murió a las pocas semanas de llegar. Tenía… varias cuentas pendientes con él, nos reconciliamos antes de que se fuera. Quise escribirte y, antes de hacerlo, me llegó una carta de Marçal dirigida a mi hermano en la que decía buscarme, e inmediatamente le respondí explicándole lo ocurrido y rogándole que te dijese que volvería en cuanto pudiera.

	Guilda negó con la cabeza, porque no era lo que esperaba oír.

	—¿Cómo? No, no es posible.

	—Hablé antes de venir con Marçal y me dijo que nunca recibió mi carta. Yo pensaba que sí, y al volver a Barcelona y enterarme de lo de vuestro compromiso, enfurecí. Quise enfrentarte durante la fiesta, pero no esperé tu reacción.

	Guilda tragó saliva, sus palabras tenían sentido, y el relato de los hechos también. Aliviada, suspiró tranquila al saber que estaba bien y que tampoco la había abandonado a su suerte. Estaba allí de nuevo, y esperaba que esta vez hubiese vuelto para quedarse.

	—Pensé que habías o muerto, o que te habías ido para siempre. Sé que te dije cosas, aquel día, que debí pensar antes, pero no me importaba nada que no tuvieses ni un real, ni antes ni ahora, y tú parecía que buscases excusas… para marcharte y cortar con lo nuestro.

	Puso su mano sobre la suya y la apretó con delicadeza.

	—Nada más lejos de la realidad. Quiero casarme contigo, es lo único que tengo claro en esta vida. Guilda, antes de conocerte no tenía ambiciones, me había convertido en un ser algo amargado, voluble y sin brújula. Llegaste con una propuesta insólita, siendo mucho más de lo que parecías en un principio, y calaste hondo en mi corazón. Tú eres mi destino, y da igual cuánto tiempo pase, cuántos impedimentos deba saltar, porque todos los caminos van a llevarme a ti. No importa si algún día desaparezco, porque siempre voy a volver a ti, ma petite. Solo tus besos, tus dulces caricias y tus suaves palabras susurradas bajo unas escaleras hacen que mi pecho se infle y te desee, solo a ti. Fue quererte y convencerme de que solo serías tú, ¿me escuchas? Solo tú.

	Guilda no quería llorar, pero terminó haciéndolo, solo que esta vez fue de pura y absoluta felicidad. Apretó a su vez esta mano que él le daba y asintió, percibiendo cómo unas gruesas lágrimas cruzaban su rostro.

	—Nunca te olvidé ni dejé de quererte. No quiero que pienses eso, porque no es así —empezó a murmurar, mirando al suelo—. Solo que me sentí tan perdida, tan desamparada y sin saber qué hacer… que cuando Marçal me lo propuso, fue la única solución que vi.

	—Lo sé, tranquila.

	Le pasó un brazo por detrás de la espalda e hizo que se apoyase en él, besándola en la coronilla, oliendo su cabello mientras ese olor, esa mezcla de naranja amarga y canela impregnaba sus fosas nasales.

	—Gabriel…

	Debía decírselo, quería hacerlo cuanto antes, pero no encontraba las palabras.

	—Fue culpa mía, debí tomar precauciones y no lo hice. Sé que vamos a tener un hijo, también me lo contó Marçal.

	Con la mejilla apoyada en su pecho, sintió que todo estaba bien, que todo volvía a su cauce, y a la vez lo temió, porque, en el fondo, todo lo que le había sucedido en estos últimos meses se le escapaba completamente a su control, no le parecía real.

	—¿Qué le has dicho a mi madre? —preguntó, angustiándose de golpe, recordando lo que le había narrado con anterioridad.

	—Que venía a pedirte que te casases conmigo.

	—Se ha debido de llevar una sorpresa —dijo, pensando que al llegar a casa no tardaría en pedirle explicaciones—. Por cierto, ¿tu apellido no es Nuet? Estoy algo confusa.

	—Es mi segundo apellido. Renegar de mi padre no usando el suyo fue una decisión que tomé cuando vine a Barcelona y empecé a trabajar en el periódico —le explicó—. Ya sabes que no me llevaba demasiado bien con él.

	—Gabriel, siento mucho lo de tu hermano —dijo ella, alzando la cabeza y dándole un beso en la barbilla—. ¿Cómo se llamaba?

	—Miquel.

	—Podemos llamarlo así, si es niño —propuso ella en un murmullo.

	—Me gustaría mucho —respondió él, visiblemente emocionado por la dilatación de sus pupilas y la agitada respiración.

	Le alzó la boca para llegar a la suya y la besó por primera vez desde que se habían vuelto a ver. Fue un beso anhelado y sentido, volviendo a reencontrarse, y como dos amantes que ya se conocían, no tardaron en arremeter el uno contra el otro con furia y afán el uno del otro, igual que las olas al chocar con las rocas.

	El cuerpo de Guilda despertó tras un largo letargo de adormecimiento y, ajena al hecho de que se encontraban ya delante de su casa, siguió devorando esa boca que pensaba que no volvería a besar. Jadeó mientras su cuerpo se apretaba al de él, buscando esa proximidad de la que había sido privada.

	—Ma petite, ya hemos llegado —dijo él rompiendo el beso, y aunque la interrupción no le gustaba, quería cerciorarse de que obtendría el permiso paterno.

	Lo había hecho todo mal con ella, pero eso había terminado, ahora lo haría todo como Dios mandaba.

	—No se van a mover —murmuró ella, mirándolo de esa forma lasciva a la par que inocente que tanto le gustaba a él.

	—Lo sé, pero creo que tu madre está mirando a través de la ventana. Y quiero casarme contigo la semana que viene a más tardar, no desearía que mi paternidad se pusiese en duda.

	—Los niños pueden nacer antes de tiempo —resolvió ella.

	—Sí, ma petite, pero dos meses… quiero zanjar este asunto cuanto antes y que tu madre, a ser posible, no me odie mucho más de lo que posiblemente ya hace.

	Guilda no quiso discutir y terminó saliendo del carruaje con la capa de terciopelo puesta, las mejillas sonrosadas y el temor a enfrentarse a lo que sus padres dirían.

	En cuanto cruzaron el vestíbulo y pusieron un pie en el salón, vieron que allí de pie, con los brazos cruzados y el semblante muy serio, estaban los padres de Guilda expectantes. Su madre, como de costumbre, vestía colores oscuros, cosa que le daba un aire un poco macabro entre el reflejo del fuego de la chimenea, ya encendido, y las ojeras púrpuras. Su padre, en cambio, ya recuperado de las fiebres que le arremetieron, vestía con sus trajes grisáceos habituales y la barba emblanquecida, observándolos con los ojos chispeantes.

	—Jovencita, ya puedes explicarnos lo que está pasando aquí. Hace apenas una semana nos dices que te casas con un hombre y ahora otro aparece con la misma intención —empezó a decir Laia con rapidez, casi sin respirar.

	—Madre, yo lo s... siento mucho… —empezó a justificarse Guilda, sin evitar el tartamudeo que la caracterizaba al ponerse nerviosa.

	Nunca había sido la clase de muchacha a la que sus padres regañaban, la más rebelde siempre había sido su hermana, ella siempre hacía lo que debía… hasta ahora, y debía enfrentarse a las consecuencias, no le quedaba otra.

	—Es culpa mía —la interrumpió Gabriel—. Soy el único responsable de todo, yo cortejé a su hija sin que nadie lo supiese y la seduje. Pero voy a reparar su honor de inmediato casándome con ella.

	A Guilda casi le da un patatús cuando escuchó lo que decía Gabriel. ¿Acaso se había vuelto loco? ¿Cómo les decía precisamente aquello?

	—¿Su honor? —Su padre empalideció al escucharlo.

	—La culpa fue mía, Gabriel, no mientas. Yo empecé todo eso queriendo tener un amante… —dijo entonces Guilda, para evitar que su padre emprendiese cualquier acción violenta contra él.

	—¿Un amante? —La que empalideció entonces fue su madre—. ¡Jesús!, tengo que sentarme —exclamó, haciéndolo en el sofá.

	Aquello no estaba yendo demasiado bien, así no obtendría el permiso para casarse con ella, y lo necesitaba, así que zanjó el tema como pudo.

	—Lo importante no es cómo empezó, sino que su hija y yo queremos casarnos, y me sentiría muy honrado si nos diesen el permiso para hacerlo. Tengo fortuna suficiente para vivir holgadamente y un buen negocio que funciona.

	Mencionar su fortuna era algo clave, o eso pensaba él.

	—Ya sabía yo que tendríamos que haberla enviado al convento en vez de Adela —suspiró su madre, sin hacer el menor caso a lo que decía.

	—Querida, es mejor que mantengamos la calma —empezó a decir el marqués—. Guilda, cariño —preguntó entonces, refiriéndose a su hija—, ¿tú quieres casarte con él?

	—Claro, padre —respondió con entusiasmo.

	—Y tu prometido ¿qué opina de todo esto?

	—He hablado con él y está conforme, no hay problema alguno y nos ha dado su bendición. Es un buen amigo desde hace años —respondió Gabriel apresuradamente.

	El marqués, después de pensarlo mientras se frotaba la barbilla con el pulgar y el índice, accedió.

	—Entonces tenéis mi bendición. ¿Cuándo será el enlace?

	Ambos suspiraron aliviados al escuchar sus palabras.

	—La semana que viene —dijo Guilda.

	Fue entonces cuando Laia alzó una ceja y vio la luz ante tal embrollo. Abriendo la boca y señalando con el dedo a su hija, hizo la pregunta más temida por ambos.

	—¿No estarás embarazada?

	Guilda sintió que se moría allí mismo y deseó que la tierra se la tragase. Enrojeció completamente y no supo en qué dirección mirar.

	—Madre, por favor —exclamó con un hilo de voz.

	—Que Dios nos pille confesados —dijo su madre, tapándose los ojos con la mano derecha.

	 

	Contra todo pronóstico, la policía terminó arrestando a la señora Montaner, cuyo nombre real era Catalina Fontseca. Se demostró en el juicio que había robado a más de diez clientas, y las joyas y el dinero se recuperaron, pues las llevaba encima dentro de dos maletines cuando la encontraron a punto de embarcarse rumbo a Cuba. También la encontraron culpable por el asesinado de hasta dos hombres, el que había sido su ayudante y el dueño de la tienda de antigüedades, por varios papeles que se habían encontrado tanto en su casa como en la tienda de modas.

	Adela no podía creer que ese Gabriel, el Gabriel de su hermana, el periodista, había resultado ser el nuevo hombre de moda de Barcelona. Además de ser un hombre muy rico y muy enamorado de su hermana. Pese a eso, Adela no estaba satisfecha.

	Había acudido de oyente a varias clases en la universidad y se había encontrado con que las pocas mujeres que había debían sentarse en última fila, no podían intervenir y tenían muchas otras restricciones. Sintió que sería discriminada y señalada, y aun así, quiso apuntarse para el siguiente semestre.

	Pasadas las fiestas navideñas y estando su padre ya recuperado y su hermana casada, no había ninguna excusa para que ella y Andreu no se fuesen a París, a la luna de miel deseada, y, sin embargo, él no la mencionaba para nada. El enlace de su hermana con el periodista había sido discreto y privado, sin mucha fiesta ni florituras, algo íntimo y muy romántico. Ella misma había derramado alguna que otra lágrima, mezcla de felicidad y amargura. Sin duda, su hermana se merecía ser feliz; ella era buena y pura, y se alegraba de que hubiese encontrado a alguien que la apreciase y la quisiese como se merecía. Pero no podía evitar compararse y salir perdiendo.

	Andreu cada día le parecía más perfecto y, aunque no había dejado de visitar su lecho, sentía que cada vez que lo abandonaba después de hacerle el amor, su corazón sufría un golpe, y que tarde o temprano se acabaría rompiendo sin poder recuperarse. Pero ¿qué podía hacer? No quería renunciar a él pese al daño emocional; decirle que su relación carnal iba a terminar solo se traduciría en que, inevitablemente, buscaría eso mismo en otros sitios, y eso aún le dolería mucho más. Tampoco podía obligarlo a que la quisiera ni a fingir que lo hacía.

	—¡Adela! —murmuró Guilda al pasar por su lado—. No vas a creértelo, ¡nos vamos a París de luna de miel!

	—Es… ¡perfecto! —respondió su hermana, sintiendo cierta congoja en su corazón.

	—Como tú y Andreu también tenéis que ir, he pensado que podríamos ir las dos juntas, ¿qué te parece?

	Ella sonrió, asintiendo. Era perfecto, Andreu en este caso no podría negarse.

	—Me parece una magnífica idea. Voy a decírselo a Andreu.

	Sintió ganas de compartir aquella noticia y sus impresiones con él. Últimamente tenía ganas de decírselo todo, y parecía que a él no le importaba, pues tendía a hacer lo mismo. No se hallaba en el salón principal, donde estaban situados casi todos los invitados, así que supuso que había desaparecido para descansar de la multitud durante algunos minutos. Salió del salón, dirigiéndose hasta la primera habitación que vio en el pasillo, y la abrió por instinto.

	Después de hacerlo, cerró de inmediato, viendo que era en realidad el escondite de dos personas que parecían estar besándose. Entonces se le paró el corazón de golpe y porrazo, y aquella imagen que se había instalado en su cerebro cobró fuerza.

	No. No podía ser él. Estuvo tentada de volver a abrir la puerta, para verlo de nuevo con sus propios ojos, pero no se atrevió. Sí que lo era, era su marido, y lo estaba besando aquella energúmena de Pilar de Montalvo.

	No se lo pensó dos veces, corrió hasta llegar a la entrada de la casa y allí buscó su carruaje, ordenando el cochero que se fueran a casa de inmediato. Ni siquiera avisó a su hermana de que se iba de la fiesta de Fin de Año, no quería hablar con nadie ni tener que fingir. Estaba hastiada de hacerlo, de guardar sus lágrimas, de llorar en silencio todas las noches. Ella, que había prometido solemnemente no llorar nunca más por un hombre, allí estaba de nuevo, y esta vez de verdad.

	Tendría que haberle hecho caso a su instinto, o mejor, tendría que haber sido mucho más dura con la arpía esa cuando le hizo la advertencia. Pero por encima de todo, no tendría que haberse hecho ilusiones. Todos los hombres eran iguales, traicioneros y unos aprovechados. Todos querían lo mismo y cuando ya lo habían logrado, iban a por otra mujer.

	Subió al carruaje completamente enfadada, pero pronto la rabia contenida se transformó en tristeza, y esas ganas de golpearlo todo se fueron transformando en ganas de llorar. No impidió que sus ojos empezasen a deshacerse en lágrimas, entre gemidos y gritos de rabia y frustración.

	En realidad, Andreu no le había prometido nada, nunca le había hablado de sentimientos ni de amor, nunca la había alentado a esperar nada de él. Pero ella se había enamorado como una maldita quinceañera. ¿En qué momento había sucedido aquella desgracia? ¿En qué momento había perdido el control? Ella, que cuando entraba en un salón todos los hombres se postraban a sus pies, que había tenido más admiradores que la mismísima María Guerrero34.

	Cuando el carruaje se detuvo, saltó de él y entró en casa. Tenía que marcharse de allí, no podía continuar en aquella casa sabiendo que él dormía en la habitación de al lado mientras soñaba con otra, o que la buscase por las noches cuando la otra no tuviese disponibilidad. 

	 

	Ella no era el segundo plato de nadie ni lo sería nunca.

	—Cándida, prepara el equipaje, nos vamos —le ordenó en cuanto la vio aparecer por el pasillo.

	—¿Se encuentra bien? ¿Adónde vamos?

	Se serenó antes de volver a hablar como secándose el agua salada de sus mejillas con el pañuelo.

	—A París —decidió en aquel mismo momento.

	Luego siguió su camino hasta sus aposentos y, tras entrar, cerró la puerta de un golpe. Era incapaz de mirar aquella cama, en realidad, era incapaz de seguir allí. Miró el caballete con el cuadro recién empezado y una oleada de cólera volvió a ella. Tres pasos fueron suficientes para llegar, coger el cuadro, tirarlo al suelo y pisotearlo hasta que la tela se rasgó. Y el caballete siguió el mismo destino, aunque no llegase a romperse al ser de madera. Siguió con el primer jarrón que encontró, tirando la porcelana al suelo mientras se deshacía en mil pedazos.

	No se sentía mejor, pero al menos daba rienda suelta a su ira. Abrió el armario y empezó a sacar todos los vestidos que tendría que llevarse. Estaba tan obcecada que no escuchó el sonido de la puerta al abrirse. Solo se dio cuenta de que había alguien en la habitación cuando escuchó el sonido de su voz.

	—¿Adela? ¿Qué ha pasado?

	Ni siquiera se giró y siguió sacando vestidos del armario. Solo se detuvo cuando la mano de él se aferró a su brazo, inmovilizándola.

	—¡Basta! ¿Qué demonios haces? ¿Qué ha pasado? —insistió él al ver que no le hacía ningún caso.

	Encima lo preguntaba. Tenía el descaro de preguntarlo. Se aguantó las ganas de darle un guantazo al sinvergüenza de su marido.

	—Me voy —musitó ella, mientras las lágrimas seguían saliendo sin control.

	—Respira, gatita. ¿Por qué estás tan enfadada? —murmuró Andreu.

	—¡No me llames así! —gritó iracunda, apartándolo de su lado.

	Le hervía la sangre pensando que era posible que a la otra también la llamase así. ¿Quién se había creído que era?

	—¿Por qué?

	Seguía teniendo la mirada fija en el suelo, no quería verle la cara.

	—Te he visto.

	—¿Haciendo qué?

	—Besándote con Pilar. No hace falta que atentes contra mi inteligencia negándolo.

	—No voy a negar que me ha besado. Pero también la he apartado y le he dicho que no lo hiciese más.

	Alzó la vista, encontrándose con sus ojos. Buscaba una sombra de duda, de culpa, algo a lo que aferrarse, pero no lo encontraba. Esos ojos eran su debilidad.

	—Llevas semanas flirteando con ella —escupió al decirlo, sosteniéndole la mirada.

	—Llevo semanas intentando que firme tu contrato, estabas poniendo mucho empeño. Eras tan diligente que cuando dijo que no estaba interesada, no te lo dije y hoy quería hacerla cambiar de parecer, pero estaba interesada en otra cosa. ¿Estás celosa?

	Adela se secó las lágrimas y respiró hondo. Podía decirle que no, que cómo iba ella a estar celosa si Pilar era una insignificante mota de polvo a su lado, que le importaba un comino lo que hacía y con quién se veía, que lo que más le molestaba era la falta de discreción. Pero no dijo eso. Estaba cansada de callarse las cosas, no podía seguir en aquel sin vivir.

	Se lo diría. Al fin y al cabo, no perdía nada, y siempre le quedaba marcharse al extranjero, buscar una nueva vida; incluso se divorciaría, aunque aquello significase montar un buen escándalo. Viviría en París siendo una marquesa española y teniendo un buen negocio en Barcelona cuando su padre muriese.

	—Sí —respondió con el mentón alzado y tirando los mocos hacia arriba—. Lo estoy. Maldita sea, ¡estoy celosa! De esa…

	Andreu, ladeando una sonrisa indescriptible, sacó el pañuelo de su bolsillo y le sonó los mocos, sin que ninguna expresión más se le cruzaste por la cara. Adela no sabía qué pensar, así que continuó hablando.

	—… meretriz, ramera y sin cerebro —escupió.

	Podía continuar con los insultos, pero Andreu no se lo permitió. Cogió las muñecas con sus manos, y pegó su pecho en el suyo propio. Aquello era para ella un cántico celestial.

	—Qué boca más sucia que tiene, señorita Montjubany —no pudo resistirse a decir.

	—Suéltame, Andreu. Esto no va a funcionar —dijo ella sin seguirle el juego.

	—¿Por qué? Ya te he dicho que esa mujer no es nadie para mí.

	—Maldita sea, ¿es que no me estás escuchando? Me he enamorado de ti. No creo que te haga gracia que no pueda soportar que tengas otra en tu cama mientras estoy durmiendo en el otro lado soñando contigo. Puede que no sea ella, pero será otra algún día. No creo que quieras tener a tu mujer amenazando a tus queridas.

	—¿Qué has dicho?

	—Que no pienso quedarme aquí…

	—Esa chorrada no, lo anterior.

	Adela cogió aire, sabiendo a lo que se refería.

	—¿Vas a regodearte? Muy bien, hazlo. Me he enamorado de ti. Puedes anunciarlo hasta en la sección de sociedad, si te place. Ahora suéltame… —Intentó zafarse de sus manos, sin lograrlo.

	Lejos de hacer eso, la besó. Eso la pilló por sorpresa, pues era un beso dado con intensidad y anhelo y tuvo la sensación de que con él deseaba decirle muchas cosas. Tras unos instantes, ella lo interrumpió.

	—Andreu, por favor. Sabes que no voy a poder resistirme, no voy a poder negarte nada —protestó ella—. Déjame irme —le rogó.

	Él negó con la cabeza, suspiró y volvió a posar sus ojos en los suyos, admirando esa belleza innata y natural.

	—Adela, sabes que las palabras no son lo mío, pero ¿no se te ha cruzado por la cabeza que yo también esté enamorado de ti? Porque lo estoy, y solo Dios sabe lo que he sufrido desde que te conocí y te besé por primera vez bajo aquel árbol.

	Se quedó muda al oírle.

	Contuvo el aire en los pulmones, abrió la boca para decir algo, pero las palabras no fluyeron, se quedaron encalladas en el cuello de la impresión, así que parpadeó, expectante a que él continuase.

	—Supongo que no seré el único que te haya dicho esto, pero te quiero. Adoro pelearme contigo y hacerte el amor después, también adoro tu forma de ver el mundo, con sarcasmo y criticismo. Adoro tu curiosidad, de todo tipo, y tu inteligencia. No la disimulas, pero tampoco te jactas de ella. Esa forma tan coqueta de mirarte al espejo del recibidor antes de salir de casa, tu fragancia en mi nariz por las mañanas, tu cuerpo encima del mío después de haberte poseído y esas charlas existenciales con un cigarrillo en la mano. 

	»Y una vez enamorado, la rabia se me llevaba cuando pensaba que tu corazón pertenecía a otro, y si no lo hacía, me entristecía que no fuese a mí a quien quisieras. Dijiste… que era buena persona. Se lo dijiste a tu madre, os oí. Me defendiste, te peleaste con ella por defenderme. Y te casaste conmigo. Te quise aún más por ello, tanto, que creo que en cualquier momento el pecho me va a estallar de lo que siento por ti, de lo rápido que late mi corazón solo con verte reír.

	Adela estaba hiperventilando, sus palabras eran un bálsamo para esa herida que se le había formado y que, poco a poco, iba sanando. Era lo más bonito que había escuchado, nada se le comparaba a ese momento, nada. Con el corazón en un puño, supo que él había estado suspirando por ella durante mucho tiempo, tanto o más incluso que ella misma.

	—Soy caprichosa, terca y egoísta —murmuró, pero eso él ya lo sabía.

	—Lo sé, pero también generosa, comprensiva y empática. Podrías haberme menospreciado y no lo hiciste. Excepto aquel día…

	Sabía a qué día se refería, y se arrepentía.

	—Lo siento, no era mi intención. Pero era la única forma de saber si te habías gastado algo de dinero en una querida. En Pilar.

	—No podría, Adela; desde que te conocí, eres la única mujer que logra excitarme. No voy a dejar que te marches nunca, a menos que dejes de quererme. Si pasa alguna vez, prométeme que me lo dirás. Prométemelo, Adela —le imploró él con insistencia, sujetándola por la cintura.

	—Te lo prometo —terminó diciendo—. ¿Por qué no quieres ir a París conmigo, entonces? —preguntó ella, contrariada.

	Él se rio, pues nada más lejos de la realidad.

	—Claro que quiero ir. Pero aquí tengo el trabajo, es una buena distracción para no pensar en ti las veinticuatro horas del día. Allí estaría pendiente de tus ojos, de tus labios, de tu risa; te observaría mientras duermes tumbado junto a ti, y no a escondidas como un ladrón, acechando detrás de la puerta; y hubieses sabido cuánto te quiero y te deseo, lo hubieses sabido, y mi miedo a tu indiferencia me mataba —confesó, algo turbado.

	—¿Cómo has podido pensar que yo no te quería?

	Dejó entonces una leve caricia en su mejilla.

	—Solo soy un pobre desgraciado que ha tenido la buena fortuna de casarse contigo, contra todo pronóstico. Aún hay veces que pienso que voy a despertar y que todo se trató de un sueño.

	Adela negó con la cabeza, hundiendo la mano en el tupido y oscuro cabello de su marido.

	—Eres el mejor hombre que he conocido, por ser quién eres, por cómo te has superado. Es curioso, fuiste el primero que me besó y quiero que también seas el último en hacerlo.

	Él asintió y lo hizo, la besó con la delicadeza más magnificente que pudo, embargado por sus sentimientos.

	—Dime por qué llorabas entonces —pidió él, murmurándolo en su oído—. Me dijiste una vez que solías mentirle la gente, pero a mí nunca. Te lo suplico, dime la verdad —rogó él con los ojos húmedos.

	—Me dolía que te fueses después de hacerme el amor. Solo quería que me abrazaras hasta quedarme dormida, pero tú te ibas —dijo ella con un hilo de voz—. Me dolía, ¿sabes? Más que nada en el mundo.

	—Yo también lo deseaba —confesó él—, pero era algo que no podía permitirme. Yo también estaba celoso, Adela, me enloquecía pensar que llorabas… por él.

	—¿Por quién? —preguntó ella, confusa.

	—Por el cónsul, o cualquier otro.

	—Si te dije que no lo quería, que nunca lo quise.

	—Aun así, me ponía enfermo, Adela. O que lloraras porque no querías estar aquí.

	—Podrías habérmelo dicho antes —se quejó ella—. Podríamos habernos ahorrado muchos episodios desagradables.

	—No quería escucharte decir que no sentías nada por mí.

	Andreu tragó saliva y la miró dulcemente.

	—Entonces, ¿juras sobre la Biblia que no tienes nada con esa mujer? —preguntó Adela, asegurándose de ello.

	—Lo juro. Te quiero, Adela, y siempre lo haré. Voy a dormir cada noche contigo, de hecho, ya es hora de que dejemos esa absurdez de tener dos habitaciones separadas —le aseguró.

	—También quiero otras cosas —murmuró ella, que no cabía en su gozo.

	—Lo que tú quieras, cariño.

	—Tienes que decirme todos los días que me quieres. Y no dejar de cumplir tus deberes conyugales —exigió ella, poniéndose coqueta.

	—Eso por supuesto.

	—Y hay una última cosa que quiero preguntarte.

	Tragó saliva y lo cogió por los hombros, buscando esa mirada cómplice donde le decía que adelante, que podía preguntarle cualquier cosa. Y en cuanto la encontró, se armó de valor para hacerlo.

	—Dime.

	—¿Por qué no quieres tener un hijo conmigo?

	Buscó sus manos y besó los nudillos antes de responder. Su querida y tierna Adela, ella lo quería, parecía ser algo demasiado bueno para ser verdad, y en su vida había pocas cosas que le salían bien.

	—No es contigo. Yo… ¿y si no soy…?

	Ella lo entendió al instante y lo calló poniéndole un dedo en los labios.

	—Nunca vas a ser como tu padre, nunca —aseguró.

	—Nunca dejes que me convierta en él. Dímelo, por favor, si ves algo parecido… dímelo —le rogó él—. ¿Lo harás? Porque me odiaría.

	Se inclinó para besar esa boca que lo volvía completamente loco, deseaba demostrarle cuánto amor tenía guardado para ella y el corazón parecía que le explotaba de tanto guardarlo. La alzó en vilo y, por primera vez, la llevó hasta su habitación teniendo la certeza de que aquellos muslos estaban hechos para estar en torno a él. Su boca mientras mordisqueó el lóbulo, provocando que todo el vello de su cuerpo se erizara y soltara un gruñido.

	—Lo haré —le aseguró ella.

	En cuanto la dejó caer encima de la cama, se inclinó sobre ella y, poco a poco, con una calma y parquedad insólita, la despojó de todas las piezas de ropa que llevaba hasta dejarla completamente desnuda.

	—Cuando te veo así, creo que estoy soñando despierto —confesó él.

	Ella era poesía, caramelo, todo lo que de pequeño tenía prohibido y se veía privado con frecuencia. Y era suya, su corazón le pertenecía porque ella así lo había querido. Olía a cielo, estaba en él.

	Separó sus piernas mientras la besaba con ternura durante un buen rato, hasta que ella misma arqueó la espalda buscando lo que a ella la enloquecía. Su miembro estaba palpitante y no tardó en entrar, despacio, mirándola a los ojos, vertiendo todo ese amor en su cuerpo mediante caricias suscritas, besos en el cuello, en el abdomen, en los pechos. La estaba adorando como si fuese una diosa, venerando cada palmo de su piel.

	Y, por primera vez, alcanzó el orgasmo quedándose dentro a propósito, y dejó que su cuerpo yaciese, adormecido, junto al suyo, susurrándole un «te quiero» antes de caer dormido entre sus brazos con la certeza de que no podía tener una felicidad más absoluta que aquella.
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	En una habitación de hotel en París, en el Boulevard Montmartre, Guilda estaba inclinada con la cabeza casi dentro de una palangana, vomitando todo lo que tenía en el estómago, mientras que Gabriel, su ya marido, le sujetaba el cabello y la tranquilizaba.

	—No te pongas nerviosa —murmuraba, buscando con la mirada su bata de noche en el desorden incipiente de la gran habitación.

	Notaba los temblores de su mujer, vestida solo con el corsé y las enaguas. Cuando por fin se detuvieron las náuseas, le limpió la boca con un pañuelo y la tumbó en la cama tapándola con la sábana.

	Sufría al verla de aquella manera, y más porque no podía hacer nada al respecto.

	—Hoy no hay excursión, nos quedaremos aquí hasta que estés mejor —sentenció él—. ¿Te pido una camamila?

	Limpiándose el sudor de la frente, dijo que no con la cabeza.

	—Pero tú querías ir a ver el palacio de Versalles, y mañana ya volvemos. Ve y luego me cuentas.

	—No voy a dejarte sola, te lo dije cuando nos casamos y voy a mantener mi promesa hasta que la muerte nos separe, y aun así. Además, ¿qué gracia tendría verlo sin ti? Quería hacerte sonrojar cuando pasásemos por los aposentos reales mencionándote chistes verdes sobre María Antonieta.

	Guilda sonrió y le dio la mano, agradecida.

	—Aquel día, cuando pensé que iba a morir y que tú ya lo estabas, solo lo lamenté por él, ¿sabes? —dijo, llevando la mano izquierda a la barriga ya algo incipiente—. Estaba convencida de que nos encontraríamos en el más allá.

	—Y lo haremos, cuando sea el momento. Pero hasta entonces, tienes que prometerme que vas a querer vivir, siempre, pase lo que pase. Tenemos toda la eternidad, no tengas prisa. Porque si tú vives, yo voy a vivir en ti, y viceversa, ¿lo entiendes? —murmuró él, acercándose a ese tesoro que había encontrado un día y del que no pensaba desprenderse jamás.

	—Te lo prometo —susurró ella.

	—Bien, porque cuando lleguemos a Gerona, tendremos mucho trabajo.

	—¿De qué tipo? —quiso saber ella.

	—Quiero reformar la casa donde viví de pequeño y establecernos allí, cerca de la fábrica de perfumes. ¿Qué te parece?

	Una casa alejada de la civilización, en medio el campo, un jardín extenso y una familia. Guiniguilda cerró los ojos y, por un segundo, pudo imaginárselo todo con detalle, incluso el olor que desprendían las flores y el llanto de un niño bajo el sol mediterráneo.

	—Es una magnífica idea. Creo que a Miquel le va a gustar todo eso.

	Gabriel acercó la mano a su vientre y lo acarició, sabiendo a lo que se refería.

	—¿Cómo sabes que va a ser un niño?

	Guilda alzó los hombros, no tenía una respuesta precisa, pero sí una intuición.

	—No lo sé, pero siempre pensé en él como un niño, y ahora ya no puedo cambiarlo. Por cierto, cuando bajes a desayunar, dile a mi doncella que esta noche me tenga preparado el traje azul marino para el recital.

	—¿Crees que estarás en condiciones de asistir?

	—El doctor dijo que las náuseas matutinas eran frecuentes, pero no dijo nada de nocturnas. Y esta es quizá la única vez que voy a poder ver en directo a Claude Debussy, sabes que es…

	—Tu compositor favorito, lo sé —respondió él.

	Tampoco él había podido olvidar aquella melodía que le había tocado cierto día llamada Rêverie, y es que todo aquello era un sueño hecho realidad; y a veces, los sueños, sueños son, pero otras, escasas y limitadas, se convertían en realidad. Él era el afortunado que lo había logrado, y pensaba aprovechar cada minuto, cada segundo que la vida le diese.

	 

	 

	Nueve meses más tarde…

	 

	 

	Sofocado, caminando de un lado al otro del pasillo mientras se estrujaba las manos sudadas y con la cabeza llena de pensamientos, Andreu escuchaba los gritos de su mujer en el interior del dormitorio que ella ahora solo usaba como vestidor. ¿A quién se le ocurría hacer esas cosas? La gente a veces moría, y todo por un simple capricho. Tendría que haberse negado, estaba claro que era la peor de las ideas que habían tenido. Esa, y la de acudir a la fiesta de carnaval, obsesionada como estaba con que la tal Pilar de Montalvo viese lo feliz que estaba con su nuevo estado, y casi se había desmayado al estar de pie demasiado rato.

	No soportaría que a Adela le pasase algo, simplemente no quería ni imaginárselo, porque entonces él mismo se moriría de pena.

	—¡Te odio, Andreu, maldita sea!

	No pudo más; ignoró las advertencias de Cándida, que montaba guardia en la puerta, diciéndole que aquello era normal, que había acudido con anterioridad a varios partos y que todo estaba bien, abrió la puerta y entró justo cuando su mujer estaba empujando con fuerza, y vio desde allí cómo algo pequeño, viscoso y amorfo salía de allí abajo, de esa parte de su anatomía que conocía a la perfección.

	Corriendo, fue hasta el extremo de la cama y le tendió la mano, buscando aliviar ese dolor que parecía ser insoportable.

	—Está bien, no te preocupes —susurró su cuñada, que apenas hacía unos meses que había dado a luz a su primer hijo, pero no quiso perderse el alumbramiento de su hermana gemela.

	—Adela, ¿me oyes? Lo siento mucho, yo no quería que pasase todo eso —le dijo, dejando un beso en la frente, aterrorizado ante la imagen de su querida esposa encharcada de sudor y con la cara desencajada.

	—¡Vete de aquí! —le gritó ella—. ¡Todo esto es culpa tuya!

	Lo sabía, y en aquel instante se sentía muy culpable.

	—Lo sé, Dios, nunca más vamos a hacer eso, lo juro.

	Hizo el ademán de marcharse, pero Adela se aferró a su mano y se la apretó.

	—¡Ni se te ocurra largarte! —volvió a gritar.

	Entonces el médico se medio levantó, buscando la mirada de la mujer.

	—Un último empujón, ya casi está fuera, señora Montjubany.

	Ella suspiró, cogió fuerzas de donde pudo y empujó emitiendo un gruñido, hasta que ya no pudo más y el sonido del llanto de un bebé inundó la habitación.

	Cándida enseguida trajo la palangana con agua y algunas toallas, y una vez limpiaron a la criatura, se la llevaron a Adela, que agotada y totalmente exhausta, yacía en la cama mientras los ojos se le cerraban. Los cerró, soñando que flotaba de noche sobre las aguas del Mediterráneo mientras, en la costa, Andreu y su hijo la observaban, dejando detrás de sus párpados la semioscuridad.

	—Señora —dijo Cándida, entregándole una diminuta criatura que apenas gemía, envuelta en una toalla blanca.

	Adela abrió los ojos y vio ese diminuto ser de cabellos rojizos, aún de facciones irreconocibles, pero tan pequeñas que el corazón se le aceleró.

	—Es una niña —dijo el médico, saliendo de la sala junto con Cándida y la hermana de Adela para dejarles más privacidad.

	Mientras, Andreu se cercioraba de que su esposa estuviese en perfectas condiciones, revisando sus pulsaciones y secándole el sudor de la frente.

	—Nunca más, ¿eh? Dijimos uno, pero ya está. No pienso volver a pasar por esta angustia, ni tampoco que tú vuelvas a pasar por esta tortura —exclamaba, dejando un beso sonoro en su frente.

	—Andreu, estoy bien —no paraba de repetir ella—. ¿La has visto?

	Él nunca imaginó que el amor pudiese ser tan absoluto y veloz. Se había enamorado de su mujer después de un par de días conociéndola, aquello era innegable, y cada día que pasaba más enamorado se sentía; pero al poner los ojos sobre la criatura que ella tenía entre sus brazos, todo lo que creyó saber se esfumó, para dar paso a algo que creía imposible.

	Abrió los ojos, anonadado por aquella sensación tan extraña que le retumbaba en el pecho enmudeciéndolo.

	—Es… perfecta —musitó, quedando totalmente embelesado.

	Con algo de temor, acercó el dedo índice hasta la suave piel de la mejilla para acariciarla. Toda ella era maravillosa, tan parecida a su madre, tan frágil y trémula, que su corazón henchido se sintió morir al ver esos pequeños dedos aferrándose a su dedo como si le fuese la vida en ello.

	—Sí que lo es —le dio la razón Adela—. Ha valido la pena.

	—Es la primera y la última —aseguró él—, menudo calvario he tenido que pasar.

	—¿Qué nombre quieres ponerle? —preguntó ella; una vez había visto a la pequeña, todo el dolor desapareció y la emoción la embargó.

	—El tuyo. Las dos mujeres de mi vida tienen que llamarse Adela.

	Le sonrío, besándola en los labios mientras ambos contemplaban la que era su más bella creación en el mundo.

	 

	Fin
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Notas

		[←1]

	Modistas de Barcelona de 1859.
 





	[←2]

	L’Esquella de la torratxa, semanario satírico, de ideología republicana y anticlerical, fundado en Barcelona el 5 de mayo de 1872.
 





	[←3]

	Personaje de Crimen y Castigo de Fíodor Dostoievski.
 





	[←4]

	La reina de las hadas en la obra El sueño de una noche de verano de William Shakespeare.
 





	[←5]

	El rey de las hadas en la obra El sueño de una noche de verano de William Shakespeare.
 





	[←6]

	Fragmento de XXI Himno a la belleza, poema de Las flores del mal de Charles Baudelaire.
 





	[←7]

	Hija mayor que, en Cataluña, está destinada a recibir una herencia.
 





	[←8]

	La primera mujer licenciada en Medicina de España y la segunda en alcanzar el título de doctora.
 





	[←9]

	Pucherazos en catalán.
 





	[←10]

	Raya en catalán.
 





	[←11]

	Expresión que usa el conejo de Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas de Lewis Carroll.
 





	[←12]

	Un catálogo descriptivo de cuadros, (1809), William Blake.
 





	[←13]

	Mi pequeña desvergonzada en francés.
 





	[←14]

	Usos y costumbres que forman la base de las constituciones catalanas.
 





	[←15]

	Bonito en catalán.
 





	[←16]

	Libro de Edgar Alan Poe.
 





	[←17]

	Político español originario de Barcelona, de ideología republicana (1864-1949) y fundador y líder del Partido Republicano Radical.
 





	[←18]

	Mi pequeña reina en francés.
 





	[←19]

	Ópera con música de Georges Bizet y libreto en francés de Ludovic Halévy y Henri Meilhac, basado en la novela Carmen de Prosper Mérimée.
 





	[←20]

	Mi pequeña curiosa en francés.
 





	[←21]

	Periódico catalán fundado por los hermanos Godó.
 





	[←22]

	Antiguo municipio de San Gervasio de Cassolas, anexionado a Barcelona en 1897.
 





	[←23]

	Anne-Louise Germaine Necker, baronesa de Staël Holstein, fue una escritora, filósofa y salonnière francesa de origen ginebrino.
 





	[←24]

	Ópera con música de Gioachino Rossini y libreto en italiano de Cesare Sterbini, basada en la comedia del mismo nombre de Pierre-Augustin de Beaumarchais.
 





	[←25]

	Ópera con música de Vincenzo Bellini y libreto en italiano de Felice Romani.
 





	[←26]

	Actual Casa Beethoven, en el número 97 de La Rambla, Barcelona.
 





	[←27]

	Tenazas onduladas que se calentaban con brasas.
 





	[←28]

	Restaurante y cafetería situada en la Rambla cantonada Rivadeneyra, del arquitecto August Font.
 





	[←29]

	Revista fundada en Barcelona en 1868 por José María Fernández Colavida, convirtiéndose en la primera publicación periódica de carácter espiritista que apareció en España.
 





	[←30]

	El mamífero marta cibelina de color negro más puro.
 





	[←31]

	El Hospital de la Santa Creu es un edificio gótico del siglo XV, situado en la ciudad de Barcelona.
 





	[←32]

	Barquillos en catalán.
 





	[←33]

	Cabeza de chorlito en catalán.
 





	[←34]

	Actriz y empresaria dramática española.
 




OEBPS/Images/45989948._UY2048_SS2048_ (2).jpg
“ENEIDA WOLE






